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Presentación
 

Desde mediados del siglo :XX, se inicia una ardua rarea por pensar los cen­
tros históricos más allá de concepros venidos únicamente desde la arquircc­
[lira y de sus vertientes de la preservación y conservación de los monumen­

tos históricos y concebir al centro histórico como una relación social. Ac­
tualmenre. un nuevo enfoque entiende al proceso urbano como pa((e im­
porcance en la construcción de un estado estable y de una economía susren­
table, cuyo punw de partida sea un proyecw colectivo de ciudad que pue­

da aporrar hacia la estabilidad de los estados, su desarrollo económico y su 
fonalecimienro cultural, Los remas importantes a (Ornarse en cuenra son 

que la ciudad es, por una parte, componente de estabilidad y gobernabili ­

dad política; de sosrenibilidad económica y, finalmente, de creación de 
identidades: codos estos son elementos que tienen que tornarse en cuenta en 

los procesos de regeneración de un centro histórico con participación ciu­

dadana. 
Estos enfoques, perspectivas y debates fueron los que animaron la con­

vocaroria del seminario internacional: "Regeneración y revitalización urba­

na en las Américas: hacia un escado escable", organizado por el proyecco de 
Estudios Urbanos Comparativos del Woodrow Wilson Inrernational Cen­
ter For Scholars (WWlC) y el programa de Estudios de la Ciudad de la Fa­

cultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO-Sede Ecuador, los 
días 16 y 17 de diciembre de 2004, el cual contó con la presencia de arqui­
rectos, sociólogos, antropólogos, economistas. lo cual permitió un análisis 

mulridisciplinario del desarrollo urbano y su relación con la construcción de 

estados estables. 



Con esra publicación, esperamos aporrar nuevas ideas para pensar 1a5 
ciudades y el desarrollo urbano, recobrando los procesos hisróricos y ofre­
ciendo un rostro humano a la renovación para que sea una plaraforma de 
innovación de la ciudad. 

Adrián Bonilla Joseph S. Tulchin 
Director Co-direcror del Proyecro 

FLACSO - Sede Ecuador de Estudios Urbanos 
Woodrow Wilson Ccntcr 
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Prefacio 
Renovación urbana y proyecto nacional 

Fernando Carrión M l. Y Lisa Hanley-

Presentación 

El Proyecro de Estudios Urbanos Compararivos de! Woodrow Wilson In­
rernacional Cerner For Scholars (WWICS) y e! Programa de Estudios de la 
Ciudad de FLACSO-Ecuador organizaron los días 16 y 17 de diciembre de 
2004 e! seminario inrernacional bajo e! nombre: "Hacia un Esrado Estable: 
Regeneración y Revitalización Urbana en las Américas". 

Para el efecto se presentaron 14 ponencias expuestas por académicos, 

autoridades y funcionarios; provenientes de profesiones diversas (arquitec­
tos. sociólogos, economistas, antropólogos), enfocando sus presentaciones 
desde ámbitos locales, nacionales y latinoamericanos. A la reunión asistie­
ron más de 80 personas, con una composición similar a la de los ponentes; 
esto es: diversas disciplinas, varios ámbitos territoriales y diferentes activida­
des profesionales. Este esquema de aproximaciones sucesivas y diversas a la 
problemática urbana le dio mucha riqueza al evenro, tanto en las exposicio­
nes como en las discusiones; de allí que se pueda afirmar que la heteroge­
neidad fue saludada como positiva. 

Hoy, con esta publicación bajo el formato de un libro, se pone a consi­
deración de un público más amplio e! resulrado de los debares y reflexiones 
desarrollados, con el ánimo de socializar la importante información presen­
tada. difundir el conjunto de los análisis realizados. así como seguir promo-

Concejal del Distrito Metropolitano de Quito y Coordinador del Programa de Estudios de la Ciu­

dad de FLACSO-Ecuador.
 
Proyecto de Estudios Urbanos Comparativos, WWICS-USA
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cionando la validez e importancia de la propuesta de buscar aporrar, a par­
tir de un proyecro urbano, a la sosrenibilidad social, política y económica de 
nuestros países. Es decir que con esta publicación queremos consolidar lo 
que el seminario abrió: encender que desde un proyecto colectivo de ciudad 
se puede aponar mucho hacia la estabilidad de nuestros estados y hacia el 
desarrollo económico y social de nuestros países. 

La ciudad como actor proragénico 

La propuesta académica del seminario y de esta publicación tiene que ver 
con la siguiente hipótesis: los procesos urbanos tienen hoy en día una im­
portancia significativa en la constitución de estados estables y economías 
sustentables. Visión importante porque hasta ahora la temática urbana ha­
bía sido vista más como tributaria de las determinaciones estructurales de 
las instituciones públicas y sus políticas, y muy poco desde una perspectiva 
inversa donde ella puede aportar al desarrollo económico, a la estabilidad 
política y al fortalecimiento cultural. 

En otras palabras, una hipótesis como la propuesra nos lleva a pregun­
tar: ¿Cómo un proyecto urbano puede aporrar a un proyecto de fonaleci­
miento institucional? Incluso y más directarnente vinculado a la remática 

del evento: ¿Cómo un proyecro de renovación urbana puede ser componen­
re importante de un proyecro nacional que conduzca a la construcción de 
estados legítimos y estables? 

Sólo formular estas pregunra5 ya es un avance importante, porque la 
ciudad ha tenido una permanente reflexión auto referida -cerrada en sí mis­
ma- y, también, porque las visiones más difundidas de lo urbano fueron 
aquellas que la entendieron como resultado de un determinismo unívoco o 
como consecuencia mecánica de lo social o de lo polüico, bajo las denomi­

nadas teorías del reflejo. 
De allí que interese plantear, en primer lugar. la importancia de discu­

tir la significación que tiene la renovación urbana -como pane del desarro­
llo urbano- para la gestión pública, la gobernabilidad, la sosrenibilidad eco­
nómica y el desarrollo social y no, como siempre se había planteado, a [ca­
vés de la relación inversa del vínculo de la gestión pública y la gobernabili­
dad hacia la urbe. De allí que sea más interesante encender qué puede hacer 
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la ciudad por la economía, la cultura la sociedad y la política -locales, nacio­
nales e inrernacionales-, a partir de la concepción de la ciudad más como so­
lución y menos como problema o patología. 

Expresiones aleccionadoras en las que se fundamenta el planteamiento 
señalado y que avalan su validez son, en lo político, por ejemplo, la legiti­
midad que logran las autoridades locales cuando desarrollan políticas urba­
nas en los lugares centrales de las ciudades; lo cual permite, entre otras co­
sas, mayor estabilidad y gobernabilidad. Allí están los casos ilustrativos de 
Quito, con el actual alcalde Paco Moncayo que vio despuntar su populari­
dad desde el momento en que impulsó la reubicación del comercio calleje­
ro en el Cenrto Histórico de Quito, o de Bogotá con los alcaldes Anranas 
Mockus o Enrique Peñalosa que trabajaron en una propuesta interesante del 
espacio público en el eje principal de la ciudad. Una y otra de las interven­
ciones en las zonas cenrrales de la ciudad legirimaron autoridades, fortale­
cieron un patrón de urbanización y promovieron un amplio sentido de per­
tenencia en los habitantes. 

Tampoco se debe descartar, en términos económicos, la importancia del 
sentido de las inversiones municipales realizadas en los lugares centrales de, 
por ejemplo, Puerto Madero en Buenos Aires para generar actividad econó­
mica y fortalecer la centralidad de la ciudad; la infraestructura tecnológica 
en la comuna de Santiago-Chile que promueve la competitividad; el proyec­
ro denominado "Malecón 2000" en Guayaquil que fortalece la identidad lo­
cal-regional de sus habitantes y produce un enclave económico irnporrante: 
o la propuesta del desarrollo turístico de La Habana Vieja que convierte al 
centro histórico en una plataforma de innovación del sector, de la ciudad en 
su conjunto y del Estado cubano. 

Esros hechos históricos innegables justifican el diseño de programas de re­
novación de las áreas centralesen el contexto del desarrollo urbano -bajo pers­
pectivas múltiples e integrales- y, sobre todo, en la perspectiva de aportar y ser 
parte de los proyectos nacionales. Además muestran que una propuesta de es­
re tipo debe contar con un amplio consenso que provenga de las más amplias 
y variadas formas de participación social, Jo cual supone contar con un pro­
yecto colectivo de ciudad en el cual existan los mecanismos de cooperación 
público-privado, público-público y una basra legitimidad para ser aplicado. 

En segundo lugar, la propuesta del seminario buscaba repensar la rela­
ción de la ciudad y lo urbano con relación al mercado y lo privado, lo esta­
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tal y lo público en los ámbitos de lo local y lo nacional. Es importante dis­
cutir esta remarica si vemos que hoy en día el mercado tiene un peso mayor 
en el desarrollo urbano del que tenían antes, sobre todo cuando las políti­
cas públicas estatales normaban su desarrollo. Esta afirmación supone dis­
cutir las nuevas funciones del estado frente a la ciudad y de cómo ésta pue­
de, a su vez, fortalecer la instirucionalidad estatal. 

Más importante aún la discusión si estamos viviendo un franco proce­
so de reforma del Estado por la vía de la privatización y de la descenrraliza­
ción, en un contexto de globalización, que obliga a pensar la ciudad por las 
vías simultáneas de la supranacionalidad y subnacionalidad', con amplio pe­
so del mercado. Es decir, reflexionar la ciudad en el contexto de su desna­
cionalización en las dimensiones políticas (mayor peso del gobierno local), 
culturales (símbolos identitarios locales) y económicas (desarrollo local) en 
el contexto de la globalización. 

Hoy se vive con mucha fuerza un retorno hacia las ciudades estado, gra­
cias a que el municipio -como el eslabón estatal más próximo a la sociedad 
civil- se conviene en el núcleo de integración de la sociedad y a que la urbe 
se convierte en un actor polírico y económico con alto protagonismo en la 
escena internacional (Sassen; Parel 1996). El municipio latinoamericano 
cuenta con más competencias. recursos económicos y democracia, y las ciu­
dades compiten entre sí rompiendo las fronteras de los estados nacionales. 

En este contexto nos toca repensar desde elconjunto de lo urbano y. más 
específicamente, desde las centralidades urbana e histórica. lo estatal, lo pú­
blico y lo nacional en su relación con el mercado. Es decir, como lograr cons­
truir un proyecto de centro histórico que aporte a un proyecto nacional que 
fortalezca la estabilidad estatal y la sosteniblidad económica. Históricamen­
te es factible en América Latina debido a que la transición demográfica pro­
duce una disminución de las tasas de urbanización que hace posible pensar 
en la ciudad existente, en el regreso a la ciudad construida y en la ciudad de 
la calidad por encima de la cantidad; pero también debido a que el proceso 
de globalización posiciona a la ciudad en la red urbana global con un prora­

:,	 Siguiendo a Castclls y Borja (1??8: 18) "podría decirse qUé los estados nacionales son demasiado 
pequeños para controlar y dirigir ll'~ flujos globales de poder, riqueza y cecnolog¡a del nuevo sisee­
tna y demasiado grandes p:H~ representar [a pluralidad dé iurereses sociales e identidades cultura­
les dé la sociedad. perdiendo por tanto legitimidad a la vez como instituciones reprcsenranvas y co­
mo organizaciones diciente"." 
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gonismo único. En otras palabras, hoy más que nunca una política sobre la 
centralidad urbana e histórica deber ser parte de un ptoyecto nacional. 

La ciudad como componente de la estabilidad y la sostenibilidad 

En el último medio siglo se observa un rápido crecimiento de la población 
urbana y del número de ciudades en rodos los países de América Latina, al 
extremo de que se podría calificar a la región como netamente urbana. Por 
un lado tenemos que en 1950, e141 por ciento de la población vivía en ciu­
dades y se esrimó que para el año 2000 serían el 77 por ciento (Lates, 
19.2001). Esro significa que en medio siglo prácticamente se duplicó el por­
centaje de la población concentrada en ciudades y, también, que la pobla­
ción mayoritaria de la región tenga a la ciudad como su modo de vida fun­
damental; esto es, que en la actualidad más de 300 millones personas vivan 
en las urbes. 

Y, por otro lado. tenemos que el universo urbano de América Latina se 
caracteriza por tener 2 ciudades con más de 15 millones de habitantes; 28 
urbes que tienen más de un malón y 35 que pasan los 600 mil habitantes. 
Esto significa que en Latinoamérica hay 65 áreas metropolitanas, que son 
parte del proceso de urbanización que vive y que se constituyen en los no­
dos a partir de los cuales la globalización riende su plataforma de sustenta­
ción y desarrollo en la región. 

Esra transformación acelerada del patrón de urbanización en Latinoamé­
rica nos lleva a platear dos propuestas iniciales que guían el presente trabajo: 

Primero, que hoy en las ciudades se concentra la población, la econo­
mía y la política en un contexto de inrernacionalización y localización; es 
decir, de glocalización (Robertson, 1992), lo cual hace pensar en que las ciu­
dades se han converrido en actores políticos significativos o, 10 que es lo 
mismo, que hoy hay un nuevo actor mundial que se suma a los estados na­
cionales y al mercado mundial: las ciudades globales (Sassen; Parel 1996). 
Es decir, que en el contexto de la globalización -propia de la apertura de las 
economías y de los procesos de descentralización que se perciben mundial­
rnenre-, tienden a redefinirse las funciones y peso específico de las ciudades. 
conviniéndose en espacios de integración, pertenencia y representación so­
cial; y en ejes del nuevo modelo de acumulación a escala mundial. En otras 
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palabras, hoy en día las ciudades son menos un problema y más una solu­
ción, en tanto aportan significativamente a la estabilidad polírica", a la re­
ducción de la pobreza' ya la sosrenibilidad de la economía". 

Y, por otro. el mayor peso que adquiere la ciudad construida y dentro de 
ella los distintos tipos de cenrralidades, debido a la transicián demográfica 

que vive la región. Existe una reducción significativa de las tasas generales 
de urbanización. así como de las (asas de las ciudades más grandes (Villa, 
1994): la tasa de urbanización pata Latinoamérica se redujo de 4,6 en 1950; 
a 4,2 en 1960; a 3.7 en 1970; a 2.6 en 1990 ya 2.3 en el 2000. (Hábitat, 
1996) y se prevé que al año 2030 se ubicará en alrededor del 1 por ciento. 
Esta nueva condición demográfica reduce la presión por el crecimienro ur­
bano y redirige la mirada hacia el interior de las urbes, con lo cual se pasa 
de una lógica de urbanización centrífuga a una centrípeta, donde las centra­
lidades juegan un rol preponderante. 

En otras palabras, como las ciudades crecen menos que antes es factible 
empezar a pensar en urbes de calidad y no solo de cantidad, y como ahora 
tienen nuevas y más globales funciones, también es posible pensar que la 
ciudad existente y, más precisamente, que la renovación de sus cenrralida­
des, pueden convertirse en plataformas de innovación urbana y en proyec­
(Os que aporten a la estabilidad económica y política a nivel nacional. 

Sin embargo, en las ciudades de América Latina tenemos dos cuellos de 
botella intra urbanos que menoscaban esta posibilidad y que se encuentran 
relacionados: el uno, tiene que ver con el universo simbólico contenido en 
las centralidades, histórica y urbana, hoy sometidas a un permanente riere­
rioro social, económico y cultural. Esta erosión de la memoria menoscaba 
los sentimientos de integración, representación y pertenencia de la pobla­
ción más allá del espacio que los contiene (supra espacialidad) y del tiempo 
en que se produjeron (historia). También porque la centralidad, como espa­
cio público, sufre de agorafobia debido al peso del mercado y al fracciona­

tí La ciudad es el espacio de la política (polis) donde la ciudadanía se constituye corno raly los mu­
nicipios son el núcleo principal, luego de la descentralización del estado. de la representación, de 
la proximidad con la sociedad, de la estabilidad y la legitimidad. 

5 As¡ como en 1.1.\ ciudades es más factible cambiar los patrones inequirativn, de géuero que en el 
campo, la posibilidad de reducir la pobreza por la vía de la mejora de las NBI, el empleo}' el in­
greso es más lacrible en 1.1.~ ciudades. 

6 Allí se concentra la demanda y la oferta y es el eje del modelo de acumulación a escala mundial. 
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miento urbano, conviniéndose en un freno al desarrollo urbano, a la inte­
gración social y al fortalecimiento de la ciudadanía. En otras palabras, el de­
terioro del patrimonio simbólico y la erosión de los mecanismos de integra­
ción añaden factores de inestabilidad social. 

Y, el segundo lugar, porque América Latina ha visto incrementar el nú­
mero de pobres en sus ciudades, al extremo que la pobreza se ha convenido 
en una problemática típicamente urbana. A fines de los anos noventa, el 
61.7 por ciento de los pobres vivía en zonas urbanas, cuando en 1970 eran 
el 36.9 por ciento; lo cual significa que ha habido un proceso acelerado de 
urbanización de la pobreza que lleva a que en la actualidad haya más de 130 
millones de pobres viviendo en las ciudades de Latinoamérica. Hoy, según 
la CEPAL (2001), el 37 por ciento de los habitantes urbanos son pobres y 
el 12 por ciento indigente. La pobreza tiene varios impactos, desde la pers­
pectiva que nos interesa. Primero reduce significarivarnente el mercado in­
terno; segundo depreda el patrimonio histórico por el uso intensivo que ha­
ce; y tercero porque las ciudades de pobres hacen pobres a las ciudades. En 
arras palabras. la concentración de la pobreza urbana es una fuente de ines­
tabilidad política y económica. 

Dentro de las ciudades latinoamericanas la pobreza tiene dos lógicas de 
inserción residencial que -a su vez- determinan dos expresiones territoriales': 
la centralidad y la periferia, cada una de las cuales generan una imporranre 
intensidad de uso del patrimonio erosionando el ambiente donde se locali­
za y disminuyendo la calidad de vida de la población que allí habita; con lo 
cual se construye un perverso círculo vicioso", donde el deterioro del medio 
ambiente urbano -narural o construido- se conviene en causa y efecto de la 
existencia de la pobreza de la población. La densificacián y el hacinamien­
to de la vivienda son muestras evidentes de la afirmación. por que llevan al 

"Hogares que hahican en barrios y viviendas consolidadas, pero cuyo.\ empleos e ingresos -iranro 
formales como informales- los califican de pobres. Esta expresión de pobreza urbana ha aumenta­
da de manera significativa en las ciudades de la región. La encontramos por una parre en los ba­
rrios centrales y pcri cencrales en deterioro o estancados, y por otro parte en conjuntos habiracio­
lIales de cscindarcs mínimos que se han construido para alojar a los más pobres. Por su vulnerabr­
lidad ante: las fluctuaciones económicas y del mercado de empleo, estas familias demuestran hoy, 
en muchos casos, un empobrecimiento asociado a su localización residencial, al derenoro de sus vi­
viendus y a la incapacidad de costear la formalidad residencial" (Mac Donald, 2003). 

8	 "Estudios recientes (PNUD/CEPAL, 1999) comprueban con datos de Montevideo que el nivel so­
cial del vecindario o barrio tiene efectos propios sobre el rezago escolar y la inactividad juvenil, aún 
incluso después de controlar el clima educacional del hogar" (Arriagada, 2000: 17). 
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uso intensivo del espacio, bajo la lógica económica de que muchospocosha­
cen un mucho, es decir, la lógica del tugurio lleva a un sobre uso destructivo 
del patrimonio. Más aún cuando las áreas centrales de la región son reduc­
(Os de la pobreza y su degradación se han convenido en un freno al desarro­
llo económico y en un cuello de botella para la integración social. 

Pero la cenualidad tiene la posibilidad de supetar estas limiraciones a 
través de un proceso de renovación urbana, siempre y cuando la centralidad 
sea entendida como espacio público que determina una forma de vida de la 
sociedad local (integración, pertenencia y representación) y una forma de 
organización de territorio (estructura urbana), inscritas en proyectos urba­
nos globales que sean parte de una propuesta naciona1. Su alternativa ven­
drá dada por la suma de valor histórico (económico, polírico y cultural) y 
no de la conservación. 

Pero también una renovación que pueda fomentar el crecimiento eco­
nómico y el desarrollo urbano sostenido, no solo para insertarse en las redes 
globales de ciudades, sino para fomentar que los secrores populares puedan 
beneficiarse del crecimiento económico a través de la generación de empleo 
y del incremento del salario directo e indirecto. De esta manera no será la 
expulsión -que es lo que hasta ahora ha ocurrido- sino la mejora de la cali­
dad de vida mediante el ascenso social y la formación de capital social con 
redes, insriruciones sólidas, cohesión social, etc. 

La estructura del libro: a manera de conclusión 

La lógica de exposición del libro está organizada bajo rres capítulos temáticos 
que tienen como hilo conductor a los centros históricos, a las políticas que se 
imparten y a su vinculación con los ámbitos locales y nacionales del estado. 

El primer capítulo, Centros históricos, espacio público y gobierno, aboca 
conocimiento de la existencia de ciudades heterogéneas y fragmentadas que 
llevan a la existencia de una diversidad de espacios con funciones explícitas 
que terminan por prefigurar urbes, por un lado, poli-centrales y, por otro, 
centralidades y periferias vinculadas de manera compleja. El equilibrio en­
tre cenrralidades -hisróricas y modernas- y periferias es imprescindible, pa­
ra que no ocurra aquello de que una renovación de la centralidad produzca 
expulsión de una población que luego irá a engrosar y degradar las perife­
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rias. o aquello de que en la periferia no hay patrimonio (por ejemplo, lo in­
dustrial, ferroviario, viviendas). Si la ciudad está fragmentada o partida sus 
cenrralidadcs y periferias también lo están. Por eso debe entenderse al urba­
nismo como una estrategia democrática que revitalice la centralidad (con­
centración histórica de la pobreza y de la degradación) y produzca servicios 
y equipamientos centrales en la periferia. Es decir, que zurza la ciudad frag­
mentada a través de proceso de integración social. 

B1air A. Ruble, Ca-Director del Proyecto de Estudio Urbanos Compa­
rativos, \V'\V"ICS, en su intervención de inauguración del seminario hizo 
una reflexión respecto del significado que tiene el "Espacio público en el 
fortalecimiento de los estados nacionales". Para ello ejemplificó con el caso 
de una plaza- maydan- en Ucrania que se convirrió en el factor de salvación 
de los valores democráticos. 

Fernando Carrión, Coordinador del Programa de Estudios de la Ciu­
dad, FLACSO Ecuador, presenta el trabajo denominado "El cemro históri­
co como objeto del deseo", donde se desarrollan algunas hipótesis respeclO 
de la relación entre el centro histórico, el espacio público y los grandes pro­
yectos urbanos; partiendo del entendido de que el centro histórico es un es­
pacio público por excelencia y, por tanto, es un elemento articulador dc la 
ciudad; lo cual le conviene -por sí y ante sí- en un gran proyccto urbano 
(GPU). Esta propuesta se desarrolla en el contexto optimista de la ciudad 
como solución y en la consideración del centro histórico como objeto del 
deseo. Carrión distingue el modelo del futuro ciudad que simboliza los es­
pacios públicos como lugares de interacción cívica, en tal manera que eleva 
el nuevo papel del espacio a uno de centralidad simbólica y espacios de he­

terogeneidad. 
Gabriel Muril]o, Profesor de la Universidad de los Andes, Bogotá-Co­

lombia.pone a consideración el trabajo "La relación entre estabilidad estatal 
y la regeneración urbana: el contraste entre la gestión presidencial y la ges­
tión municipal de las grandes ciudades latinoamericanas", donde plantea 
que hay una relación de interdependencia entre el gobierno de las grandes 
ciudades y la estabilidad política de los estados. Es indudable que una exi­
tosa gestión en el gobierno municipal de una gran ciudad puede aportar a 
la estabilidad política nacional. Para apuntalar esta propuesta analiza el ca­
so ejemplar de Bogotá a través del fenómeno de la primacia urbana y de las 
limitaciones macro-económicas nacionales. Las políticas públicas de las úl­
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timas cinco administraciones de la ciudad de Bogotá le sirven para mostrar 
la lógica de interdependencia enrre una buena gesrión local y la estabilidad 
política del Estado. Además señala que en esta relación también tiene inge­
rencia significativa la presencia de factores ligados a las alianzas entre el ejer­
cicio formal del gobierno y la incorporación deliberada y concicntr de la 

participación ciudadana. 
Alfredo Rodríguez, Director Ejecutivo, SUR Corporación de Estudios 

Sociales y Educación, y Ana Sugranyes, Secretaria General de Habitar Inrer­
national Coalition (HIC), llaman la atención del problema que tienen las 
personas que cuentan con casa, de cómo llegaron a conseguirla y de cómo 
impacta esta solución habitacional en la ciudad. Su trabajo denominado "El 
Problema de los con techo" cuestiona la polírica habitacional chilena, con­
siderada como un modelo de financiamiento que ha suscitado interés en los 
países de la región, al extremo de que varios gobiernos lo están copiando in­
discriminadarnenre y sin beneficio de inventario. El éxito de esta produc­
ción masiva tiene su contraparte en un problema que viven centenares de 

miles de familias con techo. Si hace veinte años el problema de la vivienda 
era el de las familias sin (echo, hoy en Santiago es el de las familias con (e­
cho. Esta realidad muestra que una política exitosa de financiamiento de vi­
vienda puede crear un nuevo problema de vivienda y urbano sino se diseña 
una política integral. 

El segundo capítulo, La polírira de identidad urbana: patrimonio y me­
moria en el sistema democrático, se refiere a la relación de lo histórico (me­
moria) y lo cultural (identidad), que debe conducir hacia el fortalecimiento 
de la democracia, tanto en la construcción y apropiación social de los pode­
res simbólicos, como de la socialización del patrimonio. El eje del debate se 
propuso sea respecto de la relación entre lo histórico y lo patrimonial yen­
tre las políticas públicas de innovación y conservación. Para ello, se empie­
za a percibir el aparecimiento de nuevas miradas de la ciudad, que muestran 
otras memorias y otras historias, incluso dentro de los centros históricos. 
Allí, por ejemplo, el valor del patrimonio reciente que tiene que ver con las 
clases populares como hitos de memoria, que lleva a dos puntoS de vista: el 
uno referido a la noción de antigüedad y el oUO a entenderlo como una op­
ción cultural y política. El patrimonio es una creación continua que hace 
pensar en la necesidad de su reinvención permanente y de que no hay una .. . 
srno vanas rnernonas. 
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Eduardo Kingman y Ana María Coerschel. Invesrigadores de FLACSO 
Ecuador, presentan el trabajo "El patrimonio como disposirivo disciplinario 
y la banalización de la memoria: una lectura histórica desde los Andes". 
donde se busca recuperar en lo patrimonial su carácter histórico, lo que pue­
de parecer un contrasentido ya que quienes se encargan de las políticas de 
centros históricos ponen énfasis justamente en eso: en el rescate de una tra­
dición y una memoria. En esta ponencia se intenta mostrar el carácter arbi­
trario de esa memoria y plantear, al mismo tiempo, que la noción de patri­
monio conduce a una pérdida antes que un reforzamienro del sentido his­
tórico. Pero además sostienen que cuando se habla de patrimonio se deja de 
lado su dimensión política se lo presenra corno algo que existe en sí, de ma­
nera naturalizada, o que se define de manera técnica (yen ese sentido neu­
n-o) fuera de cualquier contexto o vinculación con la política, y es decir.a­
prender a balancear y envolverse en la diversidad de herencia que existe en 
la ciudad, no solo un aspecto. 

Josep Subirós de GAO, Idees i Proyectes y profesor de la Accademia di 
Archirectura Mendrisio, España, expone sus "Reflexiones sobre el 'Modelo 
Barcelona' de revitalización urbana", a partir del argumento central que el 
valor de la experiencia de Barcelona radica en que los proyectos de renova­
ción urbana realizados no responden tanto a una concepción urbanística co­
mo a una estrategia política de reinvención, normalización y consolidación 
democrática después de tres años de guerra civil (1936-1939) y treinta y seis 
años de dictadura franquista (1939-1975). Lo caracrcrtstico del proceso de 
renovación urbana de Barcelona entre 1979 y 1997 ha sido la implicación 
de lo urbano y lo cívico, la utilización del planeamienro urbano como ins­
trumento de civilidad, como herramienta con la que contribuir a construir 
una cierta identidad cívica y nuevas formas de convivencia colectiva sobre 
la base de la infinita variedad de grupos, intereses, acritudes. valores, memo­
rias, erc.. inherente a toda gran ciudad- la busca de democracia se convirtió 
en el desarrollo de una gran ciudad. En su rrabajo se aborda el proceso de 
renovación urbana de Barcelona a partir del relieve de la dimensión políti­
co-cultural de las principales operaciones arquitectónicas y urbanísticas del 
período analizado y su conexión con el proceso general de restablecimiento 
democrático desencadenado en España tras la muerte de Franco. 

Xavier Andrade de la New School Universiry, Ecuador presenta: "Gua­
yaquil: renovación urbana y aniquilación del espacio público", donde basa­
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do en observaciones etnográficas realizadas entre los años 2001 y 2004 en 
Guayaquil hace un análisis de la denominada regeneración urbana de la ciu­
dad, basado en dos estudios de caso: el centro regenerado y un fenómeno de 
histeria social relacionado con la fantasmagoría pandillera. Mientras, en el 
primer caso, las reformas urbanísticas refieren a un espacio público estricta­
mente disciplinado, el segundo sirve como ejemplo de la polarización urba­
nística de la ciudad y como ella se expresa en la construcción de un merca­
deo del miedo. El telón de fondo lo provee el plan municipal "Más Seguri­
dad", el mismo que promueve la mayor privatización del espacio público en 
base a la concesión gradual del control callejero a compañías privadas de se­
guridad. El trabajo pinta la historia de lo que puede pasar cuando comuni­
dades se encierran y limitan su interacción con otros sectores de la sociedad. 

Silvia Fajre, Subsecretaría Patrimonial y Secretaría de Cultura, Gobier­
no de la ciudad de Buenos Aires, Argentina, desarrolla su trabajo sobre "Pa­
trimonio cultural e identidad urbana: una gesrión compartida para el desa­
rrollo económico". El articulo parte con la discusión del concepto patrimo­
nio cultural como referente de lo que la comunidad carga de contenido. Por 
eso es impensable una definición meramcnre técnica ya que debe reconocer­
se y cuidarse con y para su comunidad. Pero más aún, es deseable entender­
lo como un valor económico que dinarniza recursos y genera empleo por 
que posee un valor social y cultural al que se le suma su valor económico 
que incide positivamente en la susrenrabilidad en sentido amplio. Las polí­
ticas sobre el patrimonio cultural deben acrecentarlo a través de una oferta 
cultural que incremente el capital social para darle permanencia en el mar­
co de la economía de mercado. 

Diego Carrión Mena, Director General de Gestión del Desarrollo, Mu­
nicipio del Distrito Metropolitano de Quito, desarrolla su trabajo sobre 
"Quito: los desafíos en los nuevos tiempos". Carrión señala que existen va­
rias metas planificadas para la ciudad proponiendo que cualquier ciudad 
afronta cada vez retos más difíciles, coordinando rodo el nivel de incremen­
to de actividad que se lleva a cabo dentro de los límites. Recalca que dentro 
de los proyectos que se desarrollan actualmente en Quito está la renovación 
del antiguo aereopuerto, la construcción del nuevo aereopuerto con la asis­
tencia canadiense, la construcción del teleférico, la apertura de vías para bu­
ses dentro de la ciudad, programas para expandir el turismo, una serie de 
proyectos ambientales, planes para mejorar el sistema de salud y esfuerzos 
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para promover la inversión en el Centro Histórico de Quito, como también 
en orros barrios de la ciudad. Todos estos esfuerzos implican reuniones de 
la ciudad, para asegurar la participación ciudadana. Desafortunadamente, 
Carrión anora, que en todas estas discusiones, el tema de la pobreza tiende 
a quedar fuera. 

El tercer capítulo, Los enlaces entre los centros históricos y la participación 
social. nos llevan directamente al tema de la relación entre espacio y poder, 
donde los centros históricos se convierten en un campo de fuerzas en dispu­
ta sobre la base del predominio de unos actores sobre otros y donde el ima­
ginario del poder está permanentemente presente. Como conclusión, se 
puede plantear que el poder no se expresa en un solo centro, así como tam­
poco en la centralidad existe un solo poder. 

Paulo Ormindo de Acevedo, Universidade Federal da Bahía, Brasil, de­
sarrolla en su trabajo "El Cenrro partido" la idea de que esta condición es el 
reflejo de la ciudad dividida, que hablan Milron Santos y Aníbal Quijano, 
En los centros históricos hay una población predorninanrernenre pobre y un 
conjunto de monumentos de gran riqueza. Y esta cenrralidad es disputada 
por el l.Iamado central business disrrict, donde se ubican las actividades más 
dinámicas de la economía. Surge así una centralidad dividida al interior del 
propio centro histórico y también partida entre el centro tradicional y el 
moderno. En suma, la ciudad es una secuencia de fragmentos. 

Lisa Hanley, Proyecro de Esrudios Urbanos Cornpararivos, WWICS­
USA y Meg Rurhenburg, Programa de América Larina, WWlCS-USA, ex­
ponen su trabajo de investigación denominado "Impactos sociales de la re­
novación urbana: el caso de Quito", donde hace una aproximación históri­
ca de las políticas desarrolladas desde que la ciudad fue declarada Parrirno­
nio de la Humanidad hasta la actualidad, tratando de evaluar los impactos 
en la población y en el conjunro de la ciudad. Las auroras planrean que fren­
te al crecimiento de la ciudad en los años setentas -gracias al boom petrole­
ro- se tUVO, correlativamente, un deterioro significativo de la centralidad, 
que recién ahora empieza a revenirse, lo cual ha beneficiado a la ciudad, al 
gobierno local y a la economía urbana. En su trabajo se resalta elproceso de 
formalización seguido alrededor del comercio callejero y como ha logrado 
resultados significativos en arras ámbitos: la seguridad ciudadana, el trans­
porte, los recursos municipales y la legitimidad de la autoridad. Las autoras 
concluyen notando que la incorporación del público en Jos procesos del go­



26 Fernando Carrion M. y Lisa Hanley 

bierno local puede proveer un cierro nivel de esrabilidad local y nacional, en 
este sentido Quito no es una anomalía. 

Mónica Moreira, Secreraría de la Fundación Marcha Blanca por la Se­
guridad y la Vida, Ecuador, hace una reflexión sobre los "Gobiernos parri­
ciparivos para la sosrenibilidad de los centros históricos", a partir del caso de 

la ciudad de Quiro. Allí aparecen no solo las parricularidades que riene la 
participación en la centralidad histórica sino también las dificultades que 
encierra. La diversidad de actores o sujetos patrimoniales es alta; así, por 

ejemplo, están aquellos que son propios de la zona y los que son externos a 
la misma, cada uno de los cuales tienen intereses y expresiones instituciona­
les específicas. El estudio nos presenta las formas de participación que se ha 

seguido en la ciudad y termina con un conjunto importante de recomenda­
ciones. 

Si bien desde hace no menos de cincuenta años se viene interviniendo 

en los centros históricos de la región, todo lo hecho no ha logrado cambiar 
los indicadores sociales. Por el contrario, se los ha convenido en reductos de 
la pobreza y, cuando ello no ha ocurrido, se ha debido a la expulsión de la 
población residente mediante los procesos de gentrificación residencial y co­
mercial. Y todo ello sobre la base de un discurso y una política conservacio­
nista en el que el patrimonio y la memoria tienden a espectacularizarse. En 
otras palabras, de una política venida de una estructura de poder específica 
que tiene en los centros históricos su expresión. 

Hoy lo que queda es recobrar los procesos históricos, confiriendo un 
rostro humano a la renovación, para que ésta sea una plataforma de innova­
ción de la ciudad, una palanca de la reinvención del gobierno local, un atri­
buto de la integración social y un mecanismo de la sustentabilidad de la eco­
nomía. 
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El rol del espacio público en el 
fortalecimiento de los estados nacionales: 
El caso Kiev y la revolución naranja 

Blair A. Ruble* 

Miles de manifestantes ocuparon la plaza central de Kiev, la Maydan Neza­
lezhnosti o Plaza de la Independencia, y la calle principal, la Khreshchryk. 
durante los meses de noviembre y diciembre de 2004 y enero de 2005. Lle­
garon a ser cientos de miles, quizás más de un millón y medio de personas 
en los momenros claves duranre estas frías semanas de invierno. Esras rnani­
fesraciones y negociaciones en las calles de la ciudad y detrás de pueeras ce­
rradas siguieron al fraude electoral masivo que se dio en la última ronda de 
elecciones presidenciales del 21 de noviembre de 2004. Eventualmente lo­
graron anular los resultados disputados de la elección y ratificar reformas 
constitucionales amplias. Estos evenros llegaron a ser conocidos como la Re­
volución Naranja de Ucrania. A pesar de la presencia de otros candidatos. la 
competencia presidencial fue enfocada en dos tendencias opositoras repre­
sentadas por las candidaruras del Primer Minisrro Vikror Yanukovich yel ex­
Primer Ministro Vikror Yushchcnko. Los dos hombres emergieron como 
símbolos para las profundas divisiones filosóficas dentro de Ucrania. Yanu­
kovich y su "partido de poder" representaron la con tinuación del estatus qua; 
Yushchenko. por otro lado, representó un acercamiento más "moderno" a la 
gobernanza en la cual el estado serviría a los ciudadanos y los ciudadanos lle­
garían a ser los principales actores autónomos dentro de la sociedad. 

Woodrow Wilson lntcmanunal Center.� 
Co-director del Proyecto de Estudios Urbanos Compararivos , \V\VICS_ EE.UU.� 
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La ciudad de Kiev literalmente dio forma a los eventos debido a su for­
ma física. La calle principal de la ciudad -la Khreshcharyk - fue rcconsrrui­
da como uno de los ejemplos más importantes de la planificación urbana 
estalinista en la Unión Soviética después de la destrucción rotal de la ciudad 
durante la Segunda Guerra Mundial. La avenida surgió de nuevo con ejem­

plos enormes y floridos de la arquitectura roraliraria, que tiene sus iguales 
sólo en parres de Moscú y Berlín Oriental. La Khreshcharyk explora en una 
plaza enorme que fue pensada para manifestaciones oficiales del Partido Co­
munisra. Después de 1991, cambiaron el nombre de la plaza a Maydan Ne­
zalezhnosti, n Plaza de la Independencia. El Alcalde Omelchenko parrocinó 
la construcción de centros comerciales a lo largo de la Khresharyk en la 
Maydan Nezalezhnosti y por debajo de la plaza de Bessarabskaya. El gobier­
no de Omelchenko también construyo un escenario "temporal" para con­
cierras de rock que tenía pantallas enormes y sistemas de sonido como pa­
ra un estadio. El Alcalde cerró la Khreshcharyk y la Maydan al tráfico vehi­
cular los domingos, creando así un enorme espacio al aire libre para cami­
nar. Los ciudadanos de Kiev se apropiaron del lugar, con más de medio mi­
llón de personas caminando, haciendo compras y escuchando música en un 
domingo cualquiera. 

La Maydan era el lugar perfecto para un espacio público tan cén trico. Se 

encuentra en un valle pequeño enrre varios fragmentos del resro de la ciu­
dad. Así, la Maydan tiene una fuerza graviracional que presta forma y defi­
nición a la vida urbana de Kiev. Una docena de calles llegan a la Maydan y 
a la Khreshcharyk desde varios ángulos. Además, casi todas las instituciones 
principales se encuenrran cerca. El Parlamento, la Administración Presiden­
cial, la Catedral de Sama Sofía, las oficinas de la Comisión Cenrral Electo­
ral, el Palacio Municipal y la sede central de los sindicaros de Ucrania esrán 
a quince minutos de caminata del escenario de Omelchenko. También hay 
edificios de departamentos que fueron construidos para miembros impor­
ranres del régimen soviético. Esros edificios ahora esrán ocupados por resi­
dentes que estaban listos para dar de comer a los manifestantes acampados 
frente a sus hogares. La Mandan había llegado a ser el punro central para la 
vida cívica antes de las manifestaciones porque está conecrada a toda la ciu­
dad por merro y por las principales líneas de buses. Los manifesranrcs se di­
rigieron con naturalidad hacia la Maydan el 21 Y 22 de noviembre cuando 
era obvio que alguien quería robar las elecciones presidenciales. De esta ma­
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riera, la Revolución Naranja representa una instancia clásica en la cual la for­
ma y función del espacio urbano pueden determinar la historia de una ciu­
dad. 

La ciudad poltrica se juntó a la ciudad física para apoyar los esfuerzos de 
poner en el poder a Vikror Yushchenko. El Concejo de la Ciudad de Kicv 
fue una de las primeras voces para rechazar los resultados de la Comisión 
Electoral Central de la elección del 21 de noviembre. El Alcalde Omelchen­
ka rechazó inmediatamente el uso de fuerza para despejar los rnanifestan­
res. Al mantener las luces prendidas en la Maydan, el alcalde fue más allá y 
se vengó de Kuchma por los varios intentos del presidente de ahuyentarle 
de la alcaldía. Los oficiales de la ciudad mantuvieron en operación los me­
rros y buses, el volumen del escenario fue alto y las enormes pantallas de la 
plaza se quedaron prendidas. Omelchenko escogió reatar la presencia de más 
de un millón de manifestantes como si solamente se reatara de un gran pú­
blico que estaba ahí para las celebraciones anuales del Día de la Ciudad. Así, 
los oficiales de la ciudad fomentaron la revolución al componarse como si 
todo fuera normal. Las calles urbanas de una ciudad anteriormente totalita­
ria, conocida por su arquitectura estalinista, han sido convenidas en símbo­
los del renacimiento democrático nacional y la palabra en ucraniano para 
plaza, maydan, es ahora sinónimo de democracia. 





EL centro histórico 
como objeto de deseo 

Fernando Carrión M* 

Introducción 

Con este trabajo se busca presentar algunas hipótesis e ideas respecro de la 
relación entre centro histórico, espacio público y grandes proyectos urba­
nos, en elentendido de que el centro histórico es un espacio público por ex­
celencia y, por tanto, es un elemento articulador de la ciudad; lo cual le con­
viene -por sí y ante sí- en un gran proyecto urbano (GPU). Esta propuesta 
se desarrollará en el contexto optimista de la ciudad como solución y en la 
consideración del centro histórico como objeto del deseo. Para desarrollar 

esta idea se parte de los siguientes tres principios orientadores. 
Primero, es necesario partir con una visión optimista de la ciudad en el 

sentido de que la ciudad es menos un problema y más una solución. Y esta vi­
sión tiene que ver con la necesidad de supetar el estigma y pesimismo que 
se ha hecho de ella, en un doble sentido: por un lado, como si ella fuera una 
fuente de anomia y de caos que se expresa, por ejemplo, en una condición 
de selva de cemento, en una fuente que genera violencia, en un espacio crea­
dor de pobreza (neomalrusianismo) y, por otro, en el decreto de muerte que 
se hace periódicamente de la ciudad', De estas concepciones negativas sobre 

Coordinador del Programa de Esrudros de la ciudad de rLACSO, Concejal del Municipio de Qui­
[o, editorialista Diario Hoy 
"iLa ciudad ha muerto? Ahora es la globali7..ación la que la mata. Antes fue la merropolizacicn que 
se desarrolló ron la Revolueion Industrial. Y antes fue la ciudad barroca. que se extendió fuera del 
recinto medieval. Periódicamente, mando el cambio histórico parece acelerarse y es perceptible en 
las formas expansivas del desarrollo urbano, se decreta la muerte de la ciudad" (Borja. 2003:23). 
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la ciudad se llegó a pensar que para resolver esros problemas había que de­
tener el proceso de migración del campo a la ciudad para que no sigan cre­
ciendo las ciudades y, de esa manera. no crezcan los problemas. 

A estas alturas de este siglo y después de haber tenido un acelerado pro­
ceso de urbanización en América Latina", se puede afirmar sin temor a equi­

vocación que en las ciudades se reduce la pobreza', que en las ciudades es 
más factible cambiar los parrones inequitarivos de género que en el campo 
(Arboleda, 1999), porque mientras en elcampo están asentadas las tradicio­
nes culturales que le asignan roles asimétricos y específicos a la mujer, en la 

ciudad la mujer se hace publica. se bace libre:'. 
Un segundo pumo que guía la exposición, se refiere al hecho que se es­

tá viviendo en América Latina de revalorización de la ciudad construida y, 
dentro de ella. con un grado aún mayor, de los dos ripos de centralidad: la 
histórica y la urbana -que en algunos casos coinciden-, en un conrexro de 
internacionalización. Esta revalorización tiene, entre otros, dos determina­
ciones explícitas, el proceso de globalización y la transición demográfica. 

El regreso a la ciudad construida se debe a que el proceso de globaliza­
ción introduce, por ejemplo, dos variables significativas a nivel urbano. Por 
un lado, la reducción de los territorios discantes, el cambio en las velocida­
des de las ciudades y la disminución de los desplazamientos de la población 

por la introducción de las nuevas modalidades de la cultura a domicilio, en­
[re las que se puede mencionar el [ele trabajo, elcine y la comida; y por otro, 
a que los ámbitos de socialización fundamentales se realizan en espacio pú­
blicos significantes como son las cenrralidades o los llamados artefactos de 
la globalización (De Martas, 2002). 

1 "Tornando nota del aleo grado de urbanización alcanzado por la región, elPlan de Acción Regio­
nal se propuso el reto de uansformar ésta caracrerfsrica en una ventaja. en VCl de seguir conside­
rándola un problema como fue el discurso habitual en la década anterior" (Mac Donald y Simio­
ui,1999:7). 

J "En todos los países, la pobreza tiende a ser mayor en las áreas rurales que en las urbanas, y tien­
de a ser menor en las ciudades más grandes que en las inrerrnedias y pequeñas. (...) Por el contra­
rio, en la mayoría de los países la concentración urbana no ha sido un [actor negativo. pues ha per­
mitido el acceso a bienes y servicios en una medida bastante mayor que la prevaleciente en riem­
pm de predominio rural" (lordan y Simioni, 2002; 15). 

4 "Según Anderson, esta presencia creciente de mujeres en las ciudades revela factores y procesos so­

ciales y económicos complejos, eurre los cuales se puede incluir el que las ciudades pro'Veen condi­
ciones de "viabilidad" para mujeres solteras, mujeres que desean independizarse y madres solas. La 
independencia y la iniciativa a que tales situaciones hacen referencia son pane de la llamada "vita­
lidad" de las ciudades" (Arboleda, [999). 
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La revalorización de la ciudad construida proviene también de la tran­
siciándemogrdfic« que se explica por e! hecho de que si en 1950 América La­

tina tenía una concentración de la población en ciudades que bordeaban el 
41<?/O, a estas alturas del siglo XXI se ha llegado a una cif¡a cercana al 800/0; 
lo cual significa que en un período de un poco más de 50 años se ha redu­
cido significativamente la población dispuesta a migrar: del 60 por ciento 

que existía en 1950 a sólo e! 20 por ciento que hay en la actualidad. 
Este cambio demográfico tiene dos consecuencias directas para el análi­

sis que nos interesa, por un lado, que las ciudades dejan de crecer en la for­

ma acelerada que lo venían haciendo". con lo cual se puede empezar a pen­
sar menos en una ciudad de la cantidad y más en una de la calidad y, por 

Otro, que se cierra del ciclo de la migración del campo a la ciudad y se abren 

nuevas formas de migración, como la internacional y la pen-urhana. La mi­
gración internacional da lugar al nacimiento de las segundas, terceras y 

cuartas ciudades de nuestros países por fuera de los territorios nacionales e, 

incluso, de América Latina. Pero también a que la región reciba un flujo de 
recursos económicos por concepto de remesas, no inferior a los treinta mil 
millones de dólares de promedio anual." 

La globalización y la transición demográfica conducen a la existencia de 
un doble movimiento interrelacionado en la ciudad; el regreso a la ciudad 
construida en un contexto de intemacionalización, que lleva a la necesidad de 

introducir el concepto de introspeccián cosmopolita, como rasgo distintivo de 
la actual urbanización en América Latina, diferente al del período anterior ca­

racterizado por la periferización y la formación de áreas metropolitanas. 

En el contexto de estos cambios que está sufriendo la ciudad en Amé­
rica Latina, la centralidad histórica debe rcadecuarse a las nuevas funcio­

nes, para lo cual recurre a la promoción y construcción de grandes proyec­

tos urbanos (GPU). En esta readecuación a los polos de punta de! desa­

rrollo urbano, se requieren de enormes inversiones que le pongan al día 

En 50 años la tasa de urbanización de la región se reduce a la mirad: pasa de 4.6% anual en 1950 
a 2.3% en el afio 2.000. 

6 "De acuerdo al Fondo Mnhilareral de Inversiones (FOMIN) del BID, las ternezas en América La­
rina alcanzan alrededor de 25.000 millones de dólares al afio y se proyecta qne de continuar con 
las rasas de creómienw actuales, el valor de las rernezas acumuladas para la signienre década 200 \­
2010 podría alcanzar los 3000.000 millones de dólares. "(Avalas, 2002). 
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dentro de la ciudad", de tal manera que no sea un freno y sí un motor de 
aceleración. 

y aquí aparece la doble condición que guía el presente trabajo: el cen­
tro histórico es el espacio público por excelencia de la ciudad y, por ello, se 
debe convertir en la plataforma de innovación del conjunto de la urbe y en 
objeto del deseo de la ciudad posible; es decir, que la centralidad histórica 
debe ser entendida como proyecto y no sólo como memoria. 

Para desarrollar esta propuesta, se seguirá una lógica exposiriva donde se 
tratarán los siguientes aspectos. Primero, en el que se formulan tres hipóte­
sis respecto del destino de los centros históricos: el fm de los centros histó­
ricos, las nuevas cenrralidades históricas, el fortalecimiento de la centralidad 
para, en esta última hipótesis. concebirlo dentro del deber ser a partir de su 
consideración como gran proyecto urbano. Segundo, en el que se desarrolla 
la propuesta del centro histórico como el espacio público por excelencia de 
la ciudad, que viene de la simbiosis (encuentro), lo simbólico (identidades) 
y la polis (cívico) y, como tal, debe volver a ser el elemento estratégico de la 
estructura de la ciudad. Tercero, donde se busca presentar al centro históri­
co como proyecto, como el gran proyecto urbano (GPU), que le permita con­
vertirse -desde sus raíces históricas y culturales- en el elemento transforma­
dor de la ciudad en su conjunto. Y, finalmente. presentar algunas conclusio­
nes que han surgido de estas reflexiones. 

Hipótesis sobre el futuro de los centros históricos 

En América Latina, el patrón de urbanización ha entrado en un franco pro­
ceso de transformación. Si en la década de los años 40, la urbanización se 
dirigió hacia la expansión periférica, en la accualidad lo hace hacia la ciudad 
existenre; se pasa de una tendencia exógena y cenrrífuga del desarrollo ur­
bano, hacia una endógena y centrípeta. Es una urbanización que rransita del 
tradicional concepto de ciudad frontera a otro de ciudad en red. 

En el centro hisrórico de Quiro se tiene una inversión anual promedio no menor a los 20 millo­

nes de dólares, en La Habana una cifra parecida y en México una cantidad superior. Y en los rres 
casos la inversión es creciente. 

7 
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Con esta vuelta de prioridad a la urbe construida", el cenrro histórico 

cobra un peso singular y su naturaleza cambia; se plantean nuevos retos vin­
culados a las accesibilidades, a las cenrralidades inrraurbanas, a las simbolo­
gías existentes y a las relaciones sociales que le dan sustento; se revaloriza la 
centralidad histórica y se plantea el reto de desarrollar nuevas metodologías, 
técnicas y concepws que abran nuevas perspectivas anahricas y mecanismos 
de intervención que superen los paradigmas monumenralisras. 

¿Qué puede pasar con los centros históricos en este contexto, si tene­
mos en cuenta que son un producto histórico que nace, se desarrolla y 
muere, como todo proceso social? También es necesario interrogarnos 
respecto del destino que pueda tener la transformación y refuncionaliza­
ción de la centralidad histórica en relación al conjunto de las estructuras 
urbanas". 

Intentar responder estas preguntas lleva a formular tres hipótesis respec­
to de su posible devenir, que en la realidad son más una combinación de 
ellas que una en estado puro, aunque siempre existe una con mayor peso so­
bre las otras. Independientemente de las hipótesis planteadas, los centros 
históricos están viviendo una dinámica que hace pensar que su futuro está 
en juego y que en mucho dependerá de las políticas que se diseñen. Más aún 
si no se reconoce las limitaciones que tienen los enfoques conservacionistas 
y desarrollistas". Estas hipótesis son las siguientes: 

Podemos estar uiuiendo el fin de los centros históricos 

Si partimos por la opción más negativa y pesimista. se puede plantear que 
los centros históricos se están muriendo. La hipótesis del fin de la centrali­
dad histórica se sustenta. por un lado, en el principio de que todo proceso 
histórico evoluciona desde su nacimiento hasta su probable fallecimiento y, 
por otro, en el hecho histórico de que su nacimiento está asociado con el 

8	 Que exige políticas y acciones urbanísticas dentro de la ciudad. es decir, urbanización de la ciudad 
o reurbanización. 

9 "Conservar un cenero histórico quiere decir rranstormar la ciudad sobre la ciudad, con el fin de 
evitar la pérdida de centralidad de ésre" (Bohigas, 1997:130). 

10	 En la primera se privilegia lo antiguo bajo denominaciones historicistas y en la segunda hay una 
negación de lo antiguo por lo nuevo, que se fundamenta en el fin tÚ la historia. porque la renova­
ción se vacía de referentes históricos. 
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signo de la crisis y con la muerte a cuestas" venidos del proceso de diferen­
ciación entre centro urbano y centro histórico, donde el primero le extrae 
las funciones de centralidad aJ segundo y, en ese proceso, el segundo termi­
na degradándose por la pérdida o·vaciamiento de las funciones centrales. 

El vaciamiento de las funciones de los centros históricos empieza a ocu­
rrir cuando deja de ser la ciudad toda y, como tal, comienza a perder la di­
versidad propia de toda urbe. Es el crecimiento de la ciudad el que lleva a 
esta superación y, también, a que sea un continente del centro histórico en 
nacimiento. El momento en que los centros históricos pierden las funciones 
de centralidad empiezan a morirse. requiriendo como contraparte la reno­
vación". Los centros históricos se pueden erosionar o vaciar a través de va­

rias vías, como las siguientes: 
Se deteriora por la salida de las funciones de representación política, 

porque, por ejemplo, reducen su condición de constructor de identidades, 
integraciones e imaginarios sociales. Cuando salen los órganos de repre­
sentación política, se pierde centralidad y representación en ámbitos supe­
riores al propio centro histórico. Así tenemos que con la reubicación de 
las actividades de la Presidencia de la República se pierden las funciones 
de representación e integración políticas más importantes de un centro 
histórico, de una ciudad y de un país. la democracia. Allí están los casos 
aleccionadores de México y Cuba que fueron reubicados dentro de la ciu­
dad y del caso extremo de Rio de Janeiro que se produjo por fuera de la 
misma urbe. 

Se pierden también por la reubicación de ciertas funciones mercantiles 
a través del traslado de las casas matrices a las nuevas cenrralidades (en algu­
nos casos se mantienen en el centro sus sucursales), de la creación de las fir­

mas económicas de punta por fuera del centro histórico y de la precariza­

11	 "El nacimiento de la centralidad histórica se produce en el momenro en que enrra en decadencia. 
Esro es, que ve la luz con el estigma de la crisis y que, por ramo, una de las caracrerfsricas esenciales 
de los centros históricos es que nacen con su muerre a cuestas. Crisis que uace por la disfuncionali­
dad urbana, por eldererioro de la centralidad, por la reducción de los eiempos. por la concentración 

de la pobreza, por los problemas ambientales, entre anos. Es importante remarcar esre hecho, por­
que desde su nacimiemo -por ranro, desde su crisis- lleva el signo de la oportunidad, pero no sólo 
para esra parte imporranre de la ciudad, sino para la ciudad roda. Por eso la renovación encara más 
un sentido de futuro que de reconstrucción de las condiciones iniciales". (Carrión, 2001: 64) 

12	 Renovación en el senrido de un nuevo orden sustentado en la continuidad histórica y no un rena­
cimiento, porque además que no ha muerto, puede ser el prerexro de un desarrollo desde ninguna 
base histórica pre-exisrenre.. 



El centro histárico como objeto de deseo 41 

ción del comercio, la industria y los servicios -rnedianre la informalización 
de las actividades económicas- en el centro histórico. 

Los centros históricos pierden centralidad cuando se homogenizan, por 
ejemplo, al inclinar la balanza de la contradicción estructural entre riqueza 
histórica-cultural y pobreza social-económica a través del turismo o la po­
breza. En el primer caso, la prioridad de la actividad turística, justificada co­
mo mecanismo de internacionalización, desarrollo económico y no conta­
minante (industria sin chimeneas), se ha revelado como todo lo contrario, 
es un sector altamente contaminante de la cultura, la economía, la política, 
la arquitectura y el urbanismo; lo cual debe ser repensado desde la óptica 
rnulticulrural y definido en las políticas de renovación. Pero también uni­
formiza bajo la forma de la genrrificación de acrividades (no sólo residen­
cial), sin reducir la pobreza y, más bien, expulsándola. 

y el segundo, la pobreza acumulada, en tensión con la riqueza históri­
ca, está llevando a su conversión en un reducto de la pobreza, con lo cual 
los centros históricos de pobres se convienen en centros históricos pobres y 

la contradicción esrructural más significativa, entre la riqueza histórica-cul­
tural opuesta a la pobreza social-económica, termina por inclinar la balanza 
hacia la erosión de la riqueza porque la pobreza opera como el Rey Midas 
pero al revés, roda lo que topa lo erosiona. El inquilinaro bajo la forma del 
rugurio (muchos pocos muchos hacen un mucho), o el comercio callejero que 
privatiza el espacio público y de la prostitución, entre otros, son muestras 
evidentes de la afirmación. 

Los centros históricos también pierden su condición de centralidad 
cuando se reduce su accesibilidad, velocidad y articulación con la ciudad, 
por ejemplo, con las pearonizaciones, con el rezago tecnológico, con la rup­
tura de las redes sociales y con la poca conectividad\3. 

Pero los centros históricos no sólo pierden centralidad por los procesos ge­
nerales sino también por las políticas urbanas incorrectas. Se vacían de sociedad 
por las políricas monumenralisras que rienden a privilegiar el denominado pa­
trimonio Hsico, a poner como destino de la intervención el pasado y a dismi­
nuir el rico capital social existente; y las políricas desarrollistas que arrasan con 
el pasado, incrementan de los precios del suelo y forra1ecen la gentrificación. 

13 Plantearse el rema de la tecnología de puma para [os centros históricos es una forma centra] de re­
constituir la compecirividad, conectividad y posicionamiento perdidos y, por otro lado. replantear 
el tema de su valor de historia. 
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Ejemplos de centros históricos que pierden su centralidad para transfor­
marse en áreas o barrios históricos son San Telmo en Buenos Aires o La 
Candelaria en Bogotá; también se debe mencionar a Santo Domingo en Re­
pública Dominicana o Cartagena en Colombia que han tenido una pro~ 

puesta única vinculada al turismo, que le lleva a operar operando más como 
enclaves históricos. Están además aquellos que empiezan a vaciarse de socie­
dad debido a que los centros históricos pierden aceleradamente población 
residente. En suma, con la pérdida de centralidad los centros históricos se 
transforman en lugares o barrios históricos y dejan de ser lo que son, cen­
eros, porque se han periferizado. 

Podemos estar viviendo el aparecimiento de otrasformas de centralidad 

La hipótesis del aparecimiento de nuevas y novedosas formas de centralidad 
histórica se asienta sobre la base de las siguíen tes vías: 

•	 Una primera que vive la transformación del centro histórico de un es­
pacio de encuentro hacia otro de los flujos". Un caso interesante para 
analizar es el de la formación de las centralidades longitudinales, donde 
la centralidad no es un punto concéntrico sino una sucesión de puntos 
en línea. Dos tipos de casos ilustran la afirmación: por un lado, lo que 
ocurre en la ciudad de Bogotá -a partir del sistema de transportación lla­
mado Transmilenio, que estructura un conjunto de espacios públicos 
colindantes sobre la base de este eje. Y, pot otro, en la ciudad de La Paz 
donde se configura desde su centro histórico hacia la Avenida El Prado 
y de la Ciudad de México donde también se desarrolla desde su centro 
histórico hacia la Avenida Reforma, siguiendo en los dos casos el prin­
cipio de la centralidad linealidad. 

•	 Una segunda vía es aquella que surge de la Íntegración de diversas centra­
lidades, originarias cada una de ellas en distintos momentos históricos 
de la ciudad bajo la modalidad continua o en red. Se puede señalar el 
caso de Quito, donde el cenrro histórico, que fue el lugar fundacional 

14	 Siguiendo a Casrells (1999), en el sentido de que esrarfamos viviendo el paso del e.l.pacio de los lu­
gares al de los flujos. 



43 El centro histórico como objeto de deseo 

de la ciudad y por tanto de origen colonial, se articula con la centrali­
dad urbana de la llamada Mariscal Sucre, nacida a mediados del siglo 
XX. Hoy en día estas dos centralidades se dan la mano pata conformar 
una nueva cenrralidad donde la tecnología, los tiempos, las funciones 
son distintas, pero que se articulan extensivamente como una nueva for­
ma de centralidad continua. Lo mismo ocurre, pero por conurbación, 
entre el centro histórico de la Ciudad de México cuando se vincula con 
los de Coyoacán y Xochimilco. 

•� Una tercera vía está referida a la existencia de centralidades discontinuas 

espacialmenre. ¿Cómo entender los centros históricos en espacios dis­
continuos que están más allá de las fronteras definidas a través de con­
tenidos físicos? Con los procesos de globalización y de migración inter­
nacional, empiezan a desarrollarse un conjunto de cenrralidades simbó­
licas de, por ejemplo, los emigrantes que integran la ciudad de adentro 
con la ciudad de afuera. En Ecuador, elcentro histórico de la ciudad de 
Cuenca se integra con la ciudad de Murcia a través del Parque del Reti­
ro, lugar donde se concentran los ecuatorianos para los intercambios 
económicos y culturales así como para constituir redes sociales y esta­
blecer vínculos espaciales discontinuos propios de las comunidades sim­
bólicas en espacios sociales rransnacionales (Beck, 1998) Lo mismo 
ocurre entre Lima con la plaza de la Constitución en Santiago o entre 
Managua con la plaza de la Merced en San José. Esro significa que las 
centralidades están articuladas social, cultural y económicamente sin 
que exista un espacio continuo. 

•� Una cuarta alternativa de centralidad histórica es aquella que se inscri­
be en la definición de los "no lugares" (Augé, 1998), propia de la globa­
lización. Puede ser una centralidad que se construye en la periferia con 
tecnología de punta y accesibilidad altamente diferenciada y excluyen­
te. Los ejemplos más emblemáticos e interesantes son Jos casos de la 
centralidad construida en la periferia de la Ciudad de México, bajo el 
nombre de Centro Corporativo Santa Fe, o el del Centro Berrini en San 
Pablo. Aquí aparece una nueva forma de centralidad, que también es 
histórica a pesar de su bajo valor de antigüedad, pero que es ordenado­
ra de la ciudad y de su desarrollo urbano. También se pueden mencio­
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nar aquellos lugares centrales de menor escala pero altamente especiali­
zados y fragmentados que aparecen bajo las formas de artetactos de la 
globalización, como pueden ser los ejemplos de los aeropuerros (Río de 
[aneiro), los puerros (Valparaíso), los World Trade Center" (Bogorá), 
los malls (Lima), los estadios (Buenos Aires), los centros de convencio­
nes (Carragena) y ferias (San Pablo), los parques temáticos (Ciudad de 
México) y los centros de negocios (Santiago"}, entre otros (De Marros). 

•� y por último, una quinta posibilidad, que es la centralidad virtual, don­
de los porrales del internet cumplen el rol de una centralidad difusa ca­
rente de referencias territoriales. 

Fortalecimiento de La centralidad histórica 

La tercera hipótesis es la del fortalecimiento de los centros históricos, la cual 
aparece más como proyecto y deseo que realidad. Y parre del principio de 
que el fortalecimiento de la centralidad histórica será posible si se lo consi­
dera inregralmenre desde las tensiones riqueza-pobreza, local-global, centra­
lidad histórica-urbana (Carrión, 2001) y desde las siguientes condiciones: 

El centro histórico debe asumir su condición pública a partir de la re­
construcción de su doble dimensión que es portador: como espacio públi­
co que permite la renovación no sólo del ámbito que lo contiene sino del 
conjunto de la ciudad", porque es el espacio que integra y organiza". Y co­

15 Existen en mas de cien países y representan una forma emblemática de presencia de la globaliza­
ción en el territorio urbano (www.worlduadecemer.org). 

16 La Ciudad Empresaria] de Santiago es un ejemplo interesante, que adernas se denomina así misma 
como ciudad y no como centralidad de negocios. Esra localizada en Huechuraba. 

17� La renovación urbana de La Habana Vieja ha permitido que se convierta en la plaraforma de in­
novación no sólo de la ciudad de La Habana sino también de Cuba. porque se la ha concebido co­
mo espacio público que esrrucmra el conjunto de las funciones. usos de suelo y actividades de la 
ciudad. (Cfr. Cardón, 2004). 

18� "El urbanismo se debe organizar a partir de lo público y no de lo privado. de lo colectivo y no de 
lo individual. Ejemplos inreresanres son la fundación de las ciudades españolas en el Nuevo Mun­
do. En 1523 el ReyCarlos 1de España dietó una ordenanza que determinaba que la estructura ur­
bana debía ser definida por sus plazas, calles y solares, comenzando desde la Plaza Mayor. De allí 
y hacia ella convergían las calles que unjan a orras tantas plazas y plazuelas, a partir de las cuales se 
disrribufan los solares de manera que el crecimiento de la población pudiera siempre proseguir la 
misma forma y lógica. En otras palabras, la ciudad se organizaba desde el espacio público, desde la 
PI= Mayor, que conjuntamente con orras plazas, ccumphan la función de "centralidad" de la ciu­
dad, gracias a las condiciones de espacio público gne rentan" (Cerrión, 2004). 
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mo objero público de gobierno, para que recupere y revierta el deterioro his­
tórico de la función pública. Lo que hoy se considera centro histórico fue la 
ciudad toda y, por tanto, [Uva su gobierno propio; pero cuando la ciudad 

creció esre gobierno perdió la exclusividad sobre esra parre, empezando el 
deterioro del gobierno de esta parte importante del centro histórico. Por eso 
una importante consideración para fortalecer los centros históricos es tener 
un órgano de gobierno autónomo, representativo y legítimo. 

Es imprescindible tener una visión económica del centro histórico que 
genere las condiciones de posicionamiento, competitividad y conectividad 
a través de la incorporación de las tecnologías de punta y de la reconversión 
productiva (arresanía, servicios, industria) en un contexto de modernización 
que añada más valor y tiempo al pasado; es decir, un proceso que sume va­
lor histórico a la centralidad. Si se quiere que un centro histórico sea lo que 
originalmente fue, lo que se conseguirá es congelarlo en el tiempo, pero si 
se sigue el camino de su historia -que son los espacios de mayor mutación 
denrro de la ciudad- se deberán planrear políricas de transformación, desa­
rrollo y susrenrabilidad y no políticas de conservación y preservación. 

Se requiere de políricas sociales (salud, educación, vivienda, empleo) en 
los centros históricos, porque sino la figura inversa del Rey Midas termina­
rá por erosionar la gran riqueza histórica y cultural que tienen; por eso, la 
necesidad de la redistribución de los recursos de la sociedad y la necesidad 
de generar una mejora de las condiciones de vida de la población que allí re­
side, para que se produzca un ascenso social y no su expulsión. 

El cenrro hisrórico como espacio público 

La ciudad, según Bohigas, es un espacio público porque es de dominio pú­
blico; es decir, es un espacio donde se expresan y se forman voluntades co­
lectivas para que la sociedad se represente en sus derechos y deberes (ciuda­
danía). Es el lugar de encuenrro de los diversos, donde se expresa la calidad 
de una ciudad y su urbanismo. Pero rambién, según Borja (2003), la ciudad 
es un conjunto de puntos de encuentro o un sistema de Jugares significati­
vos, tanto por el todo urbano como por sus panes. Es decir, que la ciudad 
tiene puntos de encuentro y lugares significativos operando en un sistema 
para que pueda existir como tal. 
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Estos lugares de encuentro y puntos significativos son los espacios pú­
blicos, porque reúnen los siguientes tres componentes fundamentales: lo 
simbiótico, lo simbólico y la polis. El espacio público es un espacio simbió­
tico en el sentido que genera integración, arriculación, encuentro y conecti­
vidad de los distintos y lo hace a partir de dos determinaciones; la una, que 
le da sentido y forma a la vida colectiva mediante la integración de la socie­
dad. Y la arra, que le da un orden y unidad a la ciudad a rravés de su cuali­
dad articuladora estratégica. 

En ese conrcxro, el centro histórico es el espacio de encuentro por exce­
lencia tanto por su condición de centralidad que hace que sea un punto fo­
cal de la ciudad como por la suma de tiempo al pasado que le permite ad­
quirir un valor de historia. Por esta doble cualidad, de espacialidad (centra­
lidad) y temporalidad (historia), es el lugar de encuentro de una población 
que vive en espacios que 10 superan (rransterritorialidad) y también es el 
ámbito donde se encuentran distintas sociedades provenientes de distintos 
tiempos y momentos históricos (rransremporalidad)". Esta condición le 
asigna al centro histórico la cualidad simbiótica panicular del encuentro de 
la pluralidad de espacios, tiempos y de sujetos patrimoniales, cuestión que 
permite introducir elconcepto de ciudadanía derivada", en términos de que 
se encuentran sociedades distintas provenientes de momentos diferentes. El 
centro histórico trasciende el tiempo y el espacio, produciendo transmisión 

generacional y alteridad en comunidades simbólicas rransnacionales. 
El centro histórico, como espacio público, es un espacio simbólico por­

que tiene un patrimonio de símbolos que genera identidades múltiples, co­
lectivas y simultáneas. La carga simbólica proviene de la doble condición 
que riene como cenrralidad y como acumulación histórica, Jo cual conduce 
a una carga idenriraria que hace ---en senrido figurado y real- que la ciuda­
danía se identifique y represenre a partir de su cualidad [uncional (cenrrali­
dad) y de su sentido de pertenencia (hisroria)". El poder simbólico que se 

19 bu es la base de la definición de patrimonio como herencia, la cua.lle otorga su doble dimensión: 
como espacio de conflicto y disputa de la heredad y como escenario de la transmisión generacio­
nal, de una sociedad hacia otra, incrementando su valor de historia. 

20 Entendemos como "ciudadanía derivada", a los derechos y deberes que se transfieren de un sujeto 
patrimonial consumido en un momenrc histórico hacia Otro que se apropia socialmente en otro 
momento. 

21 Esta distinción entre identidades de pertenencia y de rol han sido propuestas por jiménez (999) 
y aplicadas por Villena (200.3) para el análisis sociocultural del fútbol. Parece que en el caso de los 
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concentra en el tiempo yel espacio es muy alto; es el más significativo de la 
ciudad, al extremo de que le imprime el carácter a toda la urbe. 

Con el inmenso poder simbólico que tiene el centro histórico, como es­
pacio público. es el lugar donde la sociedad se visibiliza y se representa. De 
allí que, por ejemplo. la política encuentre en este lugar una forma de visi­
bilización, por ejemplo de los indígenas ecuatorianos o bolivianos, de las 
Madres de Mayo en Argentina o de los zaparisras en México; y de represen­
tación institucional que se logra a partir de la presencia del Palacio de Go­
bierno, sea nacional o local. De igual manera la función económica y la ac­
tividad religiosa alcanzan grados importantes de proyección social. Por eso 
es necesario que los centros históricos sean heterogéneos para que se poten­
cien las múltiples y simultáneas formas de identidad. 

y también el centro histórico, como espacio publico, es el dmbito de fa 
poLis, porque es el lugar de la ciudad de mayor disputa, tanro del poder sim­
bólico que es porrador como de la las políticas de modernización del esta­
do, entre lo público y lo privado. No existe otro lugar de la ciudad tan dis­
putado, porque los sujetos patrimoniales se confrontan y se enfrentan cons­
truyendo ciudadanía. 

Las cenrralidades urbana e histórica son los elementos fundamentales de 
todos los espacios públicos. Sin embargo, en América Latina, hay un proce­
so de despoblamiento de la centralidad, tal como lo ilustran los casos de Bo­
gotá, Quito, Santiago, Ciudad de México y Lima entre Otros. Contraria­
mente a este proceso existe una marea de población que va diariamente ha­
cia ellos. En Quito, Lima y México van alrededor de ocho veces más perso­
nas de las que allí viven. ¿Por qué? Porque la centralidad es un espacio pú­
blico que concentra información, formas de representación y mercados, 
además de organizar la vida colectiva y la ciudad. Por eso el espacio público 
por excelencia es la centralidad -urbana e hisrórica-, lugar desde donde se 
parte, a donde se llega y desde donde se estructura la ciudad. 

El centro histórico es un espacio público no por sus partes (visión rno­
nurnenralisra) sino por el gran significado público y colectivo que tiene el 
todo, Es un espacio de todos, porque le otorga un sentido de identidad co­

centros hisroricos tienen mucha pertinencia, porque incluso se percibe una tensión entre los suje­
[Os pauimoniales imbuidos prioritariamente en su identidad de rol (función), como puede ser el 
capital inmobiliario, con los sujeros patrimoniales que tienen más peso con la identidad de pene­
nencia. como pueden ser los inquilinos. 
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lectiva a la población. pero en un conrexro de disputa dd poder simbólico. 
Es un ámbito de encuentro donde la población disputa, socializa e inter­
cambia (bienes, servicios, información). Pero también lo es porque tiene un 
orden público alramenre especializado y definido; por un lado, leyes, orde­
nanzas y códigos y, por otro, un marco institucional complejo que es capaz 
de producir una gestión pública de coacción, regulación y administración. 
En este espacio colectivo existe una apropiación pública, una forma de ges­
tión pública, una mirada colectiva y unas identidades múltiples que provie­
nen de distintos actores, tanto de adentro como de de afuera de la zona, así 
como del ayer y del hoy. 

Sin embargo, hoy la ciudad se organiza más desde la esfera de lo priva­
do que de la pública. En la acruaJidad el mercado tiene mayor peso del que 
tenía. al extremo de que la gestión pública se le subordina, y el espacio pú­
blico ha pasado de espacio estrucrurante a ser estructurado, residual ° mar­
ginal, perdiendo sus funciones originales o, en algunos casos, a ser susrirui­
dos por otros espacios más funcionales al urbanismo actual, como son, el 
centro comercial o el club social, De esta manera el espacio público -corno 
las plazas- terminan siendo, por un lado, un desperdicio para la lógica eco­
nómica de la maxirnización de la ganancia y, por otro, un mal necesario pa­
ra cumplir con las normas del urbanismo. 

Estamos viviendo una agorafobia (Borja, 2003;39) que ataca a los cen­
tros históricos desde distintas maneras, como pueden ser: la ruptura de la 
unidad a través de la intervención con proyectos aislados, la privatización de 
(as formas de gestión (empresas, corporaciones), la presencia del gran capi­
tal (Benerron en La Habana y Carlos Slim en México) y de la genrcificación 
de actividades de prestigio. Cada una de estas formas conducen a nuevas 
formas de construcción de identidades sobre la base del mercado y, por tan­
to, del consumo. La globalización hornogeniza, rompiendo la base de exis­
tencia del centro histórico. 

Pero también se vive el tránsito de la ciudadsegregada -típica de la pri­
mera modernidad- donde las partes que conformaban la ciudad estaban in­
tegradas al todo a través del espacio público, hacia la ciudadfragmentada ­
propia de la segunda modernidad- donde existen constelaciones disconti­
nuas de fragmentos espaciales (Castells, 1999:438), que terminan por diluir 
la unidad urbana" y dan lugar al aparecimiento del fenómeno de la foranei­
dad urbana. En la actualidad las ciudades escán llenas de personas que no se 
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encuentran en ningún lugar", que han perdido el sentido de pertenencia a 
la urbe, que se han creado fronteras de distinto tipo (sociales. físicas) y que 
en sus desplazamientos cotidianos. la población tiene que identificarse cons­
tante y continuamente frente a una autoridad de guardianía privada. 

El espacio público no puede cumplir una función marginal o residual, 

es necesario que vuelva a tener la función que siempre tuvo para que sea el 
espacio esrrarégico que le de integración a la sociedad y estructura a la ciu­
dad. Y como el centro histórico es el lugar que más cambia en la ciudad y 
es el espacio público por excelencia, no por sus partes sino por el todo; su 

función debe ser la de convenirse en una plataforma de innovación que le 
de un nuevo sentido a la ciudad. Por todo ello debe convertirse en el gran 
proyecto urbano (GPU). 

El centro histórico como proyecto 

El centro histórico no debe pensarse como el regreso a lo que antiguamen­
te fue o a lo que es en la actualidad. El centro histórico debe ser concebido 
con un sentimiento dirigido hacia un fin predeterminado; es decir, debe 
convertirse en un proyecto que asuma el sentido del futuro deseado. Por eso, 
proyecto" y deseov van de la mano. De esta manera, el centro histórico de­

be renovarse a partir de un preconcepto que le permita convertirse en una 
propuesta -significativa y grande- como anticipación de resultados previstos 
y como forma de adelantarse concientemcnte al futuro. Es decir, debe con­

22� Existen barrios autárquicos cerrados (Cae eres: Sabanni, 2004), unidades de gobierno exclusiva, 
(Santiago tiene 34 comunas autónomas)' espacios públicos que una fundación privada se reser-va 
el derecho de admisión (Malecón 2000 en Guayaquil) y cenrralidades inaccesibles (Sama Fe), en­
tre Otros. 

23� El encuentro en la escuda es imposible porque la persona que entra al sistema público terminará 
sin haberse encourrado con la que estudia en el sistema privado. Lo mismo ocurre con los sistemas 
de salud, El pobre irá al mercado y el rico al centro comercial. El obrero est.lfi en la fábrica ubica­
da en la periferia y el propietario estará en su oficina en la cenrrahdad. 

14 Según el Diccionario de 1,1 RAL, proyecto tiene, entre otras, [as siguientes acepciones: "Planta y dis­
posición que se forma para la realización de un Halado o para la ejecución de algo importanre" o 
"Conjunto de escritos, cálculos y dibnjos que se hacen para dar idea de cómo ha de ser y lo que ha 
de costar una obra de arquitectura o de ingeniería", 

2')� Según el Diccionario de la RAL deseo significa: "Movimiento afectivo hacia algo que se apetece", 
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vcrtirsc en un objeto de deseo a partir de un sujeto social con voluntad con­
cicntc-". 

En las áreas centrales siempre se construyeron Grandes Proyectos Urba­
nos (GPU), principalmente, por ejemplo, a través de iniciativas tendientes 
a mejorar su accesibilidad {vialidad}, a adecuar los espacios a las nuevas de­

mandas (comercio, estacionamientos), a rehabilitar edificios antiguos (mo­
numentos) o a remplazar estructuras arquitectónicas por edificios en altura. 
En otras palabras, fueron intervenciones sectoriales aisladas e insuficientes 
que rompieron, en muchos casos, con la continuidad histórica. Hoy, por las 
nuevas concepciones imperantes y por los resultados precarios evidenciados 
por este tipo de acciones, las áreas centrales históricas deben ser vistas en su 
totalidad como un Gran Proyecto Urbano (GPU)'-. 

Hay que romar en consideración que las más importantes transformacio­
nes urbanas se desarrollaron históricamente sobre la base de grandes proyec­
tos. Eso quiere decir que los grandes proyectos no son nuevos en el urbanis­
mo, por que han existido siempre en contextos históricos paniculares. Su es­
cala varía desde los cambios que produce a nivel de barrio hasta su límite su­
perior con la construcción de nuevas ciudades, como son los casos de Brasi­
lia y Chandigar. Sin embargo exisre la lógica que lleva a creer que en rnornen­

[Os de quiebre histórico la ciudad debe cambiar y re-acondicionarse median­
te grandes inversiones urbanas. En los últimos momentos se pueden encon­
trar dos coyunruras claves, la revolución industrial y la globalización. 

Con la Revolución Indusrrial se vive una aceleración de la urbanización 
que lleva a la ejecución de grandes proyecros que buscan adecuar la ciudad 

26� Se podría afirmar que el centro histórico no existe en la realidad y lo que le confiere existencia es 
su condición de proyecto. 

27� "Los Grandes Proyectos Urbanos de la Segunda Modernidad están inmersos en el marco de una 

política neoliberal de desarrollo urbano que ha cambiado la condición urbana de los perlados an­
teriores. Los efectos simultáneos de las transformaciones producidas por las nuevas tecnologías de 

la información y la comunicación, la aplicación de polkicas neoliberales, la globalización econó­
mica, social cultural han contribuido a una gran polarización espacial en torno a los grandes cen­

tros urbanos, al desarrollo de grandes obras de infraestructura, y a la concentración de capitales in­
mobiliarios en grandes proyectos urbanos en panes específicas de la ciudad. Este perlado se carac­
teriza por un aumento de la segregación social y la extensión de la metropolización hacia zonas ale­

dañas a un ritmo sin precedentes. El cambio de una economía manufacturera hacia una economía 

de servicios ha incremenrado el significado de los distritos cenitales de negocios (DCN) y por eso 
la necesidad de revitalizar los centros de las ciudades", (Carmona, 2003) 
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a la industrialización". El crecimiento de la población pOt la migración del 
campo a la ciudad, el traslado a los medios de producción hacia los lugares 
de concentración de la demanda, la presencia del automóvil y el apareci­
miento del acero y el hormigón conducen a la transformación de las perife­
rias y las centralidades urbanas mediante grandes proyectos. Así, se pueden 
mencionar, en la centralidad, por ejemplo, la construcción de grandes ejes 
y anillos viales (la renovación urbana de París con Haussmann] y la cons­
trucción de nuevos edificios (estaciones ferroviarias, almacenes, hoteles). Pe­
ro también en la periferia se construyen programas masivos de vivienda so­
cial (ciudad jardín). 

Si a lo largo de la historia han habido cambios provocados por la cons­
trucción de CPU, [o que queda preguntar es, ¿qué es lo nuevo ahora con la 
globalización? 

Un siglo después de la Revolución Industrial renemos una nueva olea­
da de grandes proyectos urbanos que se sustentan en los cambios tecnológi­
cos, en la nueva lógica de acumulación global (la globalización), en la con­
versión de la ciudad en un actor político relevante y en un lugar estratégico 
para la acumulación neoliberal, propios de la segunda modernidad (Beck, 
1(98). En América Latina estamos viviendo estos procesos, a los que se su­
man las particularidades propias de la región, donde se destacan las trans­
formaciones demográficas, los cambios en los marcos institucionales de go­
bierno de la ciudad y las nuevas formas de emigración de la población. De 
esta maneta la ciudad transita de su consideración como espacio de los lu­
gares a uno de flujos y el desarrollo urbano se lo concibe como incremento 
de la producrividad de la ciudad, a través de la competitividad, conecrividad 
y posicionamiento. 

Se desarrollan cuatro ripos de grandes proyectos urbanos (GPU): 

•� Un primer tipo de grandes proyectos urbanos podrían ser el apareci­
miento de nuevas ciudades, nacidas en los lugares estratégicos de la glo­
balización, como pueden ser en ciertos cordones fronterizos entre Mé­

28� "La revolución industrial y técnica provocó profuudas transformaciones en el [ejido de las ciuda­
des históricas de Europa, pero también engendró una roma de conciencia marcada por un semi­
miento de: apego a los valores históricos y estéticos de los monumentos hístoricos y los sirios que 
son resrimonic de una época compleja". (Bouchenaki, 200 1:L1) 
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xico y EEUU o entre Brasil y Argentina. También a los puerros que obe­
decen a los nuevos posicionamientos estratégicos que surgen en la red 
urbana global o a ciertas ciudades que si bien existían antiguamcnrc, 
hoy día son totalmente distintas, al extremo de que se podría decir que 
han sido refundadas. 

•� Un segundo tipo de GPU están en la línea del reciclaje y reconversión 
de las antiguas estructuras urbanas y arquitectónicas que vienen de un 
pasado indusrrial (en Ciudad de México la reconversión de la fábrica de 
papel Lorero y Peña Pobre en la Plaza Cuicuilco), porruario (en Buenos 
Aires con Puerro Madero), aeroporruarias (Cerrillos en Sanriago) o las 
centralidades hisróricas (Centro Hisrórico de Quiro). Hay una re-fun­
cionalización de ciertas estructuras arquitectónicas degradas para poner­
las a tono con la nueva modernidad, allí están, por ejemplo: una Cen­
tral de Abastos convertida en centro comercial (Buenos Aires), una es­
tación férrea transformada en centro cultural (Santiago), un convento se 
convierre en horel (Carragena, Cuzco, Santo Domingo), un hospital al­
berga a un museo de la ciudad (Quito] y un conjunto de viviendas se 
rransforman en universidades (la Candelaria, Bogorá). 

•� Un tercer tipo de GPU se refiere a la construcción de nuevas estructu­
ras afines al momento, tales como los artefactos de la globalización, los 
centros comerciales, aeropuertos, estadios, World Trade Center, que 
buscan posicionar a la ciudad en un lugar esrrarégico de la globaliza­
ción. 

•� y finalmente, la reconversión de las viejas centralidades históricas (Ma­
lecón 2000), el desarrollo de las nuevas cemralidades (Sama Fe en Mé­
xico, la Ciré en Buenos Aires) y la formación de las cemralidades exten­
didas (Transmilenio en Bogorá). 

En el contexto de las políticas neoliberales, de la crisis del estado nacional y 
del peso que logra el mercado en el desarrollo urbano, la planificación ur­
bana pierde significación. La planificación física nacida en la revolución in­
dustrial cae en desuso y la planificación estratégica sede terreno. Frente a 
ello y frente al pragmatismo reinante toman relevancia los grandes proyec­
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ros urbanos, que tienen una doble virtud, muestran resultados a corto pla­
zo y se convierten en las locotomororas que jalonan orcas iniciativas, que in­
tegran a la población y que genetan múltiples identidades. 

El desarrollo de los gtandes proyectos urbanos GPU cuestiona a la pla­
nificación urbana en sus distintas versiones (física, estratégica,) porque las 
regulaciones son viseas como un freno para la competitividad y el posicio­
narnienro, su diseño tarda y las propuestas de largo plazo son poco viables 
en un mundo altamente cambiante. Además, por su forma y contenido tec­
nocrárico, generan una limitación social importante. No logran producir 
adhesiones sociales. La crisis de la planificación urbana viene también de la 
mano de la crisis de lo público y de los pocos resultados obtenidos. Sin em­
bargo no deben ser vistas como antagónicos sino como actividades comple­
mentarias. 

Esto supone, como punto de partida, considerar al centro histórico co­
mo espacio público objeto del deseo, que se deberá reconstruir su gestión pú­
blica bajo la forma de un gobierno único. En este contexto, la planificación 
urbana aparece como demanda o reinvindicación y el centro histórico co­
mo un gran proyecto urbano (GPU) de alcance supra local". 

Conclusiones 

El centro histórico --como un todo- es el espacio público por excelencia de 
la ciudad y, por tanto, el elemento fundamental de la integración social y de 
la estructuración de la ciudad. Como eso no ocurre en la actualidad -dado 
que existe una agorafobia- el centro histórico aparece como objeto del de­
seo y como proyecto de escala variable, según su significación patrimonia1. 

De esta conclusión matriz devienen otras de no menor valor, como son: 

29� "El deterioro y suburilización de 1<l5 áreas centrales sólo puede abordarse por medio de la acción 
pública. No sólo porque el sector público es el acror social responsable de proeurar el bien común, 
sino también porque es el único con la capacidad de desarrollar una visión a largo plazo y pmee 
los jnsrrumenros necesarios para abordar el problema de coordinación que los actores privados en­
[rentan en estas áreas." (Rojas, 2004). 
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•� Con el nuevo patrón de urbanización en América Latina -de introspec­
ción cosmopolita- la ciudad construida adquiere una nueva función y 
un mayor peso en el conjunto de la urbe. Este hecho determina que las 
cenrralidades urbanas e históricas puedan asumir -corno proyecto y de­
seo- roles de encuentro (simbiótico), representación (simbólico) y dis­
puta (polis) en términos sociales y urbanos. 

Los centros históricos son espacios públicos que tienen elementos de in­
tegración social -que deben mejorar su accesibilidad múltiple para con­
trarrestar la foraneidad urbana- y de estructuración urbana -que deben 
recuperar la centralidad para proyectarse a la ciudad desterrando el frac­
cionamiento urbano-o 

•� En el contexto hisrórico actual, los centros históricos se convierten en 
los lugares privilegiados de producción de memoria intentando, de esta 
manera, romper con la uniformidad que busca imponer la globaliza­
ción, en ese sentido el centro histórico se convierten en un símbolo más 
de la resistencia idenritaria local" y, además, en una plataforma de in­
novación de la ciudad toda, dado que es el espacio público estructuran­
te que más cambia en la ciudad y, por esa razón, el que más tiempo acu­
mula (valor de historia). 

•� Los centros históricos son lugares cívicos por donde la sociedad invisi­
ble se visibiliza y por donde la alreridad se genera. De allí que se requie­
ra de un organismo público que institucionalice este carácter cívico (re­
presentativo)' que impulse su condición de gran proyecto urbano (legi­
timidad) y que rinda cuentas de sus actos (transparencia). 

•� Así como no hay ciudades sin ciudadanía no existe ciudadanía sin esta­
do; por lo que cualquier propuesta sobre el centro histórico tiene que 
estar presente esta triada indisoluble: ciudadanía, ciudad y estado por­
que sólo de esa manera se tendrá más ciudadanos para más ciudad y, a 
su vez, más ciudad para más ciudadanos. 

30� "Ante [os peligros reales de uniformidad '1 despersonalización del hábitat que conlleva el urbann­
mo moderno, la supervivencia de los conjuntos históricos reviste una importancia capital para ca­
da pueblo que busque conservar su verdadera dimensión cultural y su individualidad." (Bouchc­
naki,2001:13) 



El cmtro hietorico como objeto de deseo ss 

En otras palabras, la importancia de los centros históricos radica en la posi­
bilidad de preservar y potenciar la memoria -para generar sentidos de iden­
tidad por función y pertenencia- y de convertirse en plataforma de innova­
ción del conjunto de la ciudad. Por eso es importanre rener un sujeto social 
con voluntad conciente (planificación). Por eso es importante la consrruc­
ción de un gobierno único de carácter público (transparente. legítimo y re­
presentativo) que sea capaz de encarar esre reto. Por eso es más un proyecto 
y un objeto de deseo que realidad. 
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La relación entre estabilidad estatal y la 
regeneración urbana: el contraste entre la 
gestión presidencial y la gestión municipal 
de las grandes ciudades latinoamericanas! 

Gabriel Muril1o' 

Introducción 

Este ensayo intenta responder a la sugestiva pregunta acerca de la relación 
de interdependencia existente enrre el gobierno de las grandes ciudades de 
los países latinoamericanos y la estabilidad política de los estados. Para ello 
elabora, en forma preeliminar y exploratoria, una serie de planreamienros 
analíticos desagregados en dos componentes. 

En el primero alude al extendido fenómeno de la primacía urbana el 
cual sirve de eje transversal para el tratamiento de varios sentidos de con­
traste que, a pesar de sus respectivas características y propiedades, no se des­
ligan de la primacía señalada. Son cuatro los sentidos de contraste que se­
rán desarrollados eu relación con los elementos fundamentales de esta inter­
dependencia. 

Primero, en cuanto al alcance de cada ámbito de gestión; segundo, en 
cuanto a la competencia existente entre las agendas gubernativas de la urbe 
y del Estado; tercero, en relación al síndrome de la movilidad ascendente de 
la carrera de los actores políticos en América Latina y, cuarto, señalando dos 
de las principales implicaciones paradójicas determinadas por la cenrralidad 
urbana: la primera, relativa a la aglomeración de los recursos materiales en 
la urbe yal mito resultante de esta concentración de riqueza, y la segunda, 

alusiva a la convergencia de una amplia gama de intereses políticos que son 

En la elaboración de este rrabajo, la polirólogaTarima Márguez colaboró significanvamenre. El an­�
lar agradece su apoyo.� 
Académico de la Universidad de los Andes. Bogorá, Colombia� 
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representados en la sociedad capital de un país por los políticos provenien­
tes de todos los niveles del ordenamiento territorial. 

En el segundo componente del ensayo se desarrolla, muy sucintamen­
te, lo relativo a las lirnnaciones macro-económicas de los países de la región 
y a las implicaciones de la escasez resultante en la relación de interdepen­
dencia materia de este ensayo. Adicionalmente, un seguimiento a las políti­
cas públicas eslabonadas de las últimas cinco administraciones de la ciudad 
de Bogotá. servirá para señalar cómo la lógica de la interdependencia entre 
una buena gestión local y la estabilidad política del Estado, no están exclu­
sivamente determinadas por factores primordialmente económicos prove­
nientes del manejo de las llamadas finanzas intergubernamentales, ni por la 
recurrencia de las expresiones de la política tradicional. Además se señala 
que en esta relación también tiene ingerencia significativa la presencia de 
factores ligados a las alianzas entre el ejercicio formal del gobierno y la in­
corporación deliberada y concienre de la participación ciudadana a través de 
acciones gubernativas de promoción de la cultura política democrática. 

Antes de entrar en materia, es preciso anotar en esta introducción 
que buena parte de las reflexiones y planteamientos a ser presentados poseen 
un carácter preeliminar que pretende proponer direccionamientos analíticos 
que, en futuros estudios, respondan mejor a algunas pteguntas fomuladas. 

La primacía urbana como eje transversal en el tratamiento 
de los senridos de contraste para el análisis de la relación 
enrre gobernabilidad urbana y estabilidad nacional 

Es indudable que a primera vista una exitosa gestión en el gobierno muni­
cipal de una gran ciudad, donde quiera que ella esté, puede ser sinónimo de 
estabilidad política nacional. Es más, una verdadera gobernabilidad demo­
crática en los centros urbanos mayores en donde está asentado un porcen­
taje importante de la población de un país [por decir algo, más del 20%) 
tiene un irnpacro positivo en la estabilidad política estatal. 

Para la realidad latinoamericana actual, el argumenro principal que va­
lida las afirmaciones anteriores lo sustentaría por sí solo el extendido fenó­
meno de la primacía urbana, Como es sabido, este alude al hecho evidente 
que se presenta en la distribución espacial de la población de la mayoría de 
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los países de la región. En ellos, la ciudad principal de la nación, aparre de 
ser en casi codos los casos la capital, concentra algo más de la quinta pane 
de la población total del país. 

Nivel.. de Palo� 
Prinw:ía� 
Urbana� 

Avanzado� Argentina 

Uruguay 

Venezuela 

Perú 

Pleno México 

Colombia 

Moderado Ecuador 

Paraguay 

Incipiente� Bolivia 

Guaremala 

Brasil 

Promedio Total 

Ciudad % ciudad 
fRn", total 

nacional 

Buenos Aires 34.50% 

Montevideo 56.5% 

Caracas 21.95% 

Lima 31.86% 

Distri to Federal 17.23% 

Bogotá 15.79% 
Quiro 11.35% 

Asunción 12.06% 

La Paz 11.11% 

Ouaremala 9.48% 
Brasilia 4.03% 

20.53% 

"Porcentajes calculados para este rrabajo. Fuente: www.cclal.c]. Celade: División de Población. Ocru­
bre de 2004. Consulta realizada Febrero 1 de 2005. 

Ni siquiera en México y Colombia, países que junto a Brasil se saldrían de 
esta regla general por reflejar casos de redes urbanas irnportanres (compues­
tas por un numero significativo de ciudades grandes y medianas'), la pobla­
ción de la ciudad capital del país está por debajo del 18% del total nacional 
(17.23% para el Distrito Federal y 15.79% para Bogotá). El caso excepcio­
nal de Brasil se explica, obviamente, por la decisión del gobierno federal en 
1957 de fundar una capital en la región selvática con el propósito de locali­
zar allí un polo urbano de importancia política alejado de la concentración 

Según el Depanamemo Nacional de Planeación, DNp, de Colombia la ciudades intermedias son 
aquellas que tienen entre cien mil y un millón de habitantes. Las ciudades grandes eutre uno y cin­
co millones. 
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poblacional dominante en las costas de este enorme país. Esto con el propó­
sito de balancear los patrones históricos de la localización del poblamiento. 

En todos los países latinoamericanos, con la excepción anotada, actual­
mente existe una gran urbe que alberga a una parte muy significativa de la 
población total y que se han convertido en el epicentto de gran parte de la 
actividad política, social y económica nacional, sin que en ningún orro pun­
to de su geografía se localice un polo más importante y aglurinanre', 

La convergencia de estos vectores estructurales (político, económico y 

social) en estas urbes es justamente el factor principal que posibilitaría el re­
lacionamiento de la buena gestión gubernativa y la revitalización urbana 
con la estabilidad nacional en los países de las Américas. Sin embargo, ni si­
quiera la contundencia del fenómeno de la primacía urbana en la región re­
sulra ser suficiente para comprender el significado y la lógica de esta rela­
ción. Es preciso incluir otros factores que, a pesar de ser diferentes, no lo­
gran desligarse de la primacía urbana. Pero además se debe anotar que su ex­
presión y reflejo varía de país a país en función de las particularidades idio­
sincráticas de cada caso. 

De todas formas estos factores están ligados a la relación de interdepen­
dencia entre la gestión gubernativa del alcalde (mayor) de la ciudad capital 
de cada país y la presidencial de alcance nacional. Esta relación de interde­
pendencia es compleja en sí misma y por ello puede analizarse en varios sen­
tidos de contraste. 

Primero, contrastando e! alcance de! dmbito de cada gestión y las disyun­
tivas que enfrentan respectivamente los gobernantes, tanto de nivel munici­
pal-urbano, como de lo nacional. Cuando el fenómeno de la primacía es 
avanzado, es decir cuando la proporción poblacional asentada en la ciudad 
capiral es grande (casos de Uruguay, Argentina y Perú), la gestión presiden­
cial habrá de enfrentar una difícil encrucijada. Esto debido a que una por­
ción significativa de la asignación presupuesta] de las finanzas públicas del 
país estará inevitablemente ligada al apetito fiscal y al costo que signifICa 
atender la hacienda pública del lugar de asentamiento de un porcentaje tan 
alto de la población nacional, es decir de la ciudad principal en donde resi­
den tantos habitantes. 

Para un rraramienro mas decallado de las caracrerfsticas del fenómeno de la Primacía Urbana. ver 
entre otros: Harcloy,1972, y Melchor.1972. 

2 
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Esta situación resulta más clara cuando se la mira desde la óptica del 
gobierno urbano y de la importancia que para el alcalde tiene el logro de 
un equilibrio financiero razonable en una perspectiva duaL Primero. tiene 
que ver con los recursos propios que le genera la lógica de su status urba­
no (a través de la generación de recursos por el pago de impuestos predia­
les, de rodamiento automotor, de industria y comercio, del valor agregado 
a las ventas, de aranceles aduaneros y, a veces sobrerasas al consumo de pro­
duetos específicos, por ejemplo la gasolina), por un lado, y la asignación 
presupuesta] en forma de transferencias que le hace el gobierno nacional, 
por el otro. 

Segundo, se relaciona con el hecho lógico de que el gobierno urbano de­
ba velar porque los recursos que genera su propia ciudad, no se vean muy 
disminuidos por la imposición del gobierno nacional de desviar recursos 
producidos por la ciudad al presupuesto nacional para una distribución a 
otros municipios menores en donde no se genera un valor agregado sufi­
ciente para el cubrimiento del gasto y la inversión pública. Para el caso de 
Bogotá, por ejemplo, se afirma en este sentido que: "(. .. ) en un país de tan 
acentuado centralismo fiscal, los residentes en grandes ciudades deben con­
tribuir con sus tributos a equilibrar el desbalance regional para lograr una 
mejor redistribución territorial de los ingresos. Sin embargo. existe un cier­
to sentimiento de injusticia con la capital al comparar los impuestos nacio­

nalesy locales pagados por los bogoranos frente al nivel de vida de la ciudad, 
el atraso en su infraestructura física y las necesidades sociales insatisfechas 
de ese 20% de la población del país que reside en Bogota'". 

El segundo sentido de contraste en que se puede contemplar analítica­
mente la interdependencia entre la gestión gubernativa del alcalde en el ám­
bito urbano y la presidencial de alcance nacional, se relaciona con la compe­
tencia entre las agendas gubernativas, a veces tácita y a veces explícita que 
existe entre estos dos actores de la gestión pública. Esta competencia resul­
ra de las diferencias en el orden de la prioridades de las agendas gubernari­
vas de cada nivel gubernamental. Aquí también la primacía urbana se cons­
tituye en una variable inrerviniente en esta relación de interdependencia. 
Entre mayor y más contundente sea la expresión de este fenómeno en un 

3� Argumento esgrimido por: Piza R. Julio Roberto ex -secretario de Hacienda de Bogará. Documen­
[O mimeografiado sin título ni fecha. 
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país, mayor será la proclividad a la competencia conflictiva entre en alcalde 
de la gran ciudad y el presidente. 

Si bien es dable esperar la existencia de una estrecha coincidencia en 
asuntos y rubros problemáticos dentro de cada una de las agendas en cues­
tión, siempre habrá diferencias y especificidades en cada una de ellas. Es ob­
vio que en la agenda municipal-urbana habrá menos rubros y componentes 
que en la naciona1. También es claro que esa discrepancia resulta de las sim­
ples diferencias graduales y jerárquicas existentes entre los varios niveles del 
ordenamiento territorial. Es decir, tiene que ver con la preponderancia del 
orden nacional sobre los órdenes subalternos propios de esa estructuración 
jerarquizada. 

Pero no obstante lo anterior, se llega a un punto en el cual aparecen las 
coincidencias aludidas que resulran ser en buena medida la fuente de las 
competencias conflictivas que impone la escasez de recursos económicos 
imperante en los países latinoamericanos y sobre las que se hablará más ade­

lanre. Es abí en donde el presupuesro de las ciudades grandes y el presupues­
to nacional chocan. Esto debido a la insuficiencia de acuerdos entre los dos 
actores políticos que, en vez de establecer y construir estrategias de cornple­
rnenrariedad y armonización para entender los problemas comunes de sus 
respectivas agendas, dificultan los acercamientos del caso para coordinar y 
racionalizar políricas en beneficio de la esrabilidad nacional. 

Esta insuficiencia de cooperación intergubernamental se acentúa en cir­
cunsrancias en donde los proyecros políricos del alcalde y el presidenre son 
antagónicos o diferentes, lo que se constituye en motivos estratégicos para 
frenar el avance del otro gobernante y atenuar el riesgo de una derrota que 
pueda limitar las aspiraciones de dominación en el campo de la competen­
cia imerparridisra. El simple hecho de que ambos acrores han sido elegidos 
por voto popular cuando representan fuerzas partidistas diferenres, se cons­
tituye en un determinante de los desacuerdos y las diferencias en el orden 
de las prioridades en las agendas. 

La experiencia latinoamericana puede ofrecer variados ejemplos al res­
pecro. Aquí basta con aludir a los casos recientes de México y Colombia. El 

primero es atinente a diferencias frontales de carácter ideológico y progra­
mático existentes entre la plataforma Prdista del alcalde Cuauhrérnoc Cár­
denas para el Disrriro Federal frente al gobierno Prista del presidenre Ernes­
ro Zedillo en el período 1994-2000. YeI segundo, más reciente aún, alude 
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a las discrepancias entre la agenda del gobierno del alcalde Luis Eduardo 
Garzón como alcalde elegido en representación de un proyecto político de 

izquierda, el Polo Democrático, en contraste marcado con el gobierno del 
presidente Álvaro Uribe, el cual a pesar de que formalmente se presenra co­
mo proyecto independiente de los parridos históricos -Liberal y Conserva­
dor-, posee un inocultable fondo de centro-derecha. 

Un rercer senrido de contraste para la aproximación analírica a la rela­
ción inrerdependienre entre gestión gubernativa circunscrita a la urbe y la 
de alcance nacional está ligado al síndrome de la movilidadascendente de id 
carrera de los actores políticos en América Latina. Si bien ésta no es generali­
zable en términos absolutos, es posible identificar un patrón recurrente ba­
jo el cual un buen número de actores políticos que logran el acceso formal 
a las alcaldías de las principales ciudades de sus respectivos países obtienen 
el carácter de pre:údencializables. Esto resulta de la creencia extendida en los 
países de que la alcaldía de la ciudad capital es el segundo cargo en impor­
tancia nacional después de la Presidencia de la República. Naturalmente que 
el logro de una buena gestión, provista de un amplio reconocimiento de la 
opinión pública es determinante para la adquisición de esra dignidad. 

Aunque no rodas los presidencializables han logrado el ascenso a la jefa­
rura del Estado, si hay casos exitosos. En Colombia están los ejemplos de los 
ex-presiden resVirgilio Barco (Liberal, 1986-1990) y Andrés Pasrrana (Con­
servador, 1998-2002), quienes ames de llegar a la primera magistratura de 
la nación fueron alcaldes mayores de Bogará en 1966-1968 e! primero y 
1988-1990 e! segundo. Otro ejemplo lo ofrece e! ex-presidente de la Alian­
za Republicana Nacionalista. ARENA, Armando Calderón (1994-1999) en 
El Salvador. También en Ecuador esta e! caso de jamil Mahuad de! partido 
Democracia Popular quien también llegó a la presidencia de su país en 
1998. cargo en el que no tuvo el mismo reconocimiemo que había logrado 
como alcalde de Quito entre 1992 y 1998. 

En los casos presidencializables que a pesar de haber sido alcaldes, no 
llegaron o aún no llegan a la máxima posición de gobierno, abundan Jos 
ejemplos. En México está el caso ya aludido de Cuauhtémoc Cárdenas por 
el Partido Revolucionario Democrático, PRO. Allí también está el caso del 
actual alcalde, Andrés Manuel López Obrador, quién podría competir con 
el mismo Cárdenas por la candidatura del PRD a la presidencia para suce­
der al presidente Vicente Fax. En Perú también hay ejemplos interesantes, 
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Luis Bedoya del Partido Popular Crisriano, PPC fue dos veces alcalde de 
Lima (entre 1964-1966 y 1967-1969), Y luego dos veces candidaro a la 
presidencia (en 1980 y en 1985), Alfonso Barranres de Izquierda Unida, 
IU, fue alcalde entre 1984 y 1986 Yluego serio competidor de Alan Gar­
cía de La Alianza Popular Revolucionaria Americana, APRA, en las eleccio­
nes de 1985, en las cuales logró pasar a la segunda vuelta. Luego. Ricardo 
Belmor de Solidaridad Nacional, también fue alcalde dos veces. De 1990 a 
1993 y de 1993 a 1995 para luego competir por la presidencia en el año 
2001. 

Finalmente está el caso de Alberto Andrade de Somos Lima/Perú- que 
fue así mismo alcalde dos veces. Primero de 1996-1998 y luego de 1999­
2002 llegando a la candidatura presidencial en el mismo año. Actualmente 
en Colombia, los ex-alcaldes independientes Antanas Mockus (i 995-1997 
Y 2001-2003) Y Enrique Peñalosa (i 998-2000) ya han manifesrado serias 
intenciones de comperir por la presidencia del país para el período 2006­
2010, el primero como candidato de la izquierda democrática pero aún sin 
rumbo partidista preciso, y el segundo muy posiblemente por el Partido Li­
beral Colombiano. 

Luego de estos ejemplos. numerosos pero no exhaustivos. es dable ano­
tar que aquellos casos en los que la movilidad ascendente se da entre alcal­
día y presidencia, los jefes de Estado que han sido burgomaesrres también 
tendrían porque tener una especial sensibilidad frente a las urgencias y ne­
cesidades de las grandes ciudades que ellos gobernaron. 

En este sentido resultaría esperable una predisposición de estos presi­
dentes a apoyar aquellos contextos urbanos que, por experiencia propia, co­
nocen con todas sus limitaciones y precariedades, por un lado, y en toda su 
importancia como espacios de buena gestión pública indispensables para la 
estabilidad macro-política de todo el Estado, por el arra. 

Complementariamenre sería rambién esperable que de parte del alcalde 
se diera una apertura y una sensibilidad clara para usufructuar esra predispo­
sición presidencial, entendiendo que si bien existirfa esta buena posibilidad, 
el primer mandatario tendría que priorizar los temas macro que no se pue­

den reducir al medio urbano por muchas simpatías que haya y por muy sig­
nificativas que sean las magnitudes de los problemas y necesidades del caso. 

Una investigación más significativa y detallada de este tipo de situacio­
nes históricas permitirían validar estos planrearnientos para avanzar en el es­
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tudio de la interdependencia existeme entre la buena gestión en el gobierno 
urbano y la estabilidad nacional. 

Un cuano sentido de contraste para analizar el significado de esta rela­
ción inrerdependienre entre el buen gobierno urbano y un Estado estable, 
la ofrece el rraramiento de las implicaciones paradójicas que se desprenden de 
la centralidad, entendida como la aglomeración de recursos concurrenres en 
un solo polo del territorio que, a su vez, va consolidando el miro de que el 
mayor beneficiario de esta concentración recursiva es la propia ciudad que 
la contiene. 

Este miro se intensifica con la creencia de que estas ciudades son vora­
ces e insaciables. El caso de Bogotá ofrece un buen ejemplo de lo que es es­
ra paradoja. En contraste con la creencia generalizada de que la capiral de 
Colombia es la usufructuaria de todos los recursos que integra la lógica de 
su economía de aglomeración macrocefdlica y que su apetito y consumo son 
exagerados, la realidad es que es más lo que este centro urbano que facil­
mente supera los ocho millones de habitantes le repane al resto del país, que 
lo que absorbe en beneficio de los derechos que tendría por ser la base terri­
torial en donde se localiza [anta población, producción y riqueza. 

Concreramenre Bogará, para el año de 1999 aporraba al producro in­
terno nacional, un 35% de sus ingresos y de vuelta recibió menos del 9/fo'. 
"Bogotá aporta la más alta proporción de impuestos al fisco nacional y re­
cibe cada vez menores transferencias por lo que sus habitantes deben reali­
zar necesariamente un mayor esfuerzo fiscal para compensar lo dejado de re­
cibir del nivel nacional. Pero a pesar de la importancia económica de la ciu­
dad en el contexto nacional, el cobro de impuestos a nivel local tiene lími­
tes en la capacidad de contribución de sus habitantes y en la competitividad 
de los agentes económicos localizados en el Distrito. Por ello, en ciudades 
como Bogorá las transferencias nacionales en los volúmenes adecuados son 
necesarias para impulsar la eficiencia en la gestión urbana y atender los com­
plejos problemas sociales" (Vargas, s/f). 

El innegable involucrarnienro de Bogará en la lógica de la centralidad 
(al igual que otras grandes ciudades latinoamericanas), en un conrexro en 
donde cada vez son más sonoras y exigentes las voces de la descentralización 

4� Ver: hrrp;l/urliverciudad.redbogora.com/ediciones/OOllopinaOl.hrm. Página visitada el 7 de Fe­
brero de 2005. 



socio-económica y política, hacen que la ciudad de Los colombianos tenga la 
obligación inevitable de irrigar recursos a los Otros espacios de la geografía 
nacional. Sería también muy importante profundizar en el estudio del sig­
nificado e impacto de esta realidad de las finanzas públicas ranto urbanas 
como nacionales para entender mejor la naturaleza tanto del déficit fiscal 
como de la pobreza que afecta a la mayoría de la población. 

El segundo tipo de implicación paradójica de la centralidad urbana tie­
ne que ver con el hecho de que por ser la mayoría de los casos ciudades ca­
pi tales de la nación, como ya se anotó, estas urbes se convierten en el punto 
de convergencia y superposición de los representantes de los intereses de to­
das la circunscripciones que conforman la geo-política y ordenamiento terri­
torial nacional. Estos agentes de la representación de los derechos y aspira­
ciones de las llamadas provincias están parcialmente radicados en las capita­
les por estar ubicadas allí rodas las fuentes del poder, económicas y políticas. 

Entonces la paradoja aludida se presenta cuando en el espacio de la cen­
tralidad se desarrollan todas las estrategias y acciones de cabildeo e inciden­
cia que esgrimen indistintamente estos representantes de los ámbitos regio­
nales y municipales en la ciudad capital. La competencia resultante va a 
constituirse en otra dificultad para que el alcalde de la gran ciudad y su 
equipo puedan demandar fácilmente el reconocimiento a sus aspiraciones y 
derechos. ¡Es algo así como si en la propia casa hubiera que hacer cola para 
acceder al comedor! 

la insuficiencia de las limitaciones macro-económicas de los países 
latinoamericanos y la persistencia de la política tradicional como 
factores explicativos de la interdependencia entre buena gestión urbana 
y estabilidad política nacional 

Existe además otro factor de gran significación que se complementa COn los 
cuatro sentidos de contraste tratados por separado y atravesados por la pri­
macía urbana como eje común en el abordaje analítico de la relación entre 
la buena gestión municipal y la estabilidad política nacional. Se trata del fac­
tor macro-económico el cual, solo se rearará breve y epidérmicamenre. 

Los últimos informes agregados sobre elescado de la democracia latinoa­
mericana coinciden ampliamente en señalar la fragilidad de la mayoría de las 
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economías de la región. Sin importar si se trara de informes económicos y so­
cio-demográficos especializados como el de la CEPAL de los años 2002 a 
2004 o de otros más centrados en el cornporramieruo de los actores y las ins­
rirucicnes políricas como el del Programa de las Naciones Unidas para el De­
sarrollo, PNUD, o el del Índice de Desarrollo Democrárico, 100-2004, 
promovido por la Fundación Konrad Adenauer en la región, es clara la coin­
cidencia en el registro de los graves problemas que reflejan no sólo una ma­
la gestión macro-económica sino un marcado desequilibrio es este campo. 

La pobreza sigue aumentando al igual que la indigencia mientras que se 
forralecen la concentración de la riqueza y la mala distribución del ingreso. 
Entre los años 2001 y 2002, el porcentaje de personas con ingresos inferio­
res a la línea de pobreza aumentó de 4.1.2% a 44.0% respecrivamente; al 
igual que la indigencia aumento de un 18.5% a un 19.4%'. Esro equivale a 
cien ro novenra y seis millones de personas viviendo en condiciones de po­
breza, de las cuales noventa y cuatro millones se encuentran en pobreza ex­
trema, según la inrerpreración del ex-presidente chileno Patricio Aylwin a 
estos daros (Kliksberg. 2002). El desempleo abierto sumado al empleo in­
formal reflejan un desolador panorama en los ingresos familiares y en la pre­
cariedad de las políricas de seguridad social", 

Los pocos países en donde el crecimiento del producto inrerno bruto 
---como Chile y México- permite vislumbrar una reducción de la pobreza. 
también están afectados por las asimetrías socio-económicas y por el peso de 
la deuda social. Otros factores como la disminución de las reservas, el défi­
cit fiscal y el alto costo del servicio de la deuda externa, limitan severamen­
te las posibilidades de implementar políticas significativas para satisfacer las 
necesidades básicas de las mayorías desatendidas y empobrecidas. Y como si 
fuera poco, esto contrasta marcadamente con los altos guarismos de la co­
rrupción administrativa', y el gasto público militar y burocrático que hacen 
de América Latina en general, la región más desequilibrada socio-económi­
camente hablando en el mundo. 

5 Daros obtenidos de la páginas de:1.1 CEPAL. www.eclac.c1. Página visitada el 2 de Febrero de 2005. 
6 La página de la CEPAL. señala que el desempleo en América Latina eurre los años 1990 y 2000 

aumentó en un 2,3lh). Pasó de 8.1 %.1 LO.4%. De igual forma la informalidad del empleo para esos 
mismos arios fue de 47.4% y 50.3% respecrtvamcnre. 

7 Según los informes de Transparencia Internacional, la mayoría de los países Iarinoamericanos tie­
nen malos índices de corrupción según ellPC, "fndice de Percepción de Corrupción". 
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No es difícil comprender que este cúmulo de problemas económicos 
afectan mucho las posibilidades de un ejercicio diciente y satisfactorio de la 
gestión pública estatal. Sin embargo. si se generaliza y acepta esta causalidad 
directa, el reconocimiento acrítico de la relación entre buena gestión en el 
gobierno de la urbe y la estabilidad política nacional, impondría una sima­
ción de callejón sin salida que no se compadece con situaciones específicas y 

singulares como la de Bogotá. Si bien el estado de la macro-economía co­
lombiana para nada se aleja de las dificultades tan generalizadas en casi to­

da la región latinoamericana, lo que ha ocurrido con esta ciudad capital no 
permite establecer con tanta facilidad esta correspondencia entre la buena y 

la mala gestión municipal-urbana y la nacional. 
Hasta hace apenas una década, Bogotá era el reflejo de la anomia y de 

la ausencia de un sentido de pertenencia a una ciudad. No solo la alta mi­
gración interna hacia el mayor polo de atracción poblacional del país, sino 
además el arraigo de los mitos de la cenrralidad arriba señalados fueron fac­
tores muy incidentales en su vibroso crecimiento. 

A su casco urbano fueron llegando incrementalmente colombianos pro­
venientes de todo el país. Desde la mirad del siglo XX se comenzó a dificul­
eae la determinación del origen de los habitantes de la capita]. Era difícil sa­
ber si se trataba de nativos o de migrantes. El desbordado y anárquico cre­
cimiento del territorio bogotano se convirtió en el reflejo de gestiones gu­
bernativas inconexas en las que primaba el ejercicio formal del gobierno ba­
jo intereses personalistas en vez de compromisos con el fortalecimiento del 
sentido institucional de la gestión pública. Las políticas de gobierno eran 
discontinuas, segmentadas y no reflejaban una visión integral y sistémica de 
las agendas oficiales. 

La mayoría de los alcaldes con sus intereses atados al clienrelisrno y al 
personalismo no se ocuparon de fomentar la participación política respon­
sable y concieme de los habirantes de la capital. Era una ciudad sin dolien­
tes cuyos ocupantes se limitaban a utilizarse según sus intereses y necesida­
des paniculares pero sin darle nada a cambio. Se trataba de una ciudad en 
donde el interés colectivo y el uso del espacio público estaban relegados al 
plano de las conveniencias inmediarisras. Era, en síntesis una ciudad sin ciu­
dadanía. No obstante, la década de los años noventa marcó el cambio en los 
estilos y forma de gobernar. Éste se ambientó con la transformación del 
marco institucional colombiano representado en la Constitución Política de 
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1991. Con esta nueva Carta, los tenues anteceden res políticos que venían 
promoviendo la descentralización adrninisrrariva y política en el país tam­
bién encontraron la posibilidad de fusionar la participación de los ciudada­
nos con la aperrura democrática reflejada en este nuevo proyecro político", 

Así, bajo la vigencia del nuevo marco constitucional empezó en 1993 
una gestión pública que reflejó el comienzo de una nueva forma de gober­
nar a Bogorá y que empezó por articular la descentralización urbana y e! 
reordenamienro de las finanzas públicas con una política de promoción de 
la cultura ciudadana a largo plazo en las nueve localidades en las que se frag­
menró inicialmente el basto territorio de la urbe. cada una bajo el mando 
de un alcalde menor nombrado por el burgomaesrre menor'). 

Con esras bases la siguiente administración, ya provista de una marco 
descentralizador y de una reorganización financiera pudo hacer énfasis en el 
arduo proceso gradual de ir construyendo una culrura ciudadana basada en 
una estrategia pedagógica orientada hacia el cumplimienro voluntario de las 
normas, la mutua tegulación, el fomenro de la capacidad de celebrar y cum­
plir acuerdos, la promoción de la intercomunicación y la solidaridad entre 
ciudadanos y la murua ayuda basada en una regulación social amable y 
consciente". 

El sucesor siguió con la línea iniciada y seguida por sus antecesores y, 
sin distinciones determinadas por la ideología o por las preferencias parti­
distas, desarrolló una gobernabilidad basada en la promoción y ejecución 
de obras de infraestructura para la recuperación del espacio público, por un 
lado, y la continuación de! desarrollo de la pedagogía ciudadana sumada a 
la elaboración de un plan de ordenamiento territorial a diez años, por e! 
otro". Culminada esta administración, su antecesor después de una fallida 
pretensión presidencialista, regreso a la alcaldía Mayor de Bogotá pata se­
guir con la secuencialidad de las políticas de promoción de la cultura ciu­
dadana y de la participación política de los bogotanos en el mejoramiento 

8 Una buena visión anahrica del alcance de la nueva Conscirucion colombiana de 1991 esra en: Du­
gas,199). 

9 Aquí se escí haciendo alusión a los principales lineamientos políticos de la alcaldía del ex ministro 
liberal, Jaime Castro (1992-1994). 

10 Estos fueron las principales líneas de la política de creación de una cultura ciudadana del ex alea]­
de independiente Amanas Mockus, (1995-1997). 

11 Esta fusión de poli ricas públicas urbanas rangibles e intangibles, fue desarrollada exirosamenre por 
el ex alcalde de estirpe liberal, pero auroproclamado independiente, Enrique Peñalosa (1998-2000). 
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del espacio público y en el manejo financiero transparente y responsable de 
la urbe". 

Después de estas cuatro gestiones eslabonadas que reflejan el inicio de 
la continuidad de las políticas publicas urbanas, contradiciendo con el ca­
rácter discontinuo y desordenado de las alcaldías precedentes, en la actuali­
dad, la alcaldía mayor está siendo ejercida por un líder de un partido de iz­
quierda democrática, el Polo Democrático, que se debate en la disyuntiva 
entre la continuidad de las políticas señaladas y la destinación de los escasos 
recursos del presupuesw de inversión al alivio de la pobreza y la indigencia 
dominantes. 

Este apretado seguimiento de la continuidad de las políticas públicas en 
Bogotá en los últimos años", permite ver como la buena gestión de la gran 
ciudad de un país no necesariamente se logra por causa de la asignación de 
los recursos provenientes del presupuesto nacional, ni tampoco por una hol­
gada situación macro-económica -desde luego inexisrenre en este caso-o 
También permite comprender que la recuperación y transformación relati­
vas de una urbe se pueden dar con el predominio de elementos intangibles 
por encima de los recursos materiales. 

Este predominio lleva al incremento de la motivación y el compromiso 
ciudadanos que, al ver el cambio y la mejoría de su ciudad, no solo desarro­
llan un mayor apego y un sentido de pertenencia a ella sino que'acepran los 
tributos crecientes que el gobierno urbano impone ante la insuficiencia de 
los recursos asignados por el gobierno nacional. 

Finalmente, el seguimiento de esta secuencia de administraciones pú­
blicas muestra como mediante la disponibilidad de un marco institucional 
proclive al fomento de la democracia parricipariva (la Constitución Política 
de 1991), los gobiernos eslabonados de la última década han cambiado a 
Bogará resriruyéndole el reconocimienro y la valoración que de ella hacen 
rodas sus habiranres, tanro nativos como migran res. También deja ver como 
éste se hace con políricas de construcción de una cultura ciudadana, inexis­

12 Esto se llevo a cabo durante la segunda alcaldía de Antenas Mockus (2001-2003). 
13 Es conveuienre señalar aquí que nn rratamienro mas sistemdrico y detallado del eslahonAmicll(Ode 

las política> públicas en Bogotá durante la última década, a cargo de Cabriel Murillo. Forma par­
re del proyeo:.:tl> lruernauonal Dccenrralization Local Inicinrives and cirizenship in Larin America. 
rarnlnén promovido por el Woodrow \Y/ilson [mcrnanonal Cerner ter Scholar de Washington, 
D.e. (en proceso de elaboración). 
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rcnres antes de los años noventa, y que en buena medida se complementan 
con las de inversión pública en el mejoramiento de la infraestructura y el es­
pacio público en general. 

Sin embargo, con estos señalamienros no se le puede dejar al lector la 

sensación de que la participación ciudadana en los asuntos de interés públi­
co en la gran ciudad se ha consolidado y que la descenrralización política ha 
sido desarrollada a plenitud. En los casi catorce anos de vigencia de la nue­
va Carta constitucional, ni los bogotanos en concreto, ni el resro de la po­
blación nacional en general, se han apropiado cabalmente del marco insri­
rucional de un modelo democrático parriciparivo que, además. consagra el 
estado social de derecho, el cual como es sabido propugna por la justicia so­
cial. Aún falta fortalecer y extender la culrura ciudadana pamcipariva no só­
lo en Colombia sino en los demás países de América Latina. También es in­
dispensable superar la asimerría en la implementación de las dimensiones de 
la descenrralización: la política. la administrativa y la fiscal. La primera de­
be nivelarse con las dos últimas pues sigue estando muy rezagada". 

Corolario 

La argumentación precedente permite cerrar este ensayo subrayando, en 
primer lugar, que aunque la primacía urbana es insuficiente para explicar a 
cabalidad la interdependencia enrre la buena gestión de las grandes urbes de 
América Latina y la estabilidad política nacional, alternativamente resulta 
muy útil como eje transversal analítico para establecer y revisar diversos sen­
tidos de contraste entre estas dos variables y así comprender mejor la com­
plejidad de esra relación. 

En segundo lugar, que la consideración analítica de la crisis económica 
de la región latinoamericana y su impacro en la relación existenre entre la 
gesrión pública de la gran ciudad y la de la nación, ilustrada con el caso es­
pecífico de Bogotá, se entiende mejor con la incorporación analítica de la 
participación ciudadana en los asuntos de la gestión pública. 

14� Al respecto un estudio reciente sobre el desarrollo de la descennahzacion en Colombia demostró 
que en una revisión de cuarenra y siete de sus pUntOS reglamentarios, sólo cuatro de ellos tienen 
que ver con la descentralización poluica y que todos los demás han sido de carácter administran­
vo y fiscal. Ver: jolly, jean Francois. 2004. 



Esto refleja la necesidad impostergable de potenciar la política al máxi­
mo posible. América Latina en general debe entender que la inocultable in­
terdependencia entre la buena gestión urbana y la estabilidad política nacio­
nal no está únicamente en función de los asuntos ligados a lo meramente 
económico, ni a la política tradicional. La preexistencia de la visión liberal 
hobbesiana y weberiana de que el poder formal en sus distintas expresiones 
tiene que ver con el ejercicio monopólico de la coerción, debe darle más ca­
bida a una visión alternativa de corte republicano que irrigue el reconoci­
miento a la autoridad como el producto de la gestión pública responsable y 
democrática li. 

Esto es lo que amplía la participación ciudadana para un ejercicio pro­
tagónico y conciente de la política y, porque no, 10 que desdibuja las inter­
dependencias unidireccionales basadas tan solo en el manejo de los recursos 
del poder en vez de transformarlas en el resultado de los consensos, los 
acuerdos, y el trabajo mancomunado en beneficio de una verdadera ética 
pública. ¡Es allí en donde la buena gestión y la gobernabilidad urbana se te­
fuerzan dialécticamenre con la estabilidad nacional! 

Quedan entonces señaladas varias posibilidades para ahondar en el es­
tudio de esta problemática, las cuales bien podrían ser la base para el desa­
rrolJo de Otro proyecto comparado aJ nivel [arinoamericano. 
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El problema de vivienda de los con techo 

Alfredo Rodríguez y Ana Sugranyes* 

Una hipótesis: una política de financiamiento de vivienda social no es una 
política de vivienda social 

En Chile, el mecanismo del subsidio habiracional, financiado por el presu­
puesro de la nación, ha facilitado la construcción de más de medio millón 
de viviendas sociales en los últimos 25 años. Son viviendas terminadas en 
terrenos urbanizados, entregadas a los usuarios en propiedad. 

Esta política de financiamiento de la vivienda social definió desde me­
diados de los años 80 -y así lo ha mantenido-- que su principal objetivo 
era la reducción del déficit habitacional acumulado. Este objetivo se ha lo­
grado: Chile es el único país de América del Sur que ha sostenido durante 
más de 15 años una producción de viviendas cuyo número es superior al 
crecimiento vegetativo y al grado de obsolescencia de la construcción. 

Como resultado de esta política de financiamienro, se ha dado techo al 
20% de los quince millones de habitantes en el país, reduciéndose el déficit 
habitacional. Los hogares beneficiados corresponden en su mayoría a los dos 
primeros quimiles de la población chilena. 

Este modelo de financiamiento ha suscitado interés en los países de la re­
gión y varios gobiernos lo están copiando indiscriminadamente. Esto nos 
preocupa, porque este modelo exitoso -cn cuanto a la cantidad de unidades 

Alfredo Rodríguez, Director de SUR, Corporación de Estudios Sociales y Educación. Ana Sugran­
yes, Secretaria General de Habuac lmemarional Coahrion, HIC. El artículo que aquí presentan se 
basa en los resultados de estudios sobre la política de vivienda socia! en Sanriago, 1980-2000, rea­
lizados por SUR, Corporación de Esrudios Sociales y Educación, entre 2001 y 2004. 
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consrruidas-. ha sido poco discutido desde la perspectiva de la calidad de sus 
productos y, menos aún, en cuanto a los impactos sociales y urbanos que es­
ta producción masiva ha causado. Estudios recientes señalan que en la pro­
ducción de vivienda social ha primado la cantidad sobre la calidad; la tradi­
ción sobre la innovación tecnológica, la fragmentación urbana sobre la inte­
gración; la relación gobierno/empresas sobre la participación de los usuarios. 1 

Tenemos así, un modelo de financiamiento de vivienda social que ha si­
do exitoso en cuanto a la cantidad de unidades producidas, pero que a la vez 
tiene limitaciones serias en cuanto al producto que ofrece: las viviendas en 
sí, y en cuanto a los efectos urbanos que causa. Por dar una cifra, el 65% de 
las familias que residen en conjuntos de vivienda social en Santiago. mani­
fiestan intención de irse de dichos conjuntos y de los barrios en donde vi­
ven acrualmente, Dicen que quieren irse y no pueden hacerlo, porque son 
pobres y porque no existen alternativas. El éxito de esta producción masiva 
nos coloca ahora enfrente a un problema nuevo de centenares de miles de 
familias "con techo". Si hace veinte años atrás el problema de la vivienda era 
el de las familias sin techo, hoy en Santiago es el de las familias con techo. 

El gobierno, los académicos y las ONG siguen mirando el tema habita­
cional desde la perspectiva de lo que fue en 1987, el Año Internacional de 
los Sin Techo: los allegados, el déficit acumulado, las tomas de terreno, el 
tema de Jos sin rasa. Para muchos, el problema sigue siendo cómo dar te­
cho, y para esto señalan que sigue siendo necesario construir más viviendas 
sociales nuevas. Sin embargo, hay indicios de que el problema ha cambiado 
y que hay nuevos actores poblacionales, Por una parte, en los últimos diez 
años, las organizaciones de allegados han tenido poca presencia en la ciu-

Al respecto, en aüos recientes han surgido numerosas voces de atención, por ejemplo: Cámara Chi­
lena de la Construcción, Corporación Habiracional, "Informe final. Estudio de movilidad habita­
cional H" (Santiago, junio 1997). 
Ducci, [997. 

Ministerio de Vivienda y Urbanismo, SUR Profesionales Consultores, "Informe Final. Estudio: 
Conjuntos habitacionales, vivienda social y seguridad ciudadana" (Santiago, abril 2000). 
Ana Sugranyes,2000. 
Alfredo Rodríguez, 2001. 

Ministerio de la Vivienda Ji Urbanismo, Instituto de la Vivienda, Facultad de Arquitectura Ji Urba­
nismo, Universidad de Chile. "Informe Final. Estudio: Diagnóstico sistema de medición de satis­
facción de beneficiarios de vivienda social" (Santiago, marzo 2001). 
SUR Corporación de Estudios Sociales y Educación. "Estudio: Las condiciones de vida en el par­
que acumulado de viviendas de bajo costo social. Informe final" (Santiago, febrero 2002). 
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dad; en términos absolutos, el déficit cuantitativo se reduce anualmente: y 

ha ocurrido una sola toma de terreno de importancia. Por otra parte, apa­
recen organizaciones de residentes de conjuntos de vivienda social que pro­
restan contra las empresas constructoras y contra el Minvu (Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo) por problemas relacionados con la calidad de las vi­
viendas, de los servicios y equipamiento en los conjuntos habiracionales en 
donde viven. También la violencia delictiva e inrratamiliar es un problema 
que aparece, relacionado con las grandes concentraciones de conjuntos de 
vivienda social. 

Dado que tradicionalmente el problema habiracional ha sido concebi­
do desde la perspecriva de cómo reducir el déficir y trasladar a las familias 
desde campamentos a viviendas nuevas, se da por supuesto que el stock 
consrruido es parte de la solución al problema. 

Nuestra hipótesis es otra: lo que la realidad nos está mostrando es que 
una política exicosa de financiamiento de vivienda ha terminado creando un 
nuevo problema de vivienda y urbano: un enorme stock de viviendas socia­
les inadecuadas que requiere atención urgente. 

Algo de historia 

El tema de los con techo se viene forjando desde finales de los años serenra. 
Durante la dicradura milirar y bajo los auspicios de los Chicago boys, el Min­
vu creó el sistema enlazado de subsidio-ahorro-crédito, para asegurar la par­
ricipación de las empresas constructoras. La figura es excepcional y no tiene 
parangón en América Latina: combina una larga tradición de intervención 
estatal en temas sociales con la protección del mercado habiracional. 

La respuesta empresarial a esta iniciativa estatal fue rápida: durante lo 
más profundo de la crisis económica del inicio de los años ochenta, los em­
presarios compraron grandes paños de terreno en lo que era enronces la pe­
riferia de Santiago.1 Estas reservas de terrenos han sido la garantía de fun­
cionamiento, y ahora son una señal de agotamiento de este sistema de pro­
ducción masiva de viviendas sociales. Con estas reservas, las empresas han 
definido la localización de la vivienda social. Ahora estos terrenos, con sus 

2 Ver el anlculo de Rodr/guez y Sugranyes, 2002: 1I \-116. 
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conjuntos de vivienda social, ya no son la periferia; son parte de la ciudad 
consolidada. El aumento del valor del suelo urbano. especialmente durante 
la década de los noventa, contribuyó a poner el sistema en jaque; ahora el 
mundo empresarial decidió que estas reservas de terrenos ya no soportan in­
versiones bajas como las de la vivienda social, que actualmente se consrru­
yen lejos, fuera del Gran Santiago. 

Desde 1985, el esrado chileno ha centrado su política de financiamien­
ro habitacional en la disminución del déficit acumulado; y lo ha logrado." 
La reducción del déficit se ha dado con tasas de construcción similar a la 
que conocieron los europeos después de la segunda guerra mundial. a razón 
de la construcción anual de diez viviendas por cada mil habiranres. 

Pero, después de más de veinte años de lo mismo, el objetivo de redu­
cir el déficit ya no es suficiente. El mayor déficit de calidad de vida se da 
ahora en los proyectos de vivienda social que el estado ha financiado. Es un 
problema que muchos otros países han conocido. especialmente los euro­
peos, y lo han superado. En Chile, las posibilidades de formular una políti­
ca de mejoramiento del parque acumulado aún son remotas. 

Uno de [os mayores obstáculos que impide innovar y proponer alterna­
tivas es que el modelo de producción de viviendas sociales en Chile está 
aprisionado en un mercado caurivo con protagonistas plenamente satisfe­
chos. Las bases de entendimiento entre el estado que financia y unas pocas 
empresas que producen sin riesgo. son perfectas: el Minvu otorga subsidios. 

asigna las viviendas a quienes han postulado. y las emptesas construyen y. al 
final del año, el estado les devuelve el 31 por ciento dellVA de los costos de 
construcción. Pero el estado no sólo protege a las empresas, sino que tam­
bién al mercado financiero que ha aceptado financiar los créditos a los pos­
tulantes al subsidio. A los bancos que otorgan el crédito, el Minvu les finan­
cia los seguros sobre los préstamos y asume la responsabilidad por el rema­
te del bien inmueble en caso de insolvencia del deudor. 

No hay riesgo. Tampoco hay competencia: son muy pocas las empresas 
especializadas en el rubro capaces de adjudicarse los cupos anuales de cons-

Desde el momento de su compra, estos terrenos han sido pensados en función de la rentabilidad 
que sus dueños podían aprovechar de la política de financiamienro de viviendas de bajo cosro. En 
Santiago, desde las primeras erradicaciones de campamemos hacia finales de los afio, cincuenta, los 
intereses inmobiliarios han definido e! asentamiento de los pobres en la periferia sur, de! Zanjón del 
Aguada a La Granja, La Pinrana y luego a Puente Airo y San Bernardo. 

3 
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trucción de conjuntos de vivienda social por región. Tampoco hay innova­
ción: la tecnología de la vivienda social en Chile es la misma desde hace 
veinte años." En este mercado cautivo. las empresas de la construcción de es­
ras viviendas de bajo estándar no necesitan mirar los aporres, ideas yensa­
yos que han desarrollado ONG, universidades y colegios gremiales. Tampo­
co han necesitado, ni el Ministerio ni los empresarios, abrir un debate sobre 
el costo social y urbano de esra producción masiva de viviendas sociales, que 
incluya los cosros de localizar servicios y equipamienro en la periferia (no 
considerados en los proyectos de vivienda social) versus las ven rajas que 
ofrecen las áreas ya consolidadas de la ciudad.' 

Tampoco hay en estas materias una crítica desde la arquirecrura, No se 
critican los diseños de los conjuntos y menos aún el de las viviendas. No hay 
innovación en ellos, ni propuesras de crecimiento progresivo de la vivienda 
y de su entorno. La idea de mejoramiento no forma paere de la agenda de 
la vivienda social. 

y los pobladores siguen esperando y recibiendo la casa que les toca. 
Para qué cambiar. entonces, si la producción masiva y sostenida de cen­

tenares de miles de viviendas en rodas las regiones del país es evaluada de 
forma positiva desde los distintos ámbitos políricos. Desde la transición de­
mocrárica en 1990, la gesrión de los minisrros de Vivienda ha sido alabada 
por los gobiernos y por la oposición. Ha generado voros para el gobierno, 
por lo menos hasra 1997. cuando surgieron las primeras señales de agora­
miento del modelo. Tan solo en el Parlamento se ha expresado algún cues­
rionamiento sobre la distribución de los recursos estatales y respecw de la 
protección a los bancos versus la desprorección de los beneficiarios. 

4� Casi lodos los pobres del país tienen [echo en propiedad, en viviendas de muy bajo esrandar r en 
terrenos urbanizados. Quedaron [ucra del modelo los pobladores de rdmpdmento, o asenramienm 
irregular, que representan tan sólo el 4% de la población roral después de los planes radicales de 
erradicación de Pinochet. El Programa "Chile Barrio", terminara de radicar o erradicar los habitan­
res de los campamentos. Tendremos así más pobres con techo. 

La recnologfa de la vivienda social no ha evolucionado en el tiempo y es la misma en el norte, cen­
tro y sur de Chile. Por tratarse de un rrusmo sistema de construcción a través de los años y de las 
regiones , sin contexto de competencia. hubo una tendencia al deterioro en la calidad de la construc­
ción hasta 1997. Durante ese afio, en Puente Alto -la comuna de Santiago que más ha rrabido vi­
viendas sociales en los años novenra-,.. el caso de las casas de nylon puso de rnamtiesro las [imiracio­
nes de las especificaciones técnicas usadas en las licitaciones de este cipo de conjunto. Por las lluvias. 
las casas se inundaron. Los blocks de cemento no rentan suficiente hidrófugo. El Minvu ha inver­
tido importantes subsidios adicionales para reparar estas fallas del sistema, y ha corregido aspectos 
hásicos de la calidad de la vivienda. 
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El stock construido de vivienda social'' 

En Santiago, durante los últimos veinte años, el subsidio habitacional ha 
permitido la construcción de más de doscientas mil viviendas sociales de ba­
jo estándar y con un diseño que nunca ha sido pensado para ofrecer posibi­
lidades de ampliación y mejoramiento. Como hemos dicho, vive mucha 
gente en ellas: casi una quima parre de la población de la ciudad. El fenó­
meno de transición de los pobladores sin techo a los pobres con techo queda 
ilustrado por los siguientes datos: 

La mitad de estas viviendas sociales ha sido construida en lores indivi­
duales de uno, dos o hasra rres pisos. Mal que bien, ellore facilira procesos 
de apropiación y ocupación de rodas los espacios disponibles. El ramaño de 
estos lotes ha variado con los años: a principios de los ochenta. los militares 
erradicaron los campamentos, trasladando a los pobladores a viviendas bá­
sicas con lores entre 100 Y 120 metros cuadrados; durante los años noven­
ta, la presión por la producción masiva redujo el tamaño de los lotes indi­
viduales a menos 60 metros cuadrados. 

La otra mitad de las viviendas son departamentos en edificios, o 
blocks. de mediana altura, de tres o cuatros pisos. Es un sistema de condo­
minio o propiedad horizontal que sus habitantes no logran entender, ya 
que nadie se lo ha explicado previamente. La convivencia entre los habi­
tantes en estas viviendas y edificios hacinados es difícil. Los espacios comu­
nes, que son más bien espacios residuales entre los edificios, no facilitan el 
encuentro ni el recreo. 

A pesar de las restricciones del diseño inicial y de la normativa vigente, 
las viviendas tienen rodo tipo de ampliaciones informales. La gran mayoría 
de los beneficiarios con techo construye algo adicional, casi tan grande como 
la vivienda original. Los riesgos de terremoto, incendio o de multa munici­
pal no frenan la necesidad urgente de más espacio. Estas ampliaciones son 
nuevas caLlampas que ocupan anrejardines. pasajes y espacios comunes; o 
burbujas adosadas a las fachadas y apoyadas en palillos enclenques. 

6� Este modelo de crecimiento fue establecido en la segunda mitad de la década de los ochcnra. An­
tes, hubo al menos tres estudios -uno de la Escuela de Econortua de la Ponrificia Uuivcrsidad Ca­
tólica de Chile, erro de la Municipalidad de Santiago y un tercero de la Secretaria Regional Minia­
[erial de Vivieuda- que demostraban los menores costos económicos de cousrruir vivienda social 
en las áreas centrales de Santiago. que en la periferia. 
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Los proyectos convocados por el Minvu (Minisrerio de Vivienda y Ur­
banismo) y construidos en terrenos de las empresas licitadoras pueden lle­
gar, en algunos casos, a tener más de dos mi! viviendas, con densidades su­
periores de 600 habitantes por hectárea.' Todos los criterios de diseño de los 
conjuntos están supedirados al interés de las empresas constructoras y dan 
por resultado una repetición monótona de casas, de filas de casas y de espa­
cios residuales. La distribución de edificios se da como en un no man's land. 

como por obra de un rampó n de rima reperido sobre el plano, y los edifi­
cios son como un pan de molde que se corta al llegar a la calle, sin fachada 
alguna. Ni el Minvu, ni el arquitecto, ni el empresario ni el constructor se 
han detenido a pensar el impacto de tales condiciones de hacinamiento en 
las personas y en la ciudad, y menos aún en su costo social, 

Las reservas de terreno de algunos constructores han llevado a la confi­
guración de grandes manchas urbanas cubierras de unidades habitacionales, 
aisladas las unas de las otras. En el trazo de estas manchas nunca han parri­
cipado las instancias de urbanismo del Minvu; su función reguladora del 
uso del suelo no ha logrado traducirse en, por lo menos, un plan maestro de 
estas áreas." Y alrededor de las grandes concentraciones de vivienda social, 
desordenadamente, algunos municipios y privados han construido un equi­
pamiento social rudimentario, con escuelas, puestos de salud y servicios pri­
vados de transporte público. Hay servicios, pero su calidad es deficiente. 

Muchas cosas han cambiado en Chile durante los úlrimos quince años: 
el ingreso pe, capita se ha duplicado, las desigualdades son más profundas y 
las redes sociales han desaparecido. Pero el modelo de producción y la ripo­
logía de las viviendas sociales se mantiene. 

7 Desde hace cuatro anos, hemos realizado estudios en cuatro ciudades de tamaño diferenciado para 
entender los impactos de esta política exitosa; uno de ésros fue una encuesta a 1.700 hogares resi­
dentes en viviendas sociales. En Sanriagc se analizaron 489 conjuntos con un rotal de 202.026 mil 
viviendas sociales financiadas por el Ministerio de Vivienda y Uehanismn (Minvu) entre 19RO y 
2000. También se elaboró un catastro geo-referenciado (SIG, Sistema de Información Geográfica) 
de estos conjuntos, con los datos de las memorias anuales del Minvu, rectificados en terreno y en 
las Direcciones de Obra municipales correspondiente-s. 

8 El Plan Regulador Metropolitano de Santiago establece que la densidad hruta mínima debiera ser 
de 150 habitantes por heccdrea. En la realidad, la densidad promedio del gran Santiago es de 83 
hab./ha. 
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La percepción de los actores sobre la política 
de financiamiento habiracional 

Las encuestas y las entrevistas nos señalan que usuarios, funcionarios del 
Minvu y empresas de la CchC (Cámara chilena de la Construcción) tienen 

percepciones diferentes: los usuarios quieren irse, el Minvu quiere focalizar, 
las empresas constructoras quieren un mercado secundario de viviendas so­
ciales. Nada de eso ocurre. 

Los usuarios 

De la encuesta aplicada a residentes del stock de viviendas sociales, surge un 
daro determinante: el 64.50/0 de los usuarios quiere "irse de la vivienda" .9Los 
motivos que inciden en esta intención son de índole social. Prevalecen las 
razones de convivencia enrre los vecinos, percepción de seguridad, delin­
cuencia y drogas; así lo opina el 52,60/0 de Jos residen res. Incide también la 
imagen que tiene el poblador de su propio conjunto habitacional, la villa o 
población; esro entre el 21,6%. De ahí que los aspecros físicos de la estre­
chez de la vivienda (13,4%), del aislamienro de la trama urbana y de la fal­
ra de servicios y parques (12,40/0) no son tan importantes como los relacio­
nados a la convivencia entre los vecinos. 

Cruzando daros de la encuesta sobre la intención de movilidad y la sa­
tisfacción por el conjunto, se desprende que entre los residentes con ganas 
de irse de la vivienda, el 900/0 siente miedo y vergüenza de su barrio; rnien­
tras que los satisfechos sienten cariño por el barrio. Esras apreciaciones son 
el reflejo de la estrecha relación entre los problemas de convivencia y de es­
pacio físico. Esta apreciación distribuida por el tipo de vivienda enseña que 
hay mayor intención de salir de las viviendas en copropiedad que en lores 
individuales (70% y 55% respecrivamenre). Es una tendencia que crece des­
de los indigentes a los no pobres (de 55 a 65%); con mayor fuerza entre 

Las concentraciones homogéneas de viviendas de bajo costo, aquí denominadas como manchones. 
se han desarrollado especialmente en el sur y poniente del gran Santiago. La mayor y más antigua 
se extiende sobre 350 hectáreas de las comunas de La Florida, La Granja, La Pmrana, San Ramón 
y El Bosque; en ella se ha construido 82 proyectos con 34 mil viviendas sociales, sin contar mm 
unidades con valores de 600 UF hasta 800 UF. Otros manchones impacranres son los que se en­
cuenrran en las comunas de San Bernardo y de Puente AIro. 

9 
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quienes accedieron a su vivienda en el período 1986 y 1990 (70%) si se 
compara con los más reciemes (de 1998 a 1000), donde "sólo" el 50% quie­
re irse.10 Varios estudios realizados sobre el nivel de satisfacción de los resi­
dentes en el stock de viviendas sociales!' han insistido en el sentido de que 
el aprecio decrece con el pasar de los años de residencia: el desencanto de los 
usuarios, que soñaron en la casa propia, aparece entre los seis meses y los dos 
años de instalación en el conjunto. La intención de irse de la casa y la per­
cepción de afecto, o no, al conjunto demuestran la importancia de los sen­
timientos de la gente hacia el lugar y el entorno urbano. 

Sanriago, en términos comparativos con otras ciudades de América la­
tina, tiene un contexto de violencia delictual no muy grave, pero la percep­
ción de violencia es proporcionalmente muy elevada. u Como lo explica Tu­
dela, en términos de seguridad ciudadana, no hay relación directa entre vio­
lencia efectiva y su percepción (Tudela, 2003). Para la convivencia en la ciu­
dad, el hecho de que la población perciba inseguridad es tan grave como los 
delitos en sí. Conversando con pobladores en la gtan mayoría de los con­
juntos de vivienda social, en especial los simados en grandes concentracio­
nes homogéneas de este tipo de solución habiracional, el primer tema relee­

10� Una gran mayoría de [os propietarios de vivienda social (68%) estaría dispuesto a vender su vivien­
da para buscar casas de mayor tamaño. En cuanto a las preferencias por otra opción, casi la mirad 
de los residentes (46%) la buscaría en arra comuna del Gran Santiago; el 30% cenrraría su búsque­
da dentro de [a misma comuna; otros (18%) manifiestan querer abandonar la Región Metropolira­
na; y tan sólo el 5% optaría por otra vivienda en el mismo barrio o buscaría mejorar y ampliar su 
vivienda actual. Lasalternativas entre viviendas nuevas y usadas son de similar aprecio. Pero hay una 
preferencia casi absoluta por una casa por encima de un departamento. Mis allá de la preferencia 
tradicional popular por una vivienda en un 100e propio, esta gran diferencia se explica más por las 
deficiencias arquitectónicas de los conjuntos eu propiedad horizoural, que por el tipo de solución 
habitaciona] en sí. La formulación de estas preferencias refleja una ver más las diferencias socioeco­
nómicas entre los residenres del srock: un 10%, correspondiente a los más pobres, optaría por una 
solución sin deuda. apostando a nuevos subsidios y a un ahorro mínimo. 

Analizando este dato con arras (el tipo de vivienda, los disrintr» periodos de producción de 
los conjuntos, el tamaño de los proyectos, en función de la edad y del sexo del enrrevisradollos por­
cenrajes de intención de irse de [a VIVIenda y del conjunto se marmenen prárricamenre en los mis­
mos rangos de entre S8 y 70% siempre con mayor fuerza desde las viviendas en departamentos en 
copropiedad. 

11� Esra apreciación en función de los penodcs coincide con los estudios de aarisfacción convocados 
por el Minvu: teniendo en cuenta que la selección de la muestra en las evaluaciones del Minvu prio­
rizan conjuntos nuevos (de no más de S años de allligüedad), por lo que se distorsiona la percep­
ción de la calidad de vida en los conjuntos mayoritarios, construidos entre 1986 y 1997. 

12� Ver en Arri.lgada, Camilo y Sepúlveda, Daniela (2001). Arriagada, Camilo y Sepúlveda. Daniela 
(2002). 
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rado de preocupación diaria es la violencia: "Vivir aquí es como estar en la 
cárcel". "Los niños, los tenemos encerrados en la casa". "Aquí somos humil­
des, pero buenos; los malos son los de allá", apuntando hacia cualquier con­
junto vecino. Otro indicador preocupante es que la gran mayoría de hechos 
de violencia reportados por la televisión se localiza entre los parajes de vi­
vienda social. La convivencia en los conjuntos de vivienda social, con ma­
yor evidencia en los edificios de viviendas en copropiedad, es una práctica 
diaria de exclusión e inseguridad. (de la Jara, 2002). 

Los actores institucionales 

En las distintas ocasiones en que los resultados de la encuesta han sido ex­
puestos desde 2002, han surgido diversas reacciones, vinculadas a percep­
ciones distintas de la política habiracional y su impacto. La dimensión terri­
torial --eSto es, el lugar donde se sitúan los conjuntos, la relación que tie­
nen entre sí y con la ciudad-, no es una preocupación primordial del Min­
vu, que busca ante todo la mejor focalización de los recursos estatales hacia 
los sectores más pobres, descuidando la importancia del lugar y del enromo 
donde tienen que vivir las familias pobres. Y ello aunque funcionarios del 
Serviu están muy conscientes de la envergadura del conflicto que puede ir 
generándose a partir de las malas condiciones de convivencia entre los be­
neficiarios de la vivienda social. 

Desde la Cámara Chilena de la Ccnsrrncción. hay mucho interés en en­
tender los niveles de satisfacción entre los pobladores de la vivienda social. 
Este interés se relaciona con las posibilidades de que este stock pueda servir 
de respuesra a la demanda de los más pobres, aplicando ampliamente el con­
cepro y la práctica de movilidad residencial; movilidad que le permitiría al 
gremio dedicarse a la construcción de viviendas de mayor precio y, por lo 
ranro también, de no seguir "sacrificando" suelo para inversiones tan bajas 

como las permitidas por la vivienda social. L\ 

13� Comparando remas de violencia entre las principales ciudades de América Larina.Ios índices de de­
liros con violencia en Santiago se mantienen entre los más baJOS de la región; mientras que los tras­
tornos debidos a la percepción de violencia son mucho más elevados que en las demás ciudades. Ver, 
Acero, er.al. (2000). 
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EL mercado 

A pesar de que la mayoría de los residenres manifiesra querer irse de su vi­
vienda y del conjunto donde viven, a pesar de que exisra un pequeño mer­
cado con arriendos superiores a los valores contraídos en las hipotecas, y a 
pesar de que el auroavalúo de las casas no esté disparado y que existan claras 
preferencias por orras soluciones, no están dadas las condiciones suficientes 
para que haya una movilidad en el stock de vivienda social. La intención de 
irse de la vivienda y del conjunto, no se puede enrender esra percepción co­
mo una señal efectiva de movilidad residencial. Como se explica en adelan­
te, las posibilidades de movilidad son muy complejas; cruzan valores culru­
rales y situaciones socio económicas que no corresponden a nna interpreta­
ción de mercado. Las diferencias de interpretación sobre el valor de auroa­
valúo demuesrran que no hay homogeneidad de problemas ni de opciones 
entre elcasi millón de residentes del stock de viviendas sociales. El diseño de 
cualquier respuesta a eS(QS problemas y de cualquier incentivo a estas opcio­
nes exige un análisis pormenorizado de la especificidad de la demanda. 

Por cierto que la consolidación de un mercado secundario de viviendas 
sociales sería una buena alternativa para la demanda de los sectores pobres 
que aún no han tenido acceso a una vivienda propia; habría enronces una 
oíerra habiracional para los más pobres denrro de los límites actuales del 
Gran Santiago, sin tener que optar por las nuevas viviendas lejos fuera de la 
trama urbana. Un mercado ágil de viviendas sociales usadas también le in­
teresa a los empresarios de la construcción, para poder sacar mayor rentabi­
lidad en conjuntos habitacionales de mayor valor que la vivienda social. 

Con un mercado inmobiliario estable, en un contexto de crecimiento 
económico, están dadas las condiciones teóricas de movilidad habiracional, 
Sin embargo, después de más de seis años que el Minvu creara un mecanis­
mo de apoyo a esta movilidad, que permite la aplicación del apone estatal 
ranto a viviendas nuevas como usadas, el mercado secundario de viviendas 
sociales no se ha consolidado. En Samiago en 2002, había una sola instan­
cia pnvada'vque se dedicara a promover este mercado secundario y tan sólo 

J 4� Lasinstancias inrnobdiarias que atienden sectores medio bajos consideran desde e! afio 2000 que el 
precio/valor de! suelo en Santiago no resiste inversiones inferiores a 600 UF para la construcción de 
viviendas. Por la estrecha dependencia entre e! Minvu y e! sector privado, esta situación explica rarn­
bién que las viviendas sociales con valores nominales inferiores a 400 UF se estén construyendo des­
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logra apoyar la compra/venta de unas 300 viviendas al año en el mercado 
formal. Es posible que esre número tan limitado de transacciones de unida­
des sea superior en el mercado informal, pero éste no está monitoreado y no 
se conoce su impacto. Las posibilidades de movilidad también están limita­
das por la complejidad y el alro costo de los trámites de transacción; el sis­
tema de inscripción de bienes raíces no ha sido modernizado en Chile; se si­
gue llevando a mano en libros; y las tarifas notariales son elevadas, especial­
mente en el caso de la vivienda social, por ser éstas fijas, independientemen­
re del valor de la vivienda. 

Las posibilidades de movilidad habitacional en el stock de vivienda so­
cial están determinadas por muchos factores complejos, sociales, culturales. 
económicos y urbanos, que no se pueden comparar con otros sectores del 
mercado inmobiliario. Por un lado, son los problemas de convivencia y se­
guridad en el conjunto los que determinan la voluntad de cambio. De igual 
manera, estos problemas limitan la oferta para quienes tienen en la mano el 
subsidio aplicable a una vivienda usada y que, al final, optan más bien por 
algo nuevo, aunque lejos, con la esperanza de que en esta nuevo barrio no 
llegará ni la violencia ni la droga, 

El stock de vivienda social está lleno de aparentes contradicciones. La sa­
tisfacción por la casa propia tan anhelada se desvanece rápidamente en el 
transcurso de los dos o tres primeros años de morar en la vivienda. La mani­
festación de querer irse de esta vivienda propia se cruza con poca capacidad 
de movilidad social y, por lo tanto, residencial; se cruza a la vez con un ata­
vismo a la vivienda propia, la casa para los hijos. El valor de uso, o el capital 
social de esta vivienda pasa por encima del comercial, y a este valor no se le 
pueden aplicar raciocinios de mercado. A pesar de la garantía de la renencia 
de la vivienda en propiedad y a pesar de los niveles de urbanización exigidos 
por la normativa, el entorno corresponde a una zona marginada de la ciudad, 
como a una nueva expresión de marginalidad o informalidad a la chilena. ya 
que los asentamientos informales ya casi desaparecieron de la trama urbana. 

Las posibilidades de movilidad habitacional en el stock de vivienda so­
cial están determinadas también por el proceso de producción. Estas posi­
bilidades están limitadas porque el stock es el resultado de una base de en-

de el 2000 fuera dellünire tradicional del Gran Santiago; éstas se instalan en comunas al sur, po­
niente y norte de la ciudad, en un rayo de más de SOkilómetros del centro (Buin, al sur; Padre Hur­
tado y Talaganre al poniente; Lampa y Colina, al norte). 
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rendimiento productivo enrre una instancia sectorial y empresas, que da 
techo a los pobres -sin participación de esros-,, porque esta política loca­
liza los conjuntos en función de la renra del suelo -sin tener en cuenta el 
rcrnrorio de la demanda y menos la repercusión de la oferta en la ciudad-, 
y porque define producros rerminados -sin posibilidad de desarrollo pro­
gresivo en función de las necesidades y de los recursos de los usuarios-o La 
realidad física del stock de vivienda social exige procesos de intervención, 
para rehabilirar las condiciones de convivencia, para facilirar la apropia­
ción de los espacios públicos, para incentivar la conservación y mejora­
miento de este patrimonio popular y para permitir las ampliaciones de las 
viviendas. 

Una comprobación empírica: problema urbano 

Como habíamos señalado, una parte de nuestro estudio fue realizar un ca­
tastro de todos los conjuntos de vivienda social y localizarlos en un plano 
georreferenciado. Hemos comparado esta base de datos con la información 
cartográfica sobre deliros que tiene la División de Seguridad Ciudadana del 
Ministerio dellmerior y hemos comprobado que existe: 

Alta relación (coincidencia) entre los lugares en donde se presentan las 
mayores concentraciones de las denuncias por casos de violencia intrafami­
liar (mayor número de casos por unidad de superficie) y los lugares en don­
de esrán ubicados los conjunros de vivienda social (menos de 400 UF), 

Relación (coincidencias) entre los lugares en donde se concentran los 
deliros en lugares privados y los lugares en donde esrán ubicados los conjun­
tos de vivienda social. 

Estas relaciones son estables, no presentan variaciones ni a lo largo del 
año, ni entre distintos años. 

1') La creación del Programa de Movilidad Habiracional por el Minvu en 1997 ha creado muchas 
expecrarivas La Cámara Chilena de la Construcción encargó a su filial la Corporación Habiracio­
nalla realización de un estudio para sondear las posibilidades de crear instancias de compra y ven­
ra de viviendas sociales. Los resultados del estudio (que no han sido publicados. pero a los cuales 
[Uve acceso) coinciden con los daros de la encuesta aplicada en la preseme investigación. En 1999, 
la cooperativa Conaviccop ha arado una fIlial Convivienda para la compra/venta de viviendas so­
cialcs. bea ha debido ser subsidiada durante [res anos para poder aucofinanciarse. En 2002, Con­
vivienda ha logrado gestionar la transacción de 300 viviendas. 
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Queda pendiente explicar la mayor concentración de denuncias sobre 
violencia intrafarniliar en sectores de ingresos bajos de la ciudad (Ver Cua­
dro N° 1). ¿Se deberá esto a factores culturales? ¿Los sectores de ingresos 
medios y altos ocultan este problema? ¿Será que efectivamente hay mayor 
número de denuncias en las familias de bajos ingresos, pero no de casos (si 
otros sectores sociales ocultan el problema y no lo denuucian)? 

Para nuestros fines, suponer que haya distorsión en el número de de­
nuncias en tre sectores de menores ingresos respecto a sectores mayores in­
gresos, es un argumento que se puede relativizar porque no interviene en 
nuestra pregunta central, la cual es: ¿por qué, en las zonas de la ciudad don­
de residen los sectores de menores ingresos, hay una mayor concentración 
de denuncias en los lugares donde están situados los conjuntos habiraciona­
les de menos de 400 UF? 

La conclusión inevitable del resultado de veinticinco años de una polí­
tica exitosa de financiamienro de vivienda social es que la cantidad por sí so­
la no basta, porque los efectos urbanos -segregación, fragmentación- y los 
efectos sobre las familias o las personas -inseguridad, difícil convivencia. ha­
cinamiento- crean nuevos. caros y serios problemas a la gente, a la sociedad 
y al estado. 

Estas coincidencias validan nuestra hipótesis: una política de financia­
miento de vivienda social ha terminado creando nuevos problemas sociales. 
Nuestra comprobación empírica señala que, hoy en Santiago, elgran proble­
ma social babitacional es elde las familia con techo. Lo grave del asunto -que 
nos recuerda la fábula del traje nuevo del emperador- es que no hay políti­
ca social, habiracional o urbana que atienda las demandas por mejores con­
diciones de vida de un millón de habitantes de los conjunros de vivienda so­
cial en Santiago. 

¿Qué hacer? El stock de vivienda social construido en estos años está ahí 
en la ciudad. las políticas de financiamiento de construcción pueden igno­
rarlo y seguir buscando terrenos para construir cada vez más lejos. una po­
lítica de vivienda social sensata reconocería haber dado el primer paso: el de 
la cantidad y se propondría el de la calidad: recuperar y mejorar el stock 
exrsrcnrc. 

Todo esto nos retrorrae a john Turner: el lugar y la participación de la gen­
te es muy importante, sin ambos no hay política de vivienda social posible. 
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Cuadro N° 1. Comunas de Gran Santiago orde­
nadas según tasa (elIOO mil habitantes) de de­
nuncias por violencia inrrafamiliar (2003) 

Comuna Tasa anual (2003) 
Casosmil habitantes 

Lo Prado 814,49 
San Bernardo 729,05 
La Pinrana 678,71 
Quilicura 619,02 
Lo Espejo 615,71 
Renca 538,36 
Puente Alto 517,27 
Cerro Navia 502,07 
La Grania 4 90,85 
Peñalolén 489,17 
Pirque 483,30 
El Boscue 477,42 
Pudahuel 472,67 
Maioú 469,55 
San Ramón 448,09 
Pedro Aeuirre Cerda 429,55 
Santiago 422,85 
La Cisterna 421,60 
Independencia 407,47 
San Miguel 401,91 
Macul 390,02 
San Joaquín 359,42 
Recoleta 354,92 
Estación Central 350,09 
Ouinta Normal 345,25 
Huechuraba 329,79 
La Florida 313,77 
Conchalí 288,69 
Ñuñoa 272,19 
Cerrillos 22280 
Lo Barnechea 217,35 
La Reina 188,02 
Las Condes 155,59 
Providencia 150.61 
Vitacura 111,28 
promedio 413,68 

Fuente: Mmisrer¡o del Interior. (2004) www.seguridadciuda­
dana.gob.cl/ Informes 
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Gran Santiago. localización conjuntos de vivienda social (1980-2001)� 
Ydenuncias de violencia intrafamiliar (2000).� 
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Fuente: 
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Gran Santiago, zona sur, loca1ización conjuntos de vivienda social� 
(1980-2001) y denuncias de violencia intrafamiliar (2000).� 

Fuente: Ministerio del Interior. Sur. 
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El patrimonio como dispositivo disciplinario 
y la banalización de la memoria: 
una lectura histórica desde los Andes 

Eduardo Kingman Garcés y Ana María Coerschel" 

Uno de los aspectos que generalmente se olvida cuando se habla de patri­
monio es su carácter histórico, ID que puede parecer un contrasentido ya 
que quienes se encargan de las políticas de centros históricos ponen énfasis 
justamente en eso: en el rescate de una rradición y una memoria. Intenrare­
mas mostrar el carácter arbitrario de esa memoria y plantear, al mismo riern­
po, que la noción de patrimonio conduce a una pérdida anres que un refor­
zarnienro del sentido histórico'. Pero además quisiéramos sostener que 
cuando se habla de patrimonio se deja de lado su dimensión política. se lo 
presenta como algo que existe en sí, de manera naturalizada, o que se defi­
oc de manera técnica (yen ese sentido neutro) fuera de cualquier conrexro 
o vinculación con la polfrica-, 

Sabemos que la noción de patrimonio únicamente roma sentido como 
relación con el pasado o para ser más precisos con determinados usos del pa­
sado, a los que llamaremos patrimoniales. Nos referimos a una relación asu­
mida en términos de origen e identidad absrracra (como sentido y sustento 
del presente}, ames que a una búsqueda de conexiones de fondo con el pre­
sente (así, por ejemplo. entre las formas actuales de configuración social y el 
hecho colonial. Se trata de una visión purificada de la historia que sirve de 
base a la consrrucción de identidades y democracias controladas, mienrras 

E. Kingman. Antropólogo. profesor investigador, FLACSO-Ecuador. A. M. GoecscneJ.� 
Historiadora, investigadora asociada FLACSO-Ecuador� 

Para poder hacer estas rdle"iones hemos tomado como punto de partida nuestra propia experiencia� 
como hismnadores de la ciudad.� 
\er al respecto Kingman, 2004: 25-34. 2 
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que desde la perspectiva de las ciencias sociales lo que realmente interesa es 
la posibilidad de deconsuuirlos. 

Lo que hace tan significativo al malecón de Guayaquil es una memoria 
cotidiana que lo vincula con el tránsito de hombres, mercancías y noticias, así 
como con formas populares de socialización vinculadas a las actividades del 
puerto, pero además ha habido una producción de hiros y referentes relacio­
nados con la guayaquiñelidad y con la idea de ciudad patricia (el malecón co­
mo escenario de ceremoniales patrios y marcias. Lo interesante es ver cómo 
esas representaciones propias de una sociedad y un orden republicano han si­
do incorporadas, en los últimos años, al proyecto de modernidad, renovación 
urbana y especulación del suelo promovido por los poderes locales. Por un la­
do, asistimos a un proceso histórico concreto de construcción de hegemonía 
en el que han jugado y juegan un rol fundamenrallos imaginarios de la gua­
yaquiiie!idady por otro lado unos intereses económicos en marcha. El proyec­
to "Malecón 2000" no es ajeno además a una propuesta de construcción de 
ciudadanía sobre bases autoritarias). 

En el caso de Quito o de Lima la reinvención del patrimonio ha estado 
(yen parte está) relacionada con una hisroriografía del pasado que idealiza 
el legado colonial y republicano así como con la historia monumental de la 
arquitectura y el arte y la noción de alta cultura. Existe además una concor­
dancia entre patrimonio y una suerte de nostalgia programada que ha he­
cho proliferar los anecdotarios históricos y los estudios basados en "certezas 
inocentes"'. Me refiero al registro de las calles, barrios, personajes y leyen­
das de la ciudad, a partir de los cuales se construye una narrativa pedagógi­
ca carente de contenidos. 

Cuando hablamos de políticas de La memoria, nos referimos a procesos 
selectivos realizados desde centros institucionales como las academias de 
historia. las comisiones de celebraciones. las juntas de embellecimiento ur­
bano o más conrernporánearnenre, las empresas encargadas del manejo de 
áreas históricas, la industria turística global y los massmedia. Por un lado es­
rá el papel de la memoria en la legirimación del parrimonio y por orro el có­
mo la idea de patrimonio. convertida en dispositivo cultural, esrrecharnen­
re relacionado a la acción de los medios y de la publicidad. perrnire legiri­

3 Sobre el caso de Cuayaquil ver el artfculo de Chris Garcés, 2004;53-63. 
4 Ver al respecm Micharl de Cenau,1995. 
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mar unas formas de relación con el pasado y deslegirimar (y sobre todo ig­
norar) otras. No quiero decir con esto que no se desarrolle paralelamente un 
esfuerzo serio por hacer investigación histórica, con canales de producción 
y circulación radicalmente distintos, pero no es a partir de este tipo de es­
tudios que se define la publicidad que acompaña las acciones patrimoniales. 

Primera modernidad y orígenes de la idea de patrimonio 

Los primeros acercamientos contemporáneos a la historia de las ciudades de 
los Andes fueron realizados en los años setenta y ochenta a partir del mode­
lo de la transición. Lo que resultaba atractivo de ese modelo era la posibili­
dad de asumir la ciudad de manera estructural, relacionarla con el desarrollo 
del mercado interno y la formación de las naciones, así como entender el pro~ 

ceso de constitución de nuevos sectores y actores sociales, propiamente urba­
nos en el contexto de una sociedad predominantemente agraria. El interés de 
los historiadores estaba puesto en examinar las modificaciones que se iban 
produciendo en las relaciones de producción, estilos de vida y mentalidades. 

Al hacerlo, fue posible percibir en que medida, lo que llamamos moder­
nidad no era tanto el resultado de cortes o rupruras, como de diversos tipos 
de transacción con formas de servidumbre y clienrelisrno. Si esto era así, 
cuando se hablaba de pasado no se hacia referencia a algo muerto, sino a 
procesos que proviniendo del mundo que se pretendía dejar (ciudad seño­
rial) continuaban reproduciéndose en el presente; formaban parte de su rea­
lidad, hasta el punto de marcar las pautas de su desarrollo. En ese sentido, 
lo que debido a un arbitrio cultural llamamos pasado, no constituye a~go 

que se deja o que se reproduce como rémora o como inercia, sino uno de 
los elementos del propio presente: una de las condiciones de existencia de 
lo que Beatriz Sarlo llama modernidad periférica (Sarlo, 1988). 

Lo que nuesrras sociedades vivieron (yen parte viven) no fue una 
modernización en el sentido clásico, sino una modernización poscolonial 
que dio Jugar a la coexistencia de distintos procesos económicos, sociales y 
culturales provenientes tanto de la modernidad como del Antiguo Régimen. 
Con relación a los imaginarios podríamos decir, con De Cerrau, que el pa­
sado siguió actuando sobre el presente como represión, sombra o espectro. 
Es lo reprimido por la modernidad pero que se reproduce en ella. 
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Tanto en el Ecuador como en el Perú el sistema de hacienda solo se mo­
dificó legalmente ya entrada la segunda mitad del siglo XX y el capitalismo 
se fue desarrollando de manera gradual y deformada. En el caso de las ciu­
dades, la modernidad fue asumida como adecentamiento, civilidad, separa­
ción, antes que como un proceso de cambios en la organización de la vida 
económica y social, menos aún como desarrollo de una cultura moderna 
avanzada o como construcción de ciudadanía. Se podría decir que los im­
pulsores de la primera modernidad pretendían construir ciudades modernas 
sin renunciar por eso a los privilegios de la ciudad señorial. 

En el caso de Lima la modernidad fue concebida como separación con 
respecro a los otros, recién llegados, desconocidos, particularmente los chi­
nos y los andinos'. En el de Quito la modernización de la ciudad (construc­
ción de paseos, teatros, plazas públicas, relleno de quebradas para dar paso 
a su expansión) se basó en el sistema de trabajo subsidiario (turnos de tra­
bajo obligatorios de los indígenas de las comunidades cercanas)". 

Estamos hablando del último tercio del siglo XIX e inicios del siglo XX, 
cuando se había desarrollado entte las elites la idea de progteso y con ello 
una nostalgia de futuro. El problema que se planteaba para ese entonces era 
cómo conjugar en un mismo espacio dos rernporalidades distintas: innova­
ciones en los estilos y modos de vida y en la motfología de la ciudad, con 
una tradición aristocrática y con un tipo de organización social de raíz co­
lonial que aún cuando fuere asumida de manera vergonzante era necesaria 
pata el propio desarrollo de la incipiente modernidad. 

El surgimiento de la primera modernidad en el Ecuador, como en el Pe­
rú o Bolivia, condujo a una primera ruptura entre la cultura de las elites }' 
las del testo de la sociedad (indios y plebe urbana). Se trataba de un proce­
so de distinción o diferenciación de base urbana en un contexro en el que 
el capitalismo estaba poco desarrollado y la sociedad continuaba siendo do­
minanrernente agraria. No es que no existía una separación histórica ante­
rior, entre la república de españoles y la de indios, ya que se trataba de so­
ciedades estamentales organizadas de manera corporativa y jerárquica; pero 
estas separaciones siempre dejaron la posibilidad de encuentros y yuxtapo­
siciones, como herencia de la ciudad barroca. La "ciudad letrada" de la que 

5 Consultar al respecro Ramón ,1999.� 
6 Estos y Otros criterios sobre Quito se pueden encontrar en Kingrnan. 2005.� 
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habla Ángel Rama coexistía con "los otros barrios de la ciudad letrada" (Ro­
lena Adorno). Aunque no podemos hablar de pauimonio en sentido estríe­
ro en esa época, no cabe duda de que se sentaron las bases para su desarro­
llo posterior. 

Se trata de un momento paradójico en el cual al mismo tiempo se va 
construyendo un imaginario del progreso, se alimenta una nostalgia por el 
pasado, una preocupación por la historia colonial, así como por la realiza­
ción de inventarios de la arquitectura monumental, y la reinvención de una 
sociedad blanca. En medio de ese proceso se produce una conversión de las 
antiguas plazas públicas en espacios con jardines cerrados a los sectores no­
públicos, se intenta reglamentar las actividades y fiestas populares y se ex­
pulsa fuera del centro lugares de socialización indígena y popular, como las 
chicherías. Todo esto en oposición a la antigua ciudad barroca concebida 
como comunidad de fiestas. Este momento inaugural de la modernidad ha 
marcado en buena medida su desarrollo posterior. 

Centros históricos y ciudades andinas. El lugar de la historia 

Un segundo momento en la percepción de nuestras ciudades fue el descu­
brimiento de su carácter andino. Hablamos de descubrimiento ya que has­
ta avanzada la década del ochenta, lo andino era asumido como algo que 
competía al campo y no a las ciudades. Como contrapartida, lo urbano era 
pensado como sinónimo de ciudad y no como un proceso global de incor­
poración del conjunto de espacios a una dinámica de flujos y transforma­
ciones sociales. Algunos teóricos de la modernización llegaron a hablar de 
realidades duales y "mundos superpuestos". 

Estudios como los de Xavier Albó, Godofredo Sandoval, Rossana Barra­
gán, sobre Bolivia o los de Jurgen Golte, Carlos !ván Degregori, Teófilo Alta­
mirano, en elPerú, dieron cuenta, por elcontrario, de una fuerte presencia in­
dígena en las urbes y esto debía entenderse tanto en términos económicos y 
sociales como culturales. Como se ha podido analizar para el =0 de Quito 
esa presencia podría ser estudiada desde una doble yaún triple vertiente: 

•� La de la población indígena venida a la ciudad, en oleadas sucesivas, 
desde los días mismos de la colonia en calidad de servidumbre y de in­
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dios forasteros o como resultado de procesos mucho más recientes co­
mo la reforma agraria. 

•� La de la población indígena de los pueblos aledaños a la ciudad, que ha­
bían mantenido con ella una relación de intercambio permanente a tra­
vés del mercado y del trabajo, y que iba siendo incorporada a la urbe co­
mo parte de su expansión, sin dejar por eso de ser y sentirse indígena 
(buena parre de los pobladores de Sanca Clara de San Millán, Chilibulo, 
Nayón, Zámbiza) no acabaron de definir su ubicación con respecro a la 
ciudad de Quito y a la sociedad nacional hasta una época muy reciente. 

•� Como resultado de un proceso importante de des-identificación o des­
clasificación que tomó la forma de mixturas. mestizajes. hibridaciones. 

Esras distintas vertientes de conformación de la vida social en los Andes no 
serían encendidas fuera de la Historia y la Anreopología. Al discurir el pro­
blema del cenrro histórico de Quito. a inicios de los años 90, se plantearon 
algunos criterios básicos desde estas perspectivas de análisis: 

•� La relación entre espacio y poder, como procesos arquitecturales y no 
solo arquitecrónicos. 

•� El carácter cambiante de los espacios de acuerdo a los usos sociales y a 
los imaginarios. 

•� La especificidad de nuesrras ciudades y los cenreos hisróricos debido a la 
presencia andina, así como la necesidad de pensarlos en la larga dura­
ción y desde la diversidad. 

•� La existencia de múltiples cenrralidades o espacios con significado sim­
bólico además del cenrro como las de los barrios y las comunas. 

Esro no significaba perder de visra el papel que jugaba el cenrro de Quiro 
en el imaginario del poder, y menos aún su importancia en la vida social co­
mo lugar de la diversidad y como campo de dispuras o de fuerza. El cenrro 
histórico de Quito ha sido y en parte continua siendo, a pesar de políticas 
equivocadas en ese sentido. el espacio privilegiado de la cultura y la religio­
sidad popular. Se ha dado además una relación consranre entre centro y pe­
riferia analizada, para el caso de Quito. tanto por Michon como por Salo­
mono y esro ha de entenderse no solo en sentido económico y social sino 
simbólico: cuentan los viejos comuneros de Santa Clara de San MiIlán que 
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a Santa Clara, cuya imagen está en una iglesia del centra, tenían que enca­
denarle por las noches para impedir que huyera a pisar barro y a bailar con 
los indios alfareros de la comuna. 

El patrimonio como dispositivo 

Un tercer eje de preocupaciones hisróricas se orienta a analizar los vínculos 
entre políticas de rehabilitación y juegos de poder. El poder es una relación 
que no tiene un solo centro, de modo que no tiene sentido hablar de ciu­
dad colonial, ciudad moderna o ciudad globalizada como si se tratara de dis­
tintos momentos en la organización del poder, sin estudiar cómo funciona­
ron y funcionan sus diversos dispositivos. 

Un dispositivo se consriruvc de manera discursiva y practica y a partir 
de un campo específico de fuerzas. Si eS(Q es así. para entender lo que suce­
de en materia de patrimonio éste ha de ser asumido como dispositivo, al 
igual que la escuela, el sistema de control sanitario, la policía. Esto no quie­
re decir que no exista una relación entre patrimonio y escuela. patrimonio 
y prácticas higienistas, patrimonio y policía, pero anres es preciso entender 
de qué manera, cuando y cómo surge el parrimonio en cada lugar y en ca­
da momenro como dispositivo especifico, a partir de qué sistemas discursi­
vos, qué saberes, qué prácticas. 

La producción del patrimonio se ha convenido en algo que es definido 
por los expertos, como generadores de políticas pero rambién de ideologías. 
Existe a la vez una relación perversa entre el patrimonio concebido como 
cultura y sus prácticas civilizadoras y disciplinarias. 

Si concebimos el poder en términos de Foucaulr, como relación o campo 
de fuerzas antes que como dominio, debemos preocuparnos no sólo por el 
funcionamiento de dispositivos como el patrimonio) sino por las formas co­
mo las poblaciones responden a ellos. De Certau habla de tácticas de escamo­
reo y de escape frente a las estrategias que vienen del centro. Nancy Frazer de 
contra-públicos. Si el patrimonio esrá relacionado con la organización de lo 
público habría que ver que procesos de inclusión I exclusión se dan a partir de 
ello. pero también cómo responden los individuos y los grupos sociales a eso. 

Sabemos que durante la primera modernidad, los espacios alrededor de 
los cuales se consriruyó la opinión pública y la publicidad ciudadana- entre 



104 Eduardo Kingmany Ana María Gaetschel 

los que estaba. en el caso de Quito. la Plaza de la Independencia - estuvie­
ron cerrados a la población indígena. Pero es necesario investigar, al mismo 
tiempo, en qué espacios se reunían los sectores indígenas, cuáles eran sus 
lecturas y preocupaciones con relación a la ciudad ya la ciudadanía blanco­
mestiza, de qué manera enfrentaban [as disposiciones municipales y de la 
policía dirigidas a su administración, su ubicación y sus desplazamientos. 
En los últimos años se han realizado en toda América Latina, estudios que 
muestran a las ciudades y de manera panicular a sus centros históricos co­
mo espacios de disputa, en los que se han enfrentado y han entrado en ne­
gociación a Jo largo del tiempo distintas formas de concebir la economía y 
la cultura cotidiana? 

La historia de las mujeres ha permitido, pOt otro lado. visualizar la for­
mación de espacios femeninos, como los de las maestras, en un contexto en 
los que la centralidad pública es dominanremenre masculina". Nos referimos 
a los colegios, y las revistas femeninas, ya prácticas cotidianas afirmativas no 
reconocidas como públicas o importantes para la nación. La historiografía 
institucional ha tendido a invisibilizar esos procesos reduciendo la historia de 
las mujeres a los espacios domésticos". Si pensamos en las formas de sociali­
zación desarrolladas históricamente por las mujeres dentro y fuera de ese ám­
bito (lavado de ropa en quebradas y lavanderías públicas, compta y venta en 
ferias y mercados, cuidado de niños y enfermos) veremos aparecer una serie 
de lugares que no han sido incluidos en los inventarios del patrimonio. 

,Qué papel puede cumplir, ahora, una perspectiva histórica y antropo­
lógica en la reflexión sobre los centros históricos? En las ciudades se organi­
zan celebraciones, se reestructuran museos, se levantan monumentos, se rea­
lizan rehabilitaciones que demandan del trabajo de los historiadores. El pa­
trimonio genera recursos para el trabajo historiográfico y muchos historia­
dores han logrado hacer un uso creativo de los mismos. Los guías turísticos 
fundamentan su discurso en la historia y en la noción de diversidad.. Inclu­
sive se está desarrollando una cinematografía y una historia mediática rela­
cionada con el patrimonio. 

7 Un imeresame rexro sobre este lema es el de Viqueira A1ban. 1995. Igualmeme puede consultarse 
Aguirre, 2002. 

8 Estos temas han sido tratados en Goesrchel, 2002. 

9 Sobre este terna ver el arrfcn]o de joan Wallach Sco«, [997:38-65. 
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Sin embargo, hay una contradicción de base entre patrimonio e inves­
tigación histórica a la que no se ha prestado suficiente atención. El patrimo­

nio está directamente vinculado con unos orígenes, mientras que la discipli­
na histórica, en su vertiente crítica, intenta establecer distancias con respec­
to a cualquier comienzo o entidad abstracta como la quiteñidad, la limeñi­
dad o la guayaqu¡'jelidad, o con la historia como continunn. Si es que habla­
mos de orígenes ha de ser en el sentido nierzchniano de punto de partida o 
momento inaugural en el que la realidad muestra su crudeza y su perversi­
dad (Foucault,1980:7-29). La función del historiador es dovelar esos oríge­
nes como recurso para entender el presente y esto va en sentido contrario de 
la historia patrimonial. En el caso de los Andes esos orígenes están relacio­
nados con las condiciones coloniales y poscoloniales y al dominio del pa­
triarcado: ésros han condicionado nuestro desarrollo político, social y culru­
ral. Es por eso que no se puede entender el patrimonio fuera de la construc­
ción de fronteras sociales, étnicas, de género. 

Cuando se habla de patrimonio se tiende a hacerlo en términos de iden­
ridad. La historia patria cal como fue diseñada durante la primera moderni­
dad, tuvo un carácter patrimonial (se basó en la producción de hitos, mo­
numentos, celebraciones) pero aún hoy el patrimonio es asumido como el 
equivalente de la memoria de una ciudad o de un país. Parte de las acciones 
patrimoniales están dirigidos a la recuperación de la memoria, incluida la 
memoria de los otros y a afirmar - sobre la base de incorporaciones sucesi­
vas - una supuesta identidad de la urbe. 

Se trata, en todo caso, de un proceso de deificación o banalización de la 
memoria que coincide con la banalización que se da en Otros campos. Los 
usos de la memoria, como de la identidad. se convienen bajo las políticas 
de patrimonio en estrategias retóricas, estereotipos desprovistos de conteni­
do. El patrimonio contribuye a una deshisroriación de la memoria, a la 
puesta en paréntesis u olvido de lo sustancial, a una mirada superficial del 
pasado y de su relación con el presente. A la conversión de la memoria en 
decorado o en espectáculo. 

En términos generales podríamos decir, además, que se está viviendo un 
proceso de pauimonialización de la cultura. Se trata de un proceso paulati­
no, realizado por expertos que como parte de la renovación urbana se desa­
rrolla a partir de espacios recuperados, de avanzadas de conquista, o de la 
oposición entre espacios liberados (ordenados, seguros, estéticos) y por libe­
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rar (peligrosos, sucios, degradados). Se intenta imitar los modelos de otros 
lugares, aunque no siempre se tiene la imaginación para hacerlo. La conver­
sión de Quito en espacio de alta cultura, por ejemplo, se basa en la impor­
tación de elementos como la ópera a un lugar que no tiene tradición en ese 
campo, y en el caso de Guayaquil el modelo es de los parques temáticos de 
Miami y Otros lugares. Pero sobre todo se trata de proyecros que se realizan 
de espaldas a la propia producción cultural y sobre la base de la folcloriza­
ció n del otro. 

La hisroriografía feminista al igual que la historia social ha ido descu­
briendo, por el contrario, otras memorias posibles de la ciudad. No existe 
una sola historia de la urbe a la que nos vayamos aproximando de manera 
paulatina; lo que hay son juegos de poder, relaciones, problemáticas, que se 
van descubriendo a partir de fragmentos. 

Por último, no solo estamos hechos de distintas ternporalidades (algo 
que generalmente se acepta ya que forma parte del proceso de banalización 
de la memoria) sino que se reata de ternporalidades en disputa. 

Patrimonio, turismo, disciplinamienro 

El patrimonio conlleva además otro aspecto sobre el que valdría la pena re­
flexionar y es la idea de monumento. Un monumento se levanta siempre 
con relación a algo que ha desaparecido pero que intenta reproducirse co­
mo aura. De hecho existe una preocupación internacional por qué cierras 
áreas naturales. zonas históricas, culturas del mundo, se conviertan en patri­
monio, impidiendo su desaparición definitiva. A esto ha contribuido el de­
sarrollo del turismo selectivo en el ámbito global. Lo que no se dice es que 
se trata de ptocesos de apropiación del otro y de producción de identidades 
purificadas o de nostalgia en condiciones en las que se provoca una destruc­
ción generalizada de la naturaleza, el hábitat, las culturas y condiciones de 
vida de la mayor parte del planeta. 

Con el turismo se ha producido un acercamiento del mundo pero ésre 
se ha dado en condiciones desiguales. En realidad nuestras ciudades, cultu­
ras, naturaleza, han pasado a formar parte del decorado del primer mundo, 
de sus deseos y requerimienros de consumo. La propia diversidad se ha con­
vertido en mercancía, en algo que puede ser construido mediaticamente, 
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convertido en souuenir, ofertado en un maH o en una plaza. La noción de 
patrimonio esruvo durante la primera modernidad directamente relaciona­
da con la producción de mitos de origen por parre de las elites. Con la his­
panidad (en el caso de Lima y Quito) o con el imaginario de la ciudad pa­
rricia (en el caso de Guayaquil), mientras que hoy el patrimonio no puede 
entenderse fuera de la economía del turismo, el saneamiento de las pobla­
ciones, la especulación inmobiliaria, 

El turismo no conduce a una homogenizaeión ya que se sostiene en la 
diversificación de ofertas. íncluyendo en ello, lo exótico y lo lejano, pero se 
trata de una diversidad vaciada de contenidos, orientada a la construcción 
de parques remáticos o marcas ofrecidas al mercado global de oporrunida­
des. El turismo, afirma Debord, se basa en la visira de algo que se ha vuel­
to banal, como parre de la sociedad del especráculo (Debord, 2003). En el 
caso del patrimonio esa banalización toma además la forma de alta cultu­
ra. En las condiciones acruales, el patrimonio pasa a medirse en términos 
de rentabilidad (a ser manejado por empresas) pero al mismo tiempo en 
términos de una economía simbólica, como un recurso de la humanidad, 
ubicado en un limbo, fuera del mercado o de los intereses de la renovación 
urbana. 

El centro se asume como un espacio histórico pero deshisrorizado. Co­
mo espacio civilizado, ordenado, seguro y decente. De espaldas a la ciudad 
y a la historia. En realidad, el modelo del centro es actualmente eldel rnall, 
espacio vigilado y aséptico, donde la gente puede moverse libremente, mi­
rar, comprar, pero como parte de un orden o de una micro-política. Este ti­
po de orden solo es posible como control y al mismo tiempo como genera­
ción de una cultura y un consenso de clase media. 

A diferencia de las acciones patrimoniales que se dieron durante la pri­
mera modernidad, concebidas como estrategias de separación y de distin­
ción, las nuevas políticas pretenden ser incluyentes: se trata de dispositivos 
orientados a la incorporación de un orden disciplinario, aunque no sea más 
que de manera localizada y experimenta]. Como parte de ese orden las cul­
turas locales pierden contenido: la música, la religiosidad popular, las prác­
ticas cotidianas, se estilizan y convierten en parte del espectáculo. Parodian­
do a Agamben, se podría decir que en muchos de los centros históricos, exis­
te una preocupación por organizar ambíentes y acontecimientos pero éstos 

están dirigidos a "despotenciar la vida" (Agarnben, 2000:67). 



108 Eduardo Kíngman y Ana Maria Goenchel 

Las políticas de patrimonio son la mejor expresión de la utopía urbanís­
tica, al mismo tiempo que una muestra de su fracaso. Se invierte en el ade­
centamiento de los centros históricos mientras se afean y deterioran las ciu­
dades y empeoran las condiciones de vida de sus habitantes. No se puede 
administrar la ciudad pero se ensaya la organización de espacios experimen­
tales, uno de cuyos casos más relevantes es posiblemente el del "Malecón 
2000" concebido como espacio vigilado, de acceso restringido, pero al mis­
mo tiempo civilizado y civilizarorio. En esto existe una diferencia con Qui­
m, en donde las acciones con respecto a la población o las vinculaciones en­
[re patrimonio y renovación urbana no son del todo definidas (se presentan 
como concertación y planificación, como negociación. aunque en la prácti­
ca cotidiana no siempre se negocie) y el carácter desembozado, frío y fran­
camcnre interesado de las acciones patrimoniales en Guayaquil. 
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Estrategias culturales y renovación urbana: 
la experiencia de Barcelona 

Pep Subirás' 

"Cuanto más homogénea es una población urbana, menos 
podemos hablar en términos de ciudad. Cuanro más 
segregados son los grupos y las funciones urbanas, 
menos estamos creando una comunidad. La ciudad 
encendida como un diagrama es, en último término, 
la fábula de unos soñadores que quieren la complejidad 
y la riqueza de la estrucrura urbana sin sus problemas, 
sus tensiones, su volatilidad." 

Spiro Kosrof 

Tbe city sbaped 

Barcelona constituye, desde hace algunos años. un punco de referencia pri­
vilegiado, casi obligado, no sólo para arquirecros y urbanistas de codo el 
mundo, sino para rodos aquéllos que desde un ámbito u Otro se interesan 
por la creación y renovación de las formas urbanas de vida y convivencia co­
lectiva. Son muchos quienes hablan, incluso, de un modelo Barcelona de re­
novación urbana. 

¿A qué se debe que una ciudad relarivamente pequeña, que no juega un 
papel político ni económico de primer orden en comparación con las gran­
des metrópolis mundiales, se convierta en modelo, en centro de atención, de 
atracción y debate? 

¿Existe una base real y profunda para este interés o no se trata más que 
de un fenómeno de moda, una especíe de espejismo colectivo, derivado del 

GAO, Idees i Proyectes, S.L y profesor, Accademia di Archirecrura Mendrisio, España. 
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impacto mediático que la ciudad tuvo con ocasión de la celebración de los 
Juegos Olímpicos de verano de 19921 

Es indudable que este acontecimiento contribuyó de manera decisiva a 
atraer la atención internacional sobre Barcelona, como es igualmente evi­
denre que la propia organización de los Juegos fue una palanca fundamen­
ta! para la realización de una parre importante de los diversos proyectos de 
renovación urbana. Pero también es indudable que la estrategia de renova­
ción de la ciudad empezó a desarrollarse anres y con independencia del pro­
yecro olímpico, y conrinuó después de la celebración de los Juegos. 

De manera perfectamente razonable y previsible, ya que ésta es la parte 
más espectacular y dado que se ha llevado a término con un elevado nivel 
de calidad y crearividad, son ya muchos los esrudios que han abordado la 
experiencia barcelonesa en términos de reordenación y transformación urba­
nistica, es decir, en términos ftsicos y espaciales. 

No se pretende aquí restar importancia alguna a este proceso de trans­
formación física de la ciudad. Sin embargo, el argumento central es que el 
valor principal de la experiencia reciente de Barcelona radica, fundamental­
mente, en que el conjunto de proyectos de renovación urbana realizados en 
los últimos veinte años no responde tanto a una determinada concepción 
urbanística como a una estrategia política de reinvencion, normalización y 
consolidación democrárica después de rres anos de guerra civil (1936-1939) 
y treinta y seis anos de dicradura franquisra (1939-1975). 

En efecto, lo más característico del proceso de renovación urbana de 
Barcelona enrre 1979 y 1997 ha sido, precisamente, la implicación de lo ur­
bano y lo cívico, la utilización sistemática del planeamiento urbano como 
instrumento de civilidad, como herramienta con la que contribuir a cons­
truir una cierta identidad cívica y nuevas formas de convivencia colectiva 
sobre la base de la infinita variedad de grupos, intereses, actitudes, valores, 
memorias, erc., inherente a toda gran ciudad. 

En estas páginas, pues, no se pretende abordar el proceso de renovación 
urbana de Barcelona en su totalidad y complejidad, sino poner de relieve la 
dimensión político-cultural de las principales operaciones arquitectónicas y 
urbanísticas del período analizado y su conexión con el proceso general de 
restablecimiento democrático desencadenado en España tras la muerte de 
Franco. 
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Urbanismo y urbanidad 

El análisis descansa en la comprensión de la ciudad no sólo como estructu­
ra funcional, como cenero administrativo, económico y comercial, sino tam­
bién como dispositivo de significación y de sentido, de encarnación y pro­
moción de unos ciertos códigos, valores y pautas políticas y culturales que 
facilitan, o no, unas determinadas formas de convivencia y cohesión social. 

Toda ciudad es siempre, en este aspecto, una turbina social y una tela­
raña espiritual, una mezcla de gente heterogénea, un espacio donde convi­
ven gentes de características y procedencias muy diversas, que realizan tra­
bajos y funciones igualmente diversos, que viven en condiciones muy dis­
tintas. Si esta heterogeneidad no se produce, no hay ciudad. Pero si esta he­
terogeneidad no tiene --o no crea- referentes comunes, espacios y momen­
tos de encuentro, de convivencia, de memoria colectiva, de proyecco com­
partido, de debate, de fiesta, tampoco hay ciudad. 

Extraños centros de vida, en las ciudades son tan importantes los mo­
numentos como las alcantarillas, los espacios llenos como los vacíos. Luga­
res donde la gente hace las piedras y las piedras hacen la gente, donde a me­
nudo son tan significativos los gritos como los silencios. los recuerdos y la 
historia como las ilusiones y los proyectos. Tejidos urbanos donde a menu­
do solo se puede construir destruyendo lo preexistente, espacios de vida 
donde la convivencia se basa en la diferencia y la libertad, pero la diferencia 
y la libertad amenazan continuamente la estabilidad y la calidad de la con­
vivencia. Porque la diversidad que es inherente a la gran ciudad, también 
constituye una gran dificultad para la vida en común. 

¿Cómo conseguir articular una identidad cívica compartida sobre la ba­
se del reconocimiento y el respeto a la diversidad urbana? Este es, sin duda, 
uno de los principales desafíos, si no el principal, al que se enfrenta todo 
proyecm democrático de ciudad. Un desafío que, siendo importante en to­

do momento. lo es especialmente en periodos de transición de un régimen 
autoritario a uno democrático, porque en el ámbito local se juega. en bue­
na parte, la creación y el arraigo de las formas democráticas de gobierno y 
convrvcncra. 

La envergadura del desafío se pone de manifiesto cuando se observa la 
evolución general de los grandes centros urbanos en la mayor parte del 
mundo, ya sea en sociedades altamente desarrolladas ya sea en sociedades 
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carentes de muchas de las infraestructuras y de los servicios públicos consi­
derados básicos en las primeras: ya sea en sociedades con una larga y estable 
trayectoria democrática, ya sea en sociedades sujetas a fuertes y frecuentes 
convulsiones políticas. En la gran mayoría de los casos, el desarrollo urbano 

no da lugar a una fuerte identidad y cohesión cívica, sino que cristaliza es­
pacialmente las divisiones sociales, económicas, étnicas, culturales, etc., de 
los diversos grupos constitutivos de la ciudad. Y, a su vez, esta fragmenta­
ción espacial rerroalimenta las divisiones sociales, étnicas, político-cultura­
les de origen. 

Porque la respuesta fácil, a veces planificada, a veces espontánea, al de­
safío de la diversidad urbana es la negación, la oculracion, la exclusión de lo 
diverso, de lo orro (lo orro en relación, claro, a la normalidad dominante). En 
regímenes autoritarios, el desafío de la diversidad suele resolverse a través de 
su negación clara y abierta, retórica y real. En sociedades formalmente de­
mocráticas, suelen ser los mecanismos económicos los que de forma más su­
til e impersonal colocan a cada uno -y a cada grupo- en su lugar, físico y 
simbólico, excluyéndolo, oculrándolo. En rodas los casos, el resulrado es 
una ciudad dividida, fragmentada. canco en sus dimensiones físicas, tangi­
bles, como en las culturales, inrangibles. Una ciudad en la que las diferen­
les identidades, memorias, intereses y proyectos carecen de espacios, ni físi­
cos ni simbólicos, de encuentro, de interacción, de construcción de los re­
ferentes comunes indispensables a roda vida cívica. 

Sin pretender en ningún momento afirmar que Barcelona haya resuel­
to plenamente este desafío, lo cieno es que la experiencia reciente de la ciu­
dad constituye un ejemplo altamente interesante de una estrategia urbana 
conscientemente orientada a constituir una identidad cívica a partir del re­
conocimiento de las diferencias y de una visión de la ciudad como espacio 
común -fisico y simbólico- de la diversidad. 

Ciertamente, la diversidad social, económica y cultural de Barcelona no 
es, duranre el periodo de referencia, comparable a la de ciudades rradicio­
nalmente cosmopolitas como Nueva York, Los Ángeles, París o Londres, ni 
a la de metrópolis emergenres como Lagos o Johannesburgo, por poner 
ejemplos extremos, peto no es totalmente ajena a la de muchas ciudades eu­
ropeas o latinoamericanas. 

No hay que olvidar que al principio de los años 70, Barcelona esrá corn­
puesra por dos conglomerados demográficos c1aramenre diferenciados de di­
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mensiones prácricarnenre idénticas: por un lado. una mitad de población au­

roctona catalana, con su propia lengua, tradición y sensibilidad. política y cul­
ruralmente vertebrada en torno a una clase media de elevado nivel profesio­
nal. económico y culrural en relación al resto de España; por otro lado, una 
mitad de población inmigrante, procedente de diversas regiones del resto de 
España y especialmente de! Sur. La mayoría de esta inmigración, expulsada de 
sus tierras por la pobreza y atraída por el superior desarrollo económico de la 
ciudad y de la región catalana en general, ha venido a Barcelona a partir de los 
años 1950 y constituye e! grueso de la clase obrera. Una parte reducida pero 
significativa. culruralmenre cercana al grueso de la inmigración laboral pero 
política y socialmente alejada de ella, la constituyen miles de funcionarios 
-cmaestros, jueces. policías. militares, etc.- de la adminisuación franquista.' 

En su simplicidad. la división social. económica y cultural de Barcelona 
contiene rodas los elementos necesarios para hacer posible la consolidación 
de una fractura profunda entre dos comunidades: por un lado, la población 
de origen catalán. sólidamente asentada en lo económico. cohesionada en 
rorno a la lengua y la cultura propias y también en su recelo histórico hacia 
e! Estado franquista, y ocupando las zonas centrales de la ciudad y los me­
jores barrios residenciales; por otro, la población inmigrante, de origen muy 
diverso. pero cohesionada por su posición económica subalterna --con ex­
cepción de los funcionarios de! Esrado-, la lengua española y, muy mayori­
ranamente, por su residencia en zonas de urbanización reciente. acelerada. 
en la periferia de la ciudad, muy frecuentemente sin los más mínimos ser­
vicios e infraestructuras. Las condiciones para un enfrentamiento étnico­
cultural. expresivo ya su vez ocultador de un enfrentamiento socio-econó­
mico. estaban servidas. 

La estrategia de renovación urbana desarrollada en Barcelona desde 
1979 ha perseguido conscientemente contribuir a neutralizar y desactivar 
esta amenaza con los medios y recursos modestos pero eficaces de que dis­
pone un gobierno municipal. 

En una primera fase, durante los años inmediaramenre posteriores a la guerra civil, la administra­
ción pública constituye un reducto, y frecuenremenre un privilegio, para los adictos al nuevo régi­
men político. Este carácter se mantendrá a lo largo de todo el franquisrno en sectores "duros" der 
la administración como seguridad, defensa o hacienda. Sin embargo, en otros como enseñanza, sa­
nidad administración local, se producirá lentamente una cierta normalización que se traducirá en 
una creciente presencia en estos secrores de funcionarios de origeu catalán. 
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cial, a la hora de diseñar y realizar los más diversos proyecros urbanos, fue­
se cual fuese su escala, hacia la combinación e integración sistemática de re­
cuperación e innovación, de restauración y nueva creación, de funcionali­
dad y significación. 

Las diferentes operaciones de renovación física de la ciudad. pues, siem­
pre han comportado no sólo una dimensión funcional, instrumental, sino 
también un componente claramente cultural, incorporando sistemática­
menee, en su planeamienro y diseño, elementos y mecanismos favorecedo­
res de memoria y de creatividad, de reequilibrio y de cohesión social. 

En el terreno específicamente cultural, las prioridades establecidas han 
sido inseparables de una concepción general de la ciudad en la cual los gran­
des equipamientos culrurales (museos, teatros, auditorios, por ejemplo), no 
son sólo entendidos como centros de conservación, documentación y difu­
sión del patrimonio histórico-artístico, sino también y muy especialmente 
como verrebradores del tejido urbano, del equilibrio territorial y de la crea­
ción de referentes significativos en el espacio público. 

El contexto: análisis de la situación de partida y del entorno 

Para desarrollar esta política de cohesión y reequilibrio rerritorial y social a 
través de la renovación espacia! pero también a través de fa articulación de 
riempos históricos y de la potenciación de códigos colectivos de significa­
ción, de memorias y proyectos, Barcelona ha partido de unas premisas con­
tradictorias pero en su conjunto favorables. 

Indudablemente, uno de los grandes activos de la Barcelona actual es el 
de tener dos mil años de historia a sus espaldas. 

En Asia y Europa, los centros urbanos que tienen una historia milena­
ria no escasean. Sin embargo, son relativamente pocos los que se han incor­
porado a y han participado activamente en los procesos de modernización 
correlativos a las revoluciones económicas, políticas y culturales de los últi­
mos doscientos años. Y son muchos menos aún los que, habiéndose incor­
porado a estos procesos, han preservado panes sustanciales de su tejido y de 
su patrimonio histórico para integrarlas a la ciudad moderna. 

Es sabido que las grandes ciudades contemporáneas se han constituido 
-medianre un complejo entramado de factores soeioeconómicos y de deci­
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siones políticas- durante los dos últimos siglos, independientemente de que 
sus núcleos fundacionales tengan un origen más o menos remoto. Pero casi 
rodas ellas lo han hecho negando y destruyendo su pasado. 

En Barcelona, sin embargo, el impulso modernizador derivado de la in­
dustrialización no arrasa la vieja ciudad medieval sino que. reutilizándola y 
aun dañando algunas panes importantes, preserva su trazado general y una 
parle sustancial del patrimonio construido. Y no sólo eso: el crecimiento da 
lugar, primero, no sin conflictos ni resistencias, a uno de los más consegui­
dos proyectos de planeamiento urbano del siglo XIX -el Ensanche' de Ilde­
fans Cerda- y después a la eclosión del modernismo de finales del siglo XIX 
y principios del XX. 

Más adelante, los periodos de intenso crecimiento urbano del siglo XX 
-los años 20 o los 60- tampoco destruyen substancialmente el patrimonio 
heredado. La especulación inmobiliaria proregida y alimentada por los go­
biernos antidemocraticos resulta nefasta para las nuevas periferias, pero no 
afecta de manera irreparable el tejido urbano preexistente. Ciertamente, el 
casco antiguo se va degradando y empobreciendo, se construye en los inte­
riores de manzana del Ensanche originalmente planeados como espacios li­
bres pero, por diferentes motivos, los principales proyectos de suentramento 

y de vías rápidas no llegan a realizarse. y los rasgos físicos esenciales del cas­
co antiguo, del propio Ensanche y hasta de los pueblecitos anexionados a fi­
nes del siglo XIX y principios del XX -Gracia, Sarriá, Sanrs, ...- son preser­
vados. La percepción, pues, de la ciudad como continuum en el que se van 
articulando y sedimentando diferentes capas históricas, incluso dentro de 
un proceso sostenido de cambio, se mantiene sin grandes dificultades. 

Cabe decir que este proceso es el resultado tanto de unas ciertas fuerzas 
y poderes como de unas debilidades innegables: una debilidad política y una 
debilidad económica. 

En efecto, la preservación, hasta nuestros días. de la estructura urbana 
y de muchas piezas esenciales de la Barcelona medieval y del siglo XIX es 
en buena parte, y paradójicamente, fruto de una gran ausencia y de una re­
lativa pobreza: la ausencia de un poder político fuerte situado en la ciudad 
y la relativa pobreza de unas clases burguesas que nunca han sido lo sufi­

2 Plan de extensión de la ciudad mis allá de las murallas concebido como una malla ortogonal. La 
unidad básica está constituida por bloques cuadrangulares de 110 menos de lado en cuyo interior 
Cerda prevé la instalación de amplios jardines de uso colectivo. 
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cientemenre ricas como para renovar radicalmente el tejido urbano en cla­
ve funcional. 

La relativa suene de Barcelona -y lo que en cualquier caso constituye 
una de sus grandes singularidades- es que, después de la época de esplendor 
polírico y económico de la Baja Edad Media, la ciudad nunca ha sido sufi­
cientemente rica y poderosa para poderse plantear seriamente la destrucción 
de su historia, para llevar a término operaciones de saneamiento y de rno­
numentalización al estilo de las grandes capitales internacionales. (Aunque 
esta relativa pobreza explica también la degradación a la que ha sido sorne­
tido desde su inicio el proyecto de Ildefons Cerda, así como la ausencia de 
espacios monumentales y equipamientos públicos en el Ensanche.) 

Todo ello no quiere decir, sin embargo, que los poderes políticos no ha­
yan jugado un papel imporranre en la configuración de la Barcelona moder­
na. Lo que ocurre es que, a diferencia de orcas grandes ciudades, en Barce­
lona y más en general en Cataluña, las instituciones decisivas han sido los 
gobiernos locales, yen especial el Ayuntamienro de la ciudad. 

También han jugado un papel decisivo los poderes económicos, pero se 
ha rearado siempre de unos poderes económicos de dimensión y alcance 
eminentemente local. Y en la practica, la creación y los grandes saltos de la 
Barcelona moderna se han producido cuando ha cuajado una alianza de fac­
to entre el gobierno local y las fuerzas económicas y sociales más dinámicas 
de la ciudad. 

Ahora bien, esta civiliddd, que es la gran fuerza de Barcelona, rambién 
es reveladora de su gran debilidad. En Barcelona no encontramos los gran­
des espacios. los grandes monumentos, los grandes edificios represenrativos 
que caracterizan las principales capitales políticas y/o financieras de la esce­
na internacional. Y proyectos de infraestructura imprescindibles para una 
ciudad que pretenda ser un gran centro económico y cultural y que con el 
concurso decidido de un poder político supralocal serían llevados a término 
con rapidez, en Barcelona se han arrastrado durante años y a menudo han 
quedado parcialmenre desvirtuados por el camino: el propio plan Cerda, las 
grandes infraestrucruras viarias, el transpone metropolitano, ... 

Algunas veces se ha dicho que Barcelona es una mezcla de Florencia y 
Manchester, Sin duda, la comparación es inadecuada en muchos aspecros, pe­
ro sugiere hechos inconresrables: la singular síntesis barcelonesa entre tradi­
ción y modernidad, entre patrimonio y nueva creación, entre arte e industria, 
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Pero al mismo tiempo, esra sfn tesis es incomprensible si no se tiene en 
cuenta la peculiar dinámica económica y polírica de la ciudad. el papel ju­
gado por los poderes públicos y las aspiraciones po líricas y sociales de las cla­
ses burguesas y populares barcelonesas. 

Es decir, así como sería ingenuo pensar que la preservación de la Barce­
lona medieval fue debida a una perspicacia histórica que permitió anticipar 
la actual revalorización cultural de este patrimonio. también seria simplista 
atribuir solo a la ausencia de grandes recursos económicos la preservación 
de este legado urbano y arquitectónico. 

No son motivos económicos sino claramente políticos e ideológicos los 
que hacen que la lucha de la renaciente Barcelona de finales del siglo XIX 
frente a una España sumida en la decadencia, enarbole como punto de re­
ferencia privilegiado el glorioso -y mitificado- pasado medieval de la ciudad. 

No es casualidad que el estilo arquitectónico y artístico con el que la pu­
jante burguesía barcelonesa de finales del siglo XIX expresa y sublima su 
nueva riqueza y sus aspiraciones, sea el llamado modernismo', un movimien­
to en el cual a menudo se confunden las innovaciones más atrevidas con (as 
técnicas y formas estilísticas mas tradicionales y medievalizantes. 

Como no es casualidad que la de nuevo emergen re Barcelona de los 
años 1960 y 1970, Yla de ahora mismo, redescubra y exalte el legado mo­
demisra que durante el régimen franquista cayó, en el mejor de los casos, en 
el olvido y, en el peor, bajo la piqueta (en parte, como resultado del gUSto 
de la época pero en parte, también, por su carácter fucrremenre representa­
tivo de un renacimiento catalán roralmenre opuesto, en su significación his­
tórica, a las ideas políricas de la dictadura franquista). 

Recuperando y defendiendo unas ciertas piedras se recupera, se defien­
de y se proyecra hacia el futuro una cierta idea de ciudad. 

También la vida, las instituciones yel patrimonio cultural de Barcelona 
reflejan la fuerza y las debilidades de la ciudad, las presencias y la ausencias. 

La vida cultural de Barcelona ha sido, y en gran medida sigue siendo, una 
vida fundamenralrnenre civil, protagonizada por la ciudad en forma de inicia­
tiva privada o de administración local -y actualmente también a través de la ad­
ministración regional, la Generalirar-, pero nunca por el Estado central. Aun­

3 Movimiento de inspiración similar al "AH nouveau' franco-belga ()al "[ungendsril" centroeuropeo. 
La arquirecrura de Anrcni Gaudí consrituye, en Barcelona. ~1I expresión más destacada, aunque no 
única. 
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que parezca increíble, en Barcelona, dejando de lado el Archivo de la antigua 

Corona de Aragón, no hay una sola institución cultural de iniciativa o rirulari­
dad estatal: ni un museo, ni un teatro. ni un auditorio, ni una biblioteca. 

No obsrante. en Barcelona hay importantes entidades culturales, algu­
nas son de origen absoluramente privado (como el Gran Teatro del Liceo o 
el Palacio de la Música), por más que ahora esrén plenamenre respaldadas y 

sólo puedan existir gracias a la participación de las administraciones públi­
cas; la mayoría son directamente, y desde su comienzo, iniciativas y realiza­
ciones de la administración local, como la casi [Oralidad de museos y biblio­
tecas públicas. 

Así, un recorrido por nuestros museos dibuja una radiografía clarísima 
de los momentos altos y bajos de nuestra historia: una Baja Edad Media es­
plendorosa; la crisis y relativa decadencia entre los siglos XVI y XV111; la re­
vitalización de finales del XV111; la explosión de riqueza y creatividad de fi­
nales del XIX Y principios de XX; la miseria moral y cultural del franquis­
mo; el renacimiento, el dinamismo y la creatividad de nuestros días ... 

El Museo Arte de Cataluña reúne las mejores colecciones de arte me­
dieval. Hasta la reciente incorporación de la Generalitat de Cataluña, ha si­
do un museo municipal, como el Museo Picasso, un museo excepcional 
constituido rotalmenre a base de donaciones privadas, en primer lugar las 
del propio artista. 

La Fundación Miró, la Fundación Tapies y el nuevo Museo de Arte 
Contemporáneo son fruto, también, de la feliz colaboración entre la gene­
rosidad de nuestros grandes artistas, la voluntad política de los gobiernos lo­
cales y del regional y, en el último caso, el renacido mecenazgo del sector 
privado. 

Un resultado de este proceso es que, en su morfología urbana y en su 
patrimonio histórico-cultural, la Barcelona actual constituye una expresión 

privilegiada de tres momentos históricos: el tardo-medieval, el modernista 
de finales del siglo XIX y principios del siglo XX y la renovación y experi­
mentación contemporánea. Tres momentos sustancialmente disrinros en sus 
formas artísticas, en sus valores culturales y morales y también en los sccro­
res sociales concretos que los proragonizan, pero unidos los tres por el ca­
rácter local y cívico de sus fuerzas motrices. 

Finalmente, un elemento también decisivo de la singularidad de Barce­
lona radica en el hecho de ser el centro de gravedad de una área lingüística 
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y culrural clararnenre diferenciada, la catalana, dorada de profundas raíces y 
tradiciones. 

En este aspecto. la hisroria catalana constituye uno de los taras ejemplos 
de pervivencia de una lengua que sin gozar del apoyo de un Estado -al con­
trario. habiendo sufrido largo riempo una política linguistica y culrural ro­
talmente adversa- no solo se ha conservado y consolidado como lengua co­
loquial sino que en los úlrimos cien años ha ido ganando rerreno como len­
gua de alra cultura. 

Con todo, probablemenre sea erróneo considerar, como a veces se hace, 
que la vitalidad y la personalidad cultural de Barcelona descansan en el he­
cho diferencial catalán. 

Es cierro que el hecho catalán resulta imprescindible para comprender la 
personalidad y la vida barcelonesa. pero no lo es menos que si la lengua y la 
culrura caralanas han podido subsistir y consolidarse al margen y en contra 
de cualquier ayuda estatal ello se debe, en gran paree, a la existencia y a la 
viralidad cultural de una ciudad como Barcelona que ha sido una ciudad 
abierta, activa, emprendedora, integrada en los procesos europeos de mo­
dernización económica y social mientras el resto de España se replegaba so­
bre sí misma en rorno a valores, actitudes y formas de organización social y 

económica claramente rerardatarias con respecto a Europa. 
Durante prácticamente roda el periodo decisivo del proceso de indus­

trialización y modernización, Barcelona ha sido la capital de una región con 
unas características económicas y culturales bien definidas en el conjunto de 
España y. sin embargo, sin una expresión institucional propia.' De ahí que 
durante Jos dos últimos siglos. los gobiernos locales y muy en especial el 
Ayuntamiento de Barcelona y sus alcaldes en más de una ocasión han juga­
do el papel simbólico y real de unas inexistentes instituciones de ámbito ca­
talán, corno en menor medida lo ha jugado, en momentos más puntuales, 
la Diputación (gobierno provincial) de Barcelona. 

4 Entre 1714 y 1')77, fecha del rcsrahlecirnicnto del gobierno autónomo de Cataluña, sólo hay dos 
breves periodos en que esra expresión insriruciorul se produce: la Mancornunitat de Caraluña, en­
tre 1')14 y 1925, y la Generalirac de la Segunda República, enrre 1931 i 1939. 
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En buena pane, estos problemas no tienen nada de original, no son es­
pecíficamente barceloneses ni catalanes. Aunque muy agravados por una es­
peculación desentrenada y por la carencia de derechos democráticos im­
puesta por la dictadura franquisra, son problemas muy similares a aquellos 
con lo que se han enfrentado y enfrentan muchas ciudades en Europa y en 
todo el mundo. Son los problemas derivados de la industrialización, de los 
grandes movimientos migratorios, de la motorización, de la suburbializa­
cion. ere. 

No es necesario extenderse excesivamente en ello, pero sí recordarlo 
porque esta es la situación con qué se encontrará cualquier proyecto de re­
construcción y renovación de Barcelona cuando por fin, después de tres 
años de guerra civil y treinta y seis años de dictadura, los ciudadanos recu­
peren el derecho a intervenir decisivamente sobre su entorno urbano. 

En especial es importante recordar e insistir en el hecho de que si bien 
durante elperíodo analizado en Barcelona no existen divisiones étnicas com­
parables a las de Esrados Unidos o Europa Orienral, sí existe una clara dife­
renciación cultural, lingüística y en buena parte económica entre La pobla­
ción de origen catalán y la inmigrada desde diferentes regiones de habla cas­
tellana. Existe, pues, el riesgo de que esta diferenciación se exprese política­
menre mediante opciones que pongan el acento en la diversidad de oríge­
nes e idenridades culturales y lingüísticas. Muy prouablemenre, ello rendría 
como consecuencia la consolidación de una ciudad dividida en función de 
esa diversidad. En términos generales, no ha sido este el caso. 

Política, urbanismo y cultura 

En una situación política y culrural normal, en términos europeos, La evolu­
ción de Barcelona habría sido, muy probablemenre, similar a la de otras ciu­
dades de características socio-económicas parecidas: Milán, Lyon, Munich, 
Glasgow, etc. Es decir, se habría producido. por ejemplo, un cuestionarnien­
ro gradual de las modernas políticas de zonificación y de prioridad a las vías 
rápidas; una revalorización y rehabilitación del centro histórico y su recon­

versión como zona comercial y de servicios; y, en fin, un conjunto de accio­
nes sectoriales dirigidas a aligerar los problemas funcionales y sociales de las 
ciudades modernas. 
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Pero en la Barcelona de mediados de los años 1970, lo que está en jue­
go no es sólo una problernarica urbana convencional. No se rrata sólo de 
que aquí los problemas tengan un carácter más agudo. Se erara también de 
que hay problemas de orden muy diferente. 

La ciudad. centro y motor del hechocatalán, necesita más y aspira a más 
que a una racionalización de sus infraesrrucruras y servicios. Ya duran re los 
úlrimos años del franquisrno, y en especial cuando el dictador muere, en 
1975, en Barcelona se desarrollan importantes movimientos político-socia­
les en diversos frentes; por una parte, en el de la lucha por los derechos de­
mocráticos y por una mayor justicia social, no sólo para Caraluña sino para 
el conjunto de España; por arra, en e! de la lucha por la auronomía de Ca­
taluña y por la recuperación de las instituciones de auto-gobierno, así como 
por la defensa y reconstrucción del patrimonio lingüístico y cultural propio. 

Bajo el franquismo y en los primeros años de la transición a la demo­
cracia, ambos movimientos a menudo se funden, y las más diversas organi­
zaciones políticas, sindicales y culturales aúnan sns fuerzas con el fin de ase­
gurar unos objetivos democráticos básicos. Esta fusión viene favorecida por 
diversos procesos y factores de orden general. 

En primer lugar, hay que tener en cuenta que la larga y abusiva autoi­
dentificación del régimen franqnista con una idea monolítica y antidemo­
crárica de España había debilitado seriamente el atractivo de un posible neo­
nacionalismo español como banderín de enganche y, por tanto, había faci­
litado la confluencia de los diversos sectores de oposición democrática en 
Cataluña, independientemente de su origen territorial, lingüístico y cultu­
ral. De hecho, la inmigración de origen no catalán no forma un conjunto 
homogéneo sino que procede de muy diversas partes de España, con fuer­
tes diferencias regionales. Es más, una parte importante de estos inmigran­
tes descienden de familias que lucharon contra Franco durante la Guerra 
Civil Española -cuando no lo hicieron ellos mismos- y en su prácrica rora­

lidad han sufrido la represión polírica y la miseria económica de la posgue­
rra. Nada extraño, pues, que la solidaridad democrática que se desarrolla en 
Cataluña y especialmente en Barcelona tenga más peso y fuerza que unas 
afinidades de origen devaluadas por la propia hisroria de! franquismo. 

En segundo lugar, la España de los años 1970, y ello es parricularmen­
te cierto en Cataluña. tiene los ojos puestos en el proceso de unificación eu­
ropea. En ello coinciden tanto los movimientos de oposición democrática 
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1987-... : grandes equipamientos culturales 

A partir de 1986, y aunque sin dejar de seguir actuando sobre el espacio pú­
blico y de ampliar la red de centros cívicos y otros equipamientos de ámbi­

ro local, como los archivos hisróricos de distrito y las bibliorecas públicas, el 

acento se desplaza hacia la renovación o creación de grandes centros musefs­
ricos y culturales: proyectos de renovación y ampliación en unos casos, co­
mo el del Museo de Arte de Cataluña en el Palacio Nacional de Montjuic, 
o el Museo Picasso o el Palacio de la Música; proyectos de nueva creación, 
en otros, como el del Museo de Arte Contemporáneo, o del nuevo Audito­
rio de Música, o del Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona en la 
antigua Casa de la Caridad, o del espacio escénico del Mercat de les Flors, 
precedente del proyecto hoy ya completado de nueva Ciudad del Teatro, o 
del Forum de las Tecnologías en el antiguo Hospital Mental. 

Aparte de los dos primeros casos, en los que se trata de consolidar un 
patrimonio museístico ya existente, los demás proyectos apuntan hacia la 
creación de infraestructuras directamente relacionadas con la creación con­

temporánea -aspecto en el que la ciudad había acumulado un déficit impor­
tantísimo durante los años del franquisrno- en una clara apuesta por el sec­

tor cultural, del conocimiento y de la creación, como dispositivo de renova­

ción y competitividad urbana. 
En la irreversible configuración de las grandes ciudades como centros de 

conocimiento, de información y de servicios, la cultura juega un papel fun­
damental. Por ello, la vida y los equipamientos culturales tienen una impor­
tancia creciente. Y no se trata sólo de ofrecer una buena cartelera de espec­
táculos y unos museos de prestigio para el consumo interior o turístico. Se 
trata también, y sobretodo, de tener permanentemente la capacidad de re­
cibir, de reciclar y de exportar ideas, sensibilidades, proyecws que mejoren 

la calidad de vida interna y que cualifiquen la ciudad en la concurrencia in­
ternacional. Y no hay ciudad con una vida cultural rica que no disponga de 
unas estructuras y unos equipamientos culturales consolidados en el ámbi­
to de la creación contemporánea. 

Por otro lado, en toda ciudad con una historia y una riqueza patrimo­
nial como las de Barcelona se producen situaciones como las de Ciurar Ve­
Ha, es decir, de áreas históricas demográficamente envejecidas, económica­
mente empobrecidas, con viviendas que no reúnen los estándares de habi­
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labilidad actualmente exigibles ... Todo ello lleva frecuentemente al enquis­
[amiento de núcleos de marginalidad en el corazón mismo de la ciudad. 

Una de las fórmulas experimentadas con cierto éxito -desigual, según 
los casos- para enfrentarse a este fenómeno -desde el Marais de París, el 
Puerto Viejo de Marsella a la Ciry de Londres o las zonas portuarias de Bos­
ron, Baltimore o San Franeisco- es. justamente. la implantación en estas 
áreas de nuevos tipos de actividad y, sobretodo. de servicios culturales y co­
merciales exponentes de la creatividad urbana. 

La política de creación y renovación de infraestructuras culturales im­
pulsada en Barcelona desde 1986 se ha caracterizado, pues, por la estrecha 
relación entre los objetivos y planteamientos específicamente culturales y la 
estrategia general de renovación urbana desarrollada durante el mismo pe­
riodo y todavía en curso. 

En muchos casos, las opciones elegidas constituyen aurénricas pruebas 
de fuerza contra las inercias históricas acumuladas en cada zona. en un cla­
ro intento de crear nuevos equilibrios, nuevas cenrralidades. nuevos flujos 
de vida en zonas deprimidas. 

En todos los casos, el objetivo de dotar a la ciudad de unas instalacio­
nes acordes con su patrimonio histórico y con su potencial contemporáneo 
se ha integrado en un proceso general de reestructuración urbana en el que 
las intervenciones sobre los espacios y equipamientos públicos constituyen 
el factor dominante. 

Porque, finalmente, condicionar la política de equipamientos culturales 
a una estrategia general de reordenación del espacio urbano deriva de una 
concepción general de la ciudad, en su globalidad. como la infraestructura 
cultural por excelencia, como espacio privilegiado de relación, comunica­
ción e intercambio y, por tanto. de cohesión, innovación y creación. 

Momentos singulares: la celebración y el acontecimiento como estrategia 

Un tercer aspecto de la política cultural desarrollada por el Ayuntamiento 
de Barcelona, en este caso a lo largo de todo el periodo, ha sido la potencia­
ción de programas culturales de carácter popular y festivo que facilitasen la 
expresión de la creatividad social y. simultáneamente, que reforzasen la co­
hesión urbana. 
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Uno de los aspectos más atractivos -pero también más problemáticos­
de la vida en una gran ciudad es la convivencia de gentes diversas en un es­
pacio común, sin líneas divisorias rígidas: la mezcla de clases sociales, de cre­
dos religiosos. de ideologías, de orígenes érnicos, la coexistencia de estilos de 
vida, de formas de producción, erc., rodo ello conriene un importante po­
rencial de enriquecimiento para los ciudadanos. Por otra panc, las ciudades 
-espacios de diversidad y de intereses conrradicrorios- son siempre los luga­
res donde germinan y se desarrollan las formas democráticas de organiza­
ción social y política. Es en las ciudades donde tienen su origen unas formas 
de gobierno y administración basadas no en el linaje o en la imposición vio­
lenta, sino en el diálogo, en la discusión, en el consenso... 

Pero la gran ciudad también puede dar lugar a nuevos tipos de jerarqui­
zación y segregación, especialmenre en base a facrores económicos. Y, ha­
biendo puesro en crisis las formas tradicionales de integración individual en 
la comunidad, también puede fomentar formas de exisrencia anórnicas, de­
sarraigadas, marginadas. 

Esre hecho, que en mayor o menor medida se produce en todas las gran­
des ciudades, incluida Barcelona, puede favorecer la creación de enclaves so­
ciales que hagan de la ciudad no ya un lugar de convivencia libre yenrique­
cedora sino un espacio compartimentado, inhóspito y peligroso. 

Una de las maneras -no la única ni principal, pero tampoco desdeñable­
de combatir este peligro es asegurando la existencia de momentos colecrivos 
de celebración y cohesión, momentos en que el conjunto de ciudadanos se 
sientan participantes activos y en pie de igualdad. Tradicionalmente, estos 
momenros se materializaban en rituales y ceremonias comunirarias, religio­
sas o profanas. En el desarrollo de la ciudad moderna, esros momenros tien­
den a desaparecer o, por lo menos, a perder imporrancia. 

Pues bien, en Barcelona una de las principales estrategias culturales ha 
sido la de mantener e incluso reinventar esros momentos comunitarios que 
favorecen una convivencia colecriva amplia e intensa. Un ejemplo especial­
mente significativo en esre sentido es el de la recuperación de fiesras popu­
lares, tanto a nivel de barrio como del conjunto de la ciudad. El máximo ex­
ponente, en este sentido, lo constituyen las Fiestas de la Merce, unos días 
que generan un ambiente de identificación de los individuos con el colecti­
vo social, de los ciudadanos entre sí y con la ciudad. 
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Asimismo, más allá de su dimensión como mamemos de especial inten­
sidad cívica. las celebraciones festivas en los espacios públicos pueden con­
tribuir de manera significativa a evitar que zonas especialmente problemáti­
cas de la ciudad queden aisladas. 

En Barcelona, como en toda gran ciudad histórica, los barrios más an­
tiguos tienen serios problemas de degradación económica, social y culrural. 
Favorecer momentos en que toda Barcelona se encuentra y reconoce en la 
Ciudad Vieja -corno ocurre durante las Fiesras de la Merce- es un íacror de 
primer orden en la lucha por su revitalización y rehabilitación urbana, para 
evitar que se transforme en un espacio abandonado a su propia suerte. 

La Olimpíada Cultural 

Próxima a esta estrategia de potenciación de momenros singulares de cele­
bración cultural como factores de revitalización urbana y de cohesión cfvi­
ca, Barcelona ha utilizado también, como es bien sabido, la organización de 
acontecimientos extraordinarios como palancas para desarrollar operaciones 
de largo alcance: los Juegos Olímpicos de 1992 son el máximo exponente 
de esta línea de actuación. 

En esre contexto, la organización de un ambicíoso programa de activi­
dades e iniciativas culturales durante los cuatro años de la :xxv Olimpíada 
fue, indudablemente, uno de los aspectos más destacados y novedosos del 
proyecto olímpico de Barcelona. 

Tradicionalmente, rodas las ciudades organizadoras de unos Juegos 
Olímpicos habían cubierto el expediente cultural con la realización de un 
Festival artístico, más o menos brillante, de unas pocas semanas de dura­
ción. El proyecto olímpico barcelonés, en cambio, dio a la cultura un papel 
destacado desde el primer momento. 

Con ello, se completaba de forma coherente el planreamiento generaJ 
diseñado ya en la fase de candidatura. Es decir, el de cómo organizar unos 
Juegos Olímpicos con la máxima dignidad y brillantez asegurando, al mis­
mo tiempo, que el proyecro olímpico no se agorara con la celebración de 
unas competiciones deportivas de alro nivel durante dos semanas sino que 
movilizara energías, ideas y recursos a favor de la ciudad y del país antes y 
después del verano de 1992. 
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De ahí la llamada Olimpíada Cultural, un conjunto de iniciativas des­
tinadas a revalorizar el patrimonio histórico-artístico de la ciudad, a poten­
ciar la creatividad cultural de Barcelona y su proyección internacional y a 
contribuir por la vía de iniciativas singulares y de Jo que podríamos deno­
minar experiencias-piloto, a la puesta en marcha de los nuevos proyeccos de 

infraestructura cultural o a la renovación de los equipumienros existentes. 
De este modo, así como la selección de los emplazamientos de las áreas 

olímpicas y la práctica [Oralidad de las inversiones previstas para la realiza­
ción de los Juegos encajaba plenamente con las líneas maestras de recupera­
ción y renovación urbanística y económica de la ciudad, de igual manera los 
criterios básicos y las principales líneas de trabajo de la Olimpíada Cultural 
tenían como objetivo el reforzamienro y consolidación del patrimonio his­
tórico y de la creatividad cultural de Barcelona y su proyección internacio­
nal, aspecto ésre que se desarrolló a través de una intensa y extensa progra­
mación en los más diversos ámbitos de la creación artística. 

En materia de infraestructuras. eJ proyecco olímpico era, y la realidad así 
lo confirmó, una ocasión de oro para conseguir una decidida participación 
de orras administraciones en los proyectos de creación o renovación de gran­
des equipamientos culturales. En la estela de la oleada de colaboración ge­
nerada en torno al proyecto olímpico. y con la voluntad explícita de dotar 
a Barcelona de un nivel de equipamientos adecuado a las características de 
la ciudad, se sucedieron los acuerdos inrerinsritucionales de colaboración 
para la creación o remodelación de grandes equipamientos largo ricmpo 
acariciados, necesarios para Barcelona y deseables para la celebración del 
programa cultural olímpico. 

La gran contribución de los Juegos Olímpicos y de la Olimpíada Cul­
rural a la vida cultural barcelonesa fue, pues, además de intensificar la aper­
tura y el intercambio a escala internacional, la de constituir un marco pro­
picio para precipitar acuerdos y concretar calendarios que hiciesen irreversi­
ble la ejecución de los grandes equipamientos proyectados. 

Esto no quiere decir que hoy esté todo resuelto. Lo que se ha hecho es 
mucho. Lo que queda por hacer, todavía más. Se ha hecho lo relativamente 
más fácil: construir los contenedores. Pero un proyecto de infraestructura 
cultural es mucho más que un gran contenedor. Queda lo más difícil: do­
tarles de sentido y de contenido. Ponerlos en funcionamiento. Una de las 
grandes dificultades, si no la principal, será elasegurar que estos nuevos cen­
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tros no son sólo -aunque también deben serlo- escapatates de la producción 
cultural propia o ajena, sino espacios de fomento y articulación de la crea­
ción, educación y difusión artística. 

La fiebre del diseño. La ciudad como obra de arte 

Una de las críticas -o, por lo menos, de las reservas- más frecuentemente 
formuladas en relación a la renovación urbana de Barcelona. y en especial a 
los proyectos desarrollados alrededor de los Juegos Olímpicos de 1992, es la 
del esteticismo que impregna el conjunto de intervenciones arquitectónicas 
y urbanísticas y, en especial, las realizadas por la administración pública. 
Muchos problemas de fondo de la ciudad, dicen algunos, habrían quedado 
arrinconados en beneficio de operaciones puramente cosméticas, de imagen. 

Aunque es indudable que la ciudad sigue teniendo serios problemas--en 
lo relativo, por ejemplo, a la carestía de la vivienda- creo que en general la 
crítica yerra el tiro. 

En primer lugar, porque una parte muy importante de la operación 
Barcelona'92 está constituida por actuaciones poco vistosas e incluso irnnsi­
bies: así, por ejemplo, la renovación y ampliación de la red de alcantarilla­
do, los sistemas de depuración de aguas residuales, las nuevas redes de tele­
comunicaciones o la protección del frente litoral. 

Por otro lado. es muy dudoso que el argumento olímpico haya absorbi­
do recursos que podrían haberse destinado a otros proyectos. Más bien pue­
de afirmarse que el proyecto olímpico fue forzado hasta sus límites para 
abordar muchos proyectos que no tenían nada que ver con la celebración de 

los Juegos. 
Finalmente, cuesta prácticamente lo mismo, en términos estrictamente 

económicos, construir algo hermoso que algo feo. Pero si es hermoso, es 
mucho más probable que los ciudadanos se lo hagan suyo, que pase a for­
mar parte de sus referentes, que contribuya a crear una identidad y una tem­
poralidad compartida y, por tanto, que renga menos problemas de conser­
vación y rnanrenirnienro. 

La critica, en todo caso, pone de relieve un hecho real: la extraordinaria 
importancia otorgada en Barcelona a los aspectos formales y estéticos en (O­

das las intervenciones urbanas, incluidas las más estrictamente funcionales. 
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"Barcelona ingresa en los años noventa obsesionada por el diseño. (. ..) 
En qué otra ciudad encontraríamos, si no, una guía bilingüe donde sus ba­
res, discotecas y restaurantes aparecen reseñados no según la calidad de la 
comida o del servicio, sino única y exclusivamente en función de la atmós­
fera de su diseño>", observa un agudo comenrarisra (Hugues; Knopf, 1992). 

De hecho, se trata de una obsesión que viene de lejos y que año [ras año 
se manifiesta, por ejemplo, en intensas discusiones públicas sobre la conve­
niencia o no, la legitimidad estética o no, de continuar las obras de la Sagra­
da Familia, motivo por el que se llegan a organizar manifestaciones y con­
cursos de chistes. Nada extraño en una ciudad en la que, con ocasión de ca­
da campaña electoral municipal. las polémicas sobre el diseño de las plazas 
y espacios públicos ocupa un lugar relevan re. Una ciudad que ha hecho del 
mobiliario urbano una de sus principales imágenes de marca y un know­

how de exportación. 
Una obsesión, en fin, que como tantas Otras cosas probablemente tenga 

mucho que ver con la modestia general de las obras públicas y privadas rea­
lizadas en la ciudad duran re los dos últimos siglos, con la excepción del pe­
riodo modernista. En especial, durante el franquismo, a falta de grandes po­
deres políticos y económicos locales que encargasen grandes obras. la tradi­
ción arquitectónica barcelonesa y catalana posterior a la guerra civil se ha­
bía especializado, con mínimas excepciones, en proyecros de pequeña esca­
la, generalmente de carácter residencial y doméstico, en el inreriorismo, en 
el diseño de los acabados y del detalle. 

La historia reciente, en cambio, ha permitido pasar de la pequeña a la 
gran escala, así como del ámbiro privado al público. En los dos casos se ha 
manifestado la mencionada obsesión por eldiseño, hasta convenirse en una 
auténtica fiebre. 

Con roda, a pesar de la visibilidad y del proragonismo mediárico de la 
arquitectura y el urbanismo, sería extremadamente simplista reducir el pro­
ceso de transformación de Barcelona a una cuestión de arquitectura, urba­
nismo y diseño urbano. Lo caracrerístico de Barcelona es que las transfor­
maciones físicas responden a una cierra visión y a una cierra voluntad polí­
tica, encarnada muy especialmente en los dos alcaldes que han regido la ciu­
dad desde 1979: Narcfs Serra O 979-1982) y, sobretodo, Pasqual Maragall 
0982-1997). Se trata, en rérminos muy generales, de una visi6n que en­
tiende la ciudad como un artefacto extremadamente complejo en que los 
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proyeclOs de nansformación deben tener en cuenta funciones y dimensio­
nes muy diversas; y de una voluntad política que quiere que estas transfor­
maciones articulen soluciones de síntesis y equilibrio entre intereses sociales 
igualmente diversos, a menudo contrapuestos. 

Es desde esta preocupación por la ciudad como estructura social com­
pleja que puede entenderse la preocupación pOt la calidad formal de la ar­
quitccrura y los espacios públicos, preocupación que refleja la voluntad de 
que los proyectos urbanos respondan no sólo al objetivo de resolver unos 
determinados problemas funcionales -de tránsito, de comunicación, de efi­
ciencia económica...- sino también al de potenciar los espacios públicos co­
mo elemento básico de verrebración colectiva, como referente comunitario 
cargado de significación e integrador del devenir, individual y colectivo. 
Una tarea que hoy resulta especialmente difícil. 

Monumentalizar la ciudad 

En efecto, el tratamiento formal de los espacios públicos se ha convertido en 
uno de los temas y problemas centrales no sólo del urbanismo contemporá­
neo sino del fenómeno mismo de la urbanidad, fenómeno que exige siempre 
la materialización y la visualización en el espacio urbano de unos valores y 
unos referentes colectivos que favorezcan unos sentimientos de cohesión e in­
tegración colectiva. Tradicionalmente, ello se ha resuelto durante siglos me­
diante espacios y construcciones de fuerte contenido simbólico y representa­
tivo e-templos, palacios, avenidas, plazas públieas ...- construidos según unos 
cánones de larga duración y con la implantación paralela de representaciones 
figurativas o alegóricas de personajes o historias -ya sea pertenecientes a la mi­
tología clásica o a las historias bíblicas, a la fundación de la Nación o a acon­
tecimientos bélicos- portadores de una fuerte carga expresiva, que vinculan 
idealmente el presente con el pasado y lo proyectan hacia un cierto futuro. 

En nuestros días, sin embargo, cuando el único valor permanente es el 
cambio y la renovación, y cuando además nos encontramos en un contexto 
democrático carente de una tradición gloriosa. en una situación sin valores 
absolutos ni héroes indiscutibles -o, por lo menos. indiscuridos-, ¿sobre 
qué base estructurar unos espacios públicos de carácter monumental, por­
tadores de significación colectiva? 
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¿Cómo conseguir que los espacios y las piedras de la ciudad reflejen y 
favorezcan valores y referentes compartidos y, por tanto, un cierto semi­
miento de integración colectiva? 

Nada extraño que, ante la ausencia de otrOS referentes, se tienda 
hoya poner en primer plano la innovación y la calidad formal, teóricamen­
te valiosas en ellas mismas, no representativas de otro valor que el de un 
concepto abstracto de belleza. 

¿Quién decide. sin embargo, sobre cuestiones de estética? ¿Quién garan­
tiza la belleza? Los expertos, claro, y en e! caso de! espacio público, los ar­
quitectos y urbanistas. 

Así, ocurre con harta frecuencia que "los esfuerzos para dotar las plazas 
y los espacios públicos de significado ponen el énfasis en tratar el espacio 
público como si fuese la tela de un artista. Se nos ofrecen diseños firmados 
por artistas, arquitectos o paisajistas urbanos, cada uno de ellos con su vi­
sión única, personal y creativa. En vez de la clase de experiencia social que 
era (tradicionalmente) la plaza pública -la libre interacción entre ciudada­
nos- se nos da la posibilidad de consumir una experiencia estética. Las ac­
tuales plazas de diseño rechazan el carácter tradicional de espacios neutros 
al servicio de la arquitectura, los monumentos cívicos y la gente: hoyes el 
mismo espacio el que exige ser interpretado. admirado, gozado, como si fue­
se un parque temático" (Kostof, 1991:181). 

Un parque temático o, más a menudo aún, por lo menos en muchos es­
pacios urbanos de diseño, una galería de arte contemporáneo, con todos sus 
valores, todas sus contradicciones y todas sus dificultades para sintonizar 
con las sensibilidades colectivas. 

Más allá de la a menudo absurda discusión sobre las plazasduras, esta 
tendencia del espacio público al formalismo plantea algunos problemas se­
rios. Expresado de forma esquemática, el peligro del urbanismo artístico es 
el de concebir reducrivameme la ciudad como un campo de experimenta­
ción en e! eualla sensibilidad y la expresión subjetiva del artista -el arqui­
tecto-diseñador, en este caso-- pasen a dominar sobre cualquier otra consi­
deración. Es un peligro porque en estructuras social. cultural y funcional­
mente tan complejas como son las ciudades, todos los monografismos son 
empobrecedores. El de subordinar la estructura, la forma y la vida urbana a 
la circulación automovilística, por ejemplo. como ocurre en muchas ciuda­
des norteamericanas. es terrible. Pero también lo es, finalmente, el reduccio­
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nismo formalista y esreticisra. El resultado no es una ciudad bella, sino una 
ciudad-museo, o una ciudad-Kuntshalle, una galería de exposición de arqui­
reciuras y espacios de autor. 

y por aquí asoma el problema y el peligro de fondo. Si no es contami­

nada por Otras variables, por orros criterios, la lógica arquitectónica más 
vanguardista y más comprometida puede acabar conduciendo al mero de­
corarivismo, más o menos culro e ilustrado. La abstracción formalista yes­
cenográfica de la ciudad- "Cada edificio un monumento, cada espacio pú­
blico un teatro" (Bofill. 1992:226)- puede dar lugar a una ciudad-espectá­
culo más o menos interesante, quizás, para el turista culto, pero muy poco, 
seguro, para sus habiranres. 

Sería inadecuado decir, creo, que la Barcelona'92 ha sucumbido a csre 
peligro pero en el conjunto del proceso de renovación de la ciudad hay por 
lo menos dos grandes proyecros que lo ejemplifican y que, aún sin caer ple­
namente en él, se sitúan en ellímire: la llamada Anilla Olímpica de Monr­
jure y el área residencial de la Villa Olímpica. 

En el primer caso, la yuxtaposición de algunas reconstrucciones histori­
cistas como el Estadio y el Palacio Nacional de Monrjuic, con un puñado 
de grandes obras de autor -Isozaki, Bofill, Calatrava ...- dan lugar a un mu­
seo algo kitsch de la arquitectura contemporánea. 

En el caso de la Villa Olímpica, resulta difícil sustraerse a la impresión 
que el nuevo barrio produce como muestrario artístico-mercantil del know­

how arquitectónico barcelonés y de su repertorio estilístico. Por otro lado, 
los dos rascacielos junto al mar no parecen tener arra justificación que la de 
Henar un vacío en la topología edificatoria barcelonesa, vado que algunos 
parecen haber considerado imperdonable en una ciudad moderna, pero que 
también cabe considerar como especialmente interesante y significativo. La 
identidad y la significación se construyen no solo con afirmaciones y pre­
sencias, sino también con silencios, negaciones y ausencias. 

La tónica general, sin embargo, de la reciente experiencia barcelonesa ha 
sido la de no retorcer ningún pescuezo en nombre de la belleza o la eficacia 
y, cuando se ha forzado alguna situación o se han tocado algunos intereses 
paniculares, han sido más bien los de sectores sociales hisróricamente privi­
legiados. Es decir, la preocupación por la calidad formal no ha estado refii­

da con el diálogo ciudadano. Es más. a menudo se ha dejado contaminar por 
una dialéctica social intensa, y a veces abiertamente conflictiva, entre la ad­
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rmrustración, los profesionales y los ciudadanos-vecinas-usuarios finales. 
Ningún ejemplo mejor que el diseño de las Rondas un anillo de circunvala­
ción que podría haber sido, como ha ocurrido en ranros lugares, una enor­
me herida que amputase y empobreciese el tejido urbano y que, al contra­
rio, se ha realizado de tal manera que mejorase la aniculación entre los ba­
rrios que atraviesa y su dotación de espacios y equipamientos públicos. 

Es en proyecros como el de las Rondas donde se revela una de las carac­
terísticas esenciales y diferenciales de la experiencia barcelonesa de finales 
del siglo XX, a saber, que el procesn de renovación urbana no ha sido el re­
sulrado de la actuación de fuerzas ciegas, exteriores a la ciudad, o de una ló­
gica interna básicamente mercantil, especulativa, sino de una voluntad 
consciente, organizada, en un contexto polínco de asentamiento democrá­
tico, sin ningún poder especialmente fuerte. No es la expresión de una es­
trategia de Estado, sino de un repensarse y un reestructurarse desde dentro, 
de una autoafirmación de urbanidad, conducida y ejecutada por fuerzas lo­
cales y que mediante una acumulación de cambios parciales, a veces de muy 
pequeña escala, acaba dando lugar a cambios profundos y sustanciales. Es 
por ello por lo que no me parece exagerado hablar del proceso de renova­
ción de Barcelona como de la reinuencián de una ciudad. 

Más allá, pues, de íos posibles errores, de los excesos de diseño, la expe­
riencia de Barcelona pone de relieve que es posible luchar con éxito contra 
algunos de Jos grandes males que atenazan la vida urbana conremporánea. 
Que sigue siendo posible reinuentar la ciudad cuando, a pesar de la hetero­
geneidad social y cultural, y de las discrepancias políticas, las diferentes fuer­
zas sociales se ponen de acuerdo en unos mínimos comunes. Una reinvcn­
ción en la cual la necesidad de funcionalidad y eficacia no impide, sino to­

do lo contrario, mejorar la articulación entre las diferentes partes -físicas y 

sociales- de la ciudad y, entre otros muchos aspecws, desarrollar estrategias 
de revitalización de los espacios públicos. Una reinvención. por lo tanto, 
que implica una voluntad de reencuentro de los ciudadanos y de apropia­
ción de la ciudad física como espacio de convivencia. Una reinvención, en 
fin, que nos revela, si era necesario, que los factores simbólicos e incluso 
poéticos son tan importantes para la vida de una comunidad como las con­
diciones físicas y económicas inmediatas. 
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Guayaquil: renovación urbana 
y aniquilación del espacio público 

Xavier Andrade" 

Este estudio se basa en observaciones etnográficas realizadas entre los años 
2001 Y2004 en la ciudad de Guayaquil, la ciudad más grande y el puerto 
principal de Ecuador. Con 2'500.000 de habitantes. Guayaquil ha sido so­
metido a un proceso acelerado de transformaciones urbanísticas durante 

los últimos cinco años. Conjugadas bajo el slogan pollrico de "Más Ciu­
dad" por quienes manejan el poder local, las reformas son conocidas local­

mente como regeneración urbana, para enfatizar el contraste con periodos 
previos caracterizados por caóticos manejos municipales. El proyecto ha si­
do reconocido internacionalmente como un ejemplo exiroso de gobernabi­
lidad local principalmente por la efectividad de la limpieza sociológica em­
prendida y por el resurgimiento del sector tunstico y de servicios asociados 
a dicha industria. 

Abordando críticamente ciertos efectos sociológicos generados por él 
mismo, observaciones etnográficas dan cuenta del proceso de renovación 

urbana en Guayaquil como una producción esencialmente turística, la mis­

ma que tiene como contrapartida a la aniquilación gradual del espacio pú­
blico expresada mediante políticas de control y vigilancia e, igualmente, de 

participación e incorporación de las coreografías del poder local por parte 
de los urbanistas. 

Se hace uso de dos estudios de caso: el centro regenerado, y, un fenóme­
no de histeria social acaecido recientemente y relacionado con la fantasma­
goría pandillera en la principal ciudad satélite de la elite, Samborondón. 

Antropólogo. Ph.D.(c). New School Universiry. 
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Mientras que las reformas urbanísticas en el primer caso refieren a un espa­
cio público estrictamente disciplinado, el último sirve como ejemplo de la 
tendiente polarización urbanística de la ciudad y como ella se expresa en la 
construcción de un mercadeo del miedo. El relón de fondo lo provee el plan 
municipal "Más Seguridad", elmismo que promueve la mayor privatización 
del espacio público en base a la concesión gradual del conero! callejero a 
compañías privadas de seguridad. 

La Muerre del Centro 

Por producción turística me refiero a la construcción de un paisaje urbano 
supervigilado (en donde tanto la ecología cuanro lo arquitectónico es cons­
Huido de acuerdo a una agenda exclusionaria) caracterizado por el estable­
cimiento de un lenguaje patrimonial genérico dirigido a la exploración co­
mercial y al uso restringido de tales espacios. Los grandes ejes de desarro­
llo del cenrro regenerado de Guayaquil, a saber: el Malecón 2000, el Ma­
lecón del Salado, la Avenida 9 de Octubre (principal arreria de la ciudad 
que se extiende entre los polos anteriores), y la máxima extensión ptoyec­
tada para el próximo año, el Puerro Santa Ana, todos se rigen por cuatro 
elementos básicos: 

•� La nueva arquitectura se constituye bajo el lenguaje estético de un tu­

rismo global genérico. 
•� El espacio renovado se articula alrededor de una serie de parques comer­

ciales. 

•� Los elementos ecológicos son consrruidos como artificios ornamentales 
complementarios. 

•� El uso del espacio público es cuidadosamenee reglamenrado, disciplina­
do y vigilado por compañías privadas. 

Primero, la mayoría de los proyectos arquitectónicos masivos implementa­
dos en Guayaquil apuntan a la creación de un mercado turístico y formas 
patrimoniales genéricas que atraigan a nacionales y extranjeros. éstos últi­
mos especialmente por el hecho de que Guayaquil funciona como una co­
nexión casi obligaroria para visitar las Islas Galápagos. Contrario a uno de 
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los principales principios de la industria turística, que es el de producir sen­
tidos de diferencia que le otorguen un carácrer propiamente local al paisaje, 
Guayaquil se ha convertido en un ejemplo de destinos rransnacionales que 
reposan, precisamente, en el carácter genérico del paisaje creado. 

En Malecón 2000, por ejemplo, un bote de paseo, denominado capitán 
Morgan parre de un muelle que tiene como símbolo el Mc Donald's adya­
cenre. De hecho, la escultura de Ronald Mc Donald, a las afueras del res­
taurante, se ha convertido en una de las principales paradas fotográficas pa­
ra los paseantes locales. Las escalinatas de la sección renovada del Cerro San­
ta Ana culminan con un museo naval con pintorescas recreaciones del pasa­
do pirata del Puerto (con muñecos de madera con parches sobre un un ojo 
y una pierna de madera incluidos). 

Todo patio de comidas en los dos malecones renovados incluye un Ken­
rucky Fried Chicken. y letreros advirtiendo que se guarda el derecho de ad­
misión, los mismos que sirven para excluir a vendedores ambulantes y sec­
tores marginales tales como los rrasvesristas e. inicialmente, también a los 
homosexuales. La música en vivo que se escucha regularmenre en ellos es, 
frecuentemente, new-age andino, esto es la versión más ascética y neutra de 
la música regional. Los rótulos de los locales comerciales del Cerro han si­
do uniforrnizados, como tienden serlo los del casco central intervenido. Las 
fachadas de las casas renovadas -lo único que fuera sujeto a renovación- in­
cluyen una fotografía de la encarnación anterior del inmueble para produ­
cir un contrasre perverso entre una historia local tipificada a los ojos del P'" 
seante como degradante, y, el progreso provisro por la imagen turística. 

El Puerto Sanca Ana incluirá un rótulo del lugar, enclavado en el pro­
pio Cerro, al estilo Hollywood. Dicho proyecto ha sido publicirado como 
una reproducción del Coconur Grave de Miami, de esra manera emula a 
Los Angeles y a Miami simultáneamente. Los quioscos de comida rápida 
que han suplantado el sistema de abastecimiento tradicional privilegian 
hamburguesas y hor-dogs, y medianos empresarios en lugar de los pequeños 
vendedores independientes. los mismos que han sido desplazados a las fron­
teras de la regeneración cuando no directamente condenados a la miseria. 
En suma, los grandes proyectos avanzados reposan en la lógica más banal de 
105 parques temáticos) de aquellos que intentan recrear o simular entornos 
para que los visitantes se sientan en casa, solamente que, en el caso de Gua­
yaquil, el sentido de hogar viene dado por un simulacro de desarrollo turfs­
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rico a lo norteamericano. en donde las marcas de familiaridad son copiadas 
de registros comerciales pero también arquitectónicos. 

El principal problema con esta política es que, mientras el patrimonio 
de bienes inmuebles de carácter histórico en la ciudad ha sido virtualmente 
borrado, nuevas formas patrimoniales genéricas han sido consagradas al ser 
asumidas como el único lenguaje urbanístico de la renovación. Aunque la 
noción de patrimonio genérico pueda resultar inherentemente contradictoria 
dentro de concepciones tradicionales que remiten a lo patrimonial al terre­
no del legado histórico exclusivamente, ésta sirve precisamente para desig­
nar a aquellas construcciones que son apropiadas ideológicamente por au­
roridades y ciudadanos con la finalidad de elaborar discursos sobre identi­
dad, independientemente. de que ésta tenga ningún correlato con forma al­
guna de tradición, sea ésta histórica o arquitectónica. 

El patrimonio es, entonces, resultado de la capacidad de activar masiva­
mente significaciones ad hoc a una infraestructura dada. Desde esta perspec­
tiva, la Municipalidad -con apoyo de la industria rurísrica- ha sido exitosa 
al convenir a estas formas patrimoniales en íconos del nuevo Guayaquil, una 
ciudad que, gradualmente. se va constituyendo también en un espacio ge­
nérico. Por ejemplo. en el secror central de Urdesa, la misma estética, pal­
metas incluidas, ha sido implantada a lo largo de su arteria principal. Gta­
dualmenre, allí donde se percibía una historia propia de la zona, vestigios de 
ésta van siendo eliminados. 

Salvo monumentos históricos dispuestos en plazas -la mayoría de dios de 
héroes masculinos asociados a la época independentista o fundacional de la 
ciudad- cuyo enromo fuera dramáticamente modificado para convenidos en 
objetos centrales de contemplación en los nuevos espacios supervigilados, el 
resto de la arquitectura e iconografía son, literalmente, nuevos. En Malecón 
2000, se salvaron algunos de los hitos que allí se encontraban tradicionalmen­
te dispuestos, verbigracia cierra sección de árboles y unos pocos monumenros 
y, al extremo sur del mismo, el Viejo Mercado, ahora sanitizado y convertido 
en una sala de exhibiciones, desfiles y festivales. Paralelamente, elementos ptO­
pios de la renovación -corno los nuevos postes que la adornan en cada esqui­
na- llevan inscritos el nombre del Alcalde, constituyéndose en homenajes ma­
teriales que recuerdan al peatón, paso a paso, del nuevo patrimonio así creado. 

Segundo, el espacio renovado se asemeja a paseos comerciales con am­
plias pasarelas, plazoletas y jardines ornamentales. Los malecones renovados 
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y el fururo Puerro Sanra Ana, rienen como eje la insralación de centros co­
merciales y parios de comida alrededor de los cuales se articula e! flujo de 
paseantes. Aunque éste último se anuncie como un gran parque contempla­

tivo, la ironía del slogan promociona] refleja el hecho de que las estrategias 
de marketing a la realidad hay una distancia extrema. Puerro Sanra Ana in­
cluirá tres museos y cenrros de arre y espectáculos, restauran res y zonas co­
merciales que coinciden con las residenciales, Por supuesto, si la lógica pre­
dominante es la de un paseo comercial y los jardines son para ser vistos pe­
ro no tocados, e! despliegue de guardias de compañías de seguridad priva­
da, administradas por un sistema de fundaciones para-municipales, asegura 
e! orden debido a los paseantes. Desde técnicas de control de! cuerpo (pro­
hibiciones para besarse en los espacios regenerados) hasta amonestaciones. 
abusos de fuerza y arrestos, han sido implementados mediante guardias ar­
mados que se hallan destinados a vigilar cada rincón de las zonas renovadas. 

Tercero, la ecología es ornamental y no inclusiva. En una ciudad con un 
alto déficit de áreas verdes: 3.5 mrs en lugar de 10 como es la medía inter­
nacional, Guayaquil ha oprado por: fomentar la siembra de palmeras -ma­
yorrnenre importadas- en las zonas renovadas; implanrar jardines decorati­
vos que son cuidadosamente supervigilados; y, devastar las zonas arbóreas 
por donde se extiende la regeneración. 

Con las palmeras el problema. en una ciudad tropical, es crucial. Este 
tipo de árbol no produce sombra ni tampoco oxigena el ambiente como 
orras especies lo hacen. En un contexto donde el sistema de portales -anti­
gua estructura arquitectónica que aseguraba una mejor temperatura am­
biente en zonas urbanas- ha sido abolido, y en largos sectores de la regene­
ración suplantados por bloques enteros de parqueaderos públicos, las pal­
meras guardan, en el mejor de los casos, un efecto decorativo. Inclusive en 
zonas como la Avenida 9 de Ocrubre, donde se ha privilegiado la idea de 
que e! boulevard debe servir para agilirar e! flujo de los rranseúnres antes que 
fomentar la antigua apropiación espontánea del espacio que caracterizara a 
esra tradicional arteria vial, las palmeras y otras especies han sido colocadas 
no para proyectar sombra sobre las escasas bancas colocadas para el descan­
so de los peatones ni sobre la acera siquiera, sino sobre jardineras que fun­
cionan como divisiones de espacios de parqueo directamente sobre la calle. 

Que preocupaciones ecológicas han sido subsidiarias al espíritu de escapa­
rate de la renovación en su conjunto es evidente no solamente por el uso de 



152 XavierAndrade 

árboles que. como las palmeras, evidentemente no proveen una solución am­
biemal ni de cono peor de largo plazo cuando la expansión demográfica de la 
ciudad demande todavía mayores áreas verdes. Lo es también por el carácter 
ilusorio de la oferta ecológica en las zonas regeneradas, medianre el privilegio 
de jardines ornamentales que no pueden ser disfrutados directamente sino 50­

lamenre observados. Es decir que, cuando la Municipalidad publicira su tarea 
en este campo, deja de lado que experimentar zonas de descanso que tengan 
verdaderas áreas verdes es un problema de calidad de vida de una ciudad y 
que. someterlas a estas mismas a una lógica vigilada de observación pero no 
de apropiación, está lejos de mejorar los derechos de los ciudadanos. 

Finalmente, en la ciudad existen dos sistemas fluviales de envergadura. 
El Rio Guayas, cuya antigua función como pueno principal ha sido suplan­
tada por la construcción de sistemas de embarque marítimo, y, el Estero Sa­
lado. que constituye un sinuoso complejo manglar que atravieza sectores 
importantes de la ciudad. Ambos, hasra ahora oasis visuales en una ciudad 
que se siente como un desierto, serán privatizados mediante la retórica del 
turismo ecológico y el acceso a la naturaleza. En ambos casos, ellos serán 
gradualmente privarizados. 

En el primer sistema, que será directamente afectado por el programa­
do Puerto Santa Ana al construirse muelles para los nuevos residentes de cIa­
ses pudientes. En el segundo, el estero que ahora mismo empieza a despun­
tar con botes de turismo para visitar las zonas de manglar, mediante conce­
siones hechas a empresas encargadas inicialmente de la purificación y lim­
pieza de sus aguas. Si bien en este último, tales tareas han tenido un impac­
to positivo en términos de reforestación del manglar y proliferación de pá­
jaros, la instauración de toures conllevará potenciales problemas de satura­
ción de la zona y de anulación de la tranquilidad de la misma. 

Cuarto, el espacio público es aniquilado mediante el disciplinarniento 
policiaco de la ciudadanía. El caso de la Plaza San Francisco sirve como mo­
delo de lo que está ocurriendo en el espacio público del Guayaquil contem­
poráneo, más allá de lo ejemplificado por los proyectos mencionados ante­
riorrnence, La Plaza en ciernes se encuentra a un lado de la avenida 9 de Oc­
tubre y constituye un bloque tradicional en el centro regenerado. Antigua­
mente un eje de encuentro de jubilados, grupos jóvenes de hip-hop, teatro 
ambulante, vendedores discapacitados, pordioseros de iglesia, y, eventual­
mente, mirines políticos; actualmente se trata de una plaza cuya único atrae­
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tivo vivo es una plaga de palomas que contaminan la misma con su excre­
mento, el mismo que toma un promedio de tres horas diarias para ser lim­
piados por una compañía tercerizadora de limpieza contratada por la Mu­
nicipalidad. Fotógrafos disfrazados en guayabera y sombrero de paja roqui­
lla, etiqueta folklóriea contemporánea, complementan una escena saturada 
de guardianes privados que se encuentran prestos a amonestar a quienes se 
sientan en lugares no permitidos o toman agua de la pileta central, etc. 

El sitio contiene un Puesro de Auxilio Inmediaro (P.A.!.), con gendar­
mes de la Policía Nacional prestos, en teoría por lo menos, para acudir en 
casos de emergencia. Este tipo de instalaciones es financiada con donacio­
nes privadas. Múltiples guardianes privados administrados por la Fundación 
Guayaquil Siglo XXI, conocidos entre algunos comerciantes informales co­
mo losalemanes por sus abusos y trato despótico, cuidan el lugar. El sistema 
mismo de fundaciones privadas que manejan fondos públicos municipales 
más allá de cualquier contabilidad social es una aberración permitida por la 

nueva estructura del poder local. Es una de ellas, Guayaquil Siglo XXI, pre­
cisamente la que se halla a cargo de la privatización del espacio público, co­
mo plazas, avenidas y calles aledañas a las de la renovación. Este es un fenó­
meno que ha sido fomentado gradualmente por el programa "Más Seguri­
dad" del municipio local. 

Recientemente, desde fines de noviembre de los corrientes, un conflic­
to entre la Policía Nacional y el Municipio se suscitaría debido a formas de 
operacionalizar y coordinar a las distintas fuerzas represivas envueltas. Los 
actores del conrrol armado del espacio público al momento son múltiples, 
Policía Nacional, Policía Metropolitana, Guardianías Privadas, e inclusive 
Fuerzas Armadas. Con frecuencia, en la zona regenerada se puede encontrar 
representantes de todos ellos en un solo bloque. Si bien la militarización del 
espacio callejero solo recientemente mereció un debate, su instauración gra­
dual ha pasado generalmente desapercibida, salvo cuando, eventualmente, 

abusos o excesos por parte de guardianes privados ocurriera y esto llegara 
ocasionalmente a foros sobre derechos ciudadanos o a la sección de opinión 
pública de los principales periódicos. 

En la práctica, por ejemplo, la zona de Malecón 2000 a la que inicial­
mente fueran facultados los gendarmes privados, fue extendida a por lo me­
nos dos calles paralelas (Panamá y Córdova) a malecón y perpendiculares a 
la avenida 9 de Octubre, de la noche a la mañana, aparentemente para cu­
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brir la zona bancaria, la misma que, siempre, contiene a su propia guardia­
nía. El resultado es una amplia gama de uniformados, muchas veces agolpa­
dos en un solo bloque. Por ejemplo, una mañana cualquiera, después de las 
más recientes negociaciones de dicho plan, uno encuentra patrullando el 
mismo espacio a policías metropolitanos, policías nacionales, fuerzas arma­
das, guardianes privados de oficinas o instituciones residentes, y guardianes 
privados de las compañías conrraradas por "Más Seguridad". Todos ellos ar­
mados y, por lo menos en teoría, listos a reaccionar. 

En la práctica, combaten cualquier movimiento por parte de vendedo­
res informales y, en el caso de ser hombres, se hallan prestos para piropear a 
las paseantes. Pero el hecho de que se hallen armados puede convenir a es­
te estado de cosas en una siruación explosiva en cualquier momento. De he­
cho, en muchas ocasiones, los guardianes privados tienden no a actuar co­
mo policías comunitarios que privilegiaran el trato directo y el diálogo con 
los ciudadanos, sino que prefieren el uso de silbatos para hacer sentir su pre­
sencia y amonestar públicamente a aquellos que llegaran a romper las reglas 
de decoro)' veneración del espacio creado. El silbato, además, sirve para ri­
diculizar al penitente Frente al resto de los paseantes u ocupantes de una pla­
za. calle o parque. Cuando hacen uso de la palabra, muchas veces por su es­
casa preparación, terminan asumiendo la misma actitud, agresiva, que con 
el silbato. 

En medio de acritudes déspotas, abusivas y autoritarias, el Plan "Más 

Seguridad" reposa, para su propaganda pública, en un concepto neutro, la 
"cooperación inrerinstitucional" que justifica la colaboración entre el go­
bierno local. la empresa privada a través de las principales asociaciones gre­
miales (las Cámaras) y la Juma Cívica, las compañías privadas de seguridad 
)' la Policía Nacional. En la práctica, sin embargo, se trata de una concesión 
del control del espacio público a manos privadas, bajo contrato directo con 
la Municipalidad. 

El Ministro de Gobierno y Policía ha cuestionado dicha concesión so­
bre la base de su inconsritucicnalidad y de potenciales peligros para la ciu­
dadanía al encontrarse controlados por guardianes privados de dudosa ca­
pacitación y procedencia, y, en el peor escenario, la eventual constitución de 
bandas paramilitares controladas directamente por el Municipio. Parecería 
evidente, por lo observado cotidianamente en los sectores que cuenta con 
perímetros cerrados, tales como el Malecón 2000, que los gendarmes care­
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cen de capacitación mínima en relaciones cornunírarias, al punro de haber 

atestiguado personalmente maltratos a vendedores infantiles que han osado 
incursionar con su mercadería dentro de ellos. 

A un costo aproximado de $100.000 mensuales, pagados por la empre· 
sa privada, 40 punros de la ciudad han sido concesionados a 4 compañías 
privadas, a pesar de la disposición expresa del Ministerio del ramo para sus­

pender la medida temporalmente hasta que hubiera un marco legal adecua­

do que considerara la evaluación y supervisión de los gendarmes privados. 

Con esta medida, por primera vez, se expande oficialmente el uso de guar­

dianes privados en escenarios callejeros, en lo que, expresamente, se espera 

sería el primer paso en la constitución de una policía autónoma, distinta a la 
municipal ya existente, la Merropolirana -famosa por sus abusos contra in­
digentes y vendedores ambulantes. 

Mientras que el argumento del ex Ministro de Gobierno, para una sus­
pensión remporal del permiso de operación de las compañías de seguridad 
conrraradas por el Municipio, declarada en Diciembre 13 de 2004, es pre· 
cisarnenre la ilegalidad o inconsrirucionalidad del conrrol del espacio púhli­
ca por intereses privados, elAlcalde lo ha acusado de una irresponsable ven­

detta personal. Jaime Darnerval, el ex Ministro, ruvo una abierta actitud crí­

rica frente al líder socialcrisriano León Febres Cordero y el propio Alcalde 
Jaime Nebot, especialmente a través del espacio editorial que él tuviera has­

ta su nominación en las páginas de El Universo. Excepcional para el caso de 

un editorialista guayaquileño, Damerval, criticó. a lo largo de sus emregas, 
el carácter legalmente dudoso de las fundaciones para-municipales que fun­

cionan como entidades ejecutoras de la obra de la administración local. 

En un medio en el cual cualquier tipo de crítica pública es vista como 
un acto de disidencia y veligerancia, no extraña que elAlcalde utilice un len­
guaje personalisra para avanzar en su agenda privatizadora, un lenguaje que 
divide a la ciudad enrre amigos y enemigos de ella. El argumento del ex Mí­

nisrro fue básico: si la empresa privada está invirtiendo en compañías de se­
guridad privadas, mejor sería canalizar tales recursos a la capacitación del 

personal de la Policía Nacional y la ampliación de su capacidad operariva. 
Una investigación adicional sobre los intereses que podrían articular direc­

tamente a la Municipalidad con ciertas compañías de seguridad, a través de 
la Fundación Guayaquil Siglo XXI, es todavía necesaria, o sea un estudio so­

bre la economía polírica de la seguridad pública, sobre el carácer empresa­
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rial y político de los procesos señalados. El hecho de que la cuestión públi­
ca se convierta en un problema de lealtades a una agenda exclusionaria y re­
presiva. como es la implementada por la Municipalidad, revela precisamen­
te la dimensión política del debate reciente. 

En la actualidad, por lo tanto, se asiste a un proceso de aniquilación del 
espacio público. Si, hasta ahora, la vigilancia privada se encontrara limitada 
a los perímetros cerrados de los proyectos masivos creados por la regenera­
ción, el discurso oficial de la cooperación interinstitucional ha servido para le­
gitimar la expansión de la vigilancia armada en 40 escenarios callejeros. To­
do esto ocurre en un medio en el cual la hegemonía, esto es el poder y el 
consenso, generada por la administración municipal es prácticamente total. 

De hecho, no existe un debate público sobre los efectos perversos de la 
renovación urbana, ni de la limpieza sociológica que ha ocurrido, ni del ex­
terminio masivo de gatos y perros que habitaban en el antiguo centro, ni de 
los abusos cotidianos de los guardianes privados en los mismos espacios re­
generados, ni del despilfarro de energía eléctrica en postes sobreilurninados, 
ni de la distribución restringida de kioscos de comida que favorece a media­
nos comerciantes y cadenas de comida rápida establecidas, ni de la destruc­
ción del patrimonio arquitectónico de la ciudad por negligencia institucio­
nal, ni del carácter inconsulto de los proyectos masivos tales como el Puer­
to Santa Ana, ni de la agenda autoritaria que se encuentra detrás de todos 
los dispositivos de control y vigilancia establecidos y por establecerse. 

Las voces críticas, como las del propio Damerval, son puntuales y ex­
cepcionales, y las luchas gremiales -como las de ciertas asociaciones de ven­
dedores ambulantes- generalmente pasan desapercibidas. Se trata, pues, de 
un estado de control legitimado por el temor a la inseguridad. En medio de 
todo este panorama, de espectacular desolación, el carácter artificial de se­
guridad y pertenencia ciudadana que se ha creado, puede verse resquebraja­
do inmediatamente por el mero poder del rumor. Más adelante analizo un 
estudio de caso pertinente a esta temática. 

Tres Cerditos: histeria social, seguridad pública y Policía cultural 

En diciembre de 2004, una ola de rumores se levantó en la ciudad satélite 
de Samborondón -el nuevo reducto de las clases pudientes que se caracte­
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riza por ser un conglomerado de ciudadelas de acceso restringido por siste­
mas de seguridad privada. Dicho cantón se halla ubicado en lo que fuera an­
res una población distinta dispuesta frente a Guayaquil, al cruzar del Rio 
Guayas, la que fuera históricamente la principal arteria fluvial del puerto 
principal. Dotada de centros educativos y los más modernos centros comer­
ciales. Samba rondón tiende a convertirse en un enclave autocontenido pa­
ra los sectores privilegiados. 

De hecho, muchos de los adolescentes y jóvenes de la zona se confiesan 
incapaces de moverse en la gran ciudad y de encontrar, en cambio, en el sen­
tido de protección dotado tanto por la vigilancia y las barreras físicas que se­
para una ciudadela de otra, cuanto por el moverse dentro de círculos homo­
géneos de relaciones sociales, el sentido de una experiencia ciudadana suige­
neris: la que ha sido discutida en la prensa como propia de los chicos burbu­
ja. Su sentido de seguridad viene dado, por supuesto, no solamenre por un 
entorno físico patrullado, sino también por el hecho de pertenecer a una 
misma clase social y ser también homogéneos étnicamente. 

Una de las claves de dicha experiencia de seguridad se encuentra, preci­
samenre, en la arriflcialidad de la misma, en sentidos de pertenencia que son 
discriminatorios yen la creación ilusoria de oasis de desarrollo que se hallan 
más allá de los cambios estructurales de la sociedad más amplia. La comer­
cialización de viviendas en ciudadelas cerradas. que generalmente incluyen 
lagos privados y palmeras importadas, viene precedida de estrategias de mer­
cadeo del miedo, donde el tropo de la seguridad se convierte en parte de un 
paquete promociona! para garantizar el acceso a un mundo material que in­
cluye una casa o departamento, piscinas, y, sobretodo. fronteras amuralla­
das y vigiladas durante las 24 horas del día, todo el año. La sensación de se­
guridad ofrecida, por lo tanto, depende de la inmediata cercanía de una po­
licía cotidiana. 

Sambotondón es, pues, desde la década pasada, la expresión más evi­

dente de la polarización espacial de la sociedad guayaquileña y de un nuevo 
paisaje urbano que encuentra su contraparte en las masivas extensiones de 
barrios marginales y suburbanos. Estos dos tipos de ecologías, la de la opu­
lencia y la de la pobreza, tienen también formas distintas de hacer noticia 
en los medios. Mientras que Samborondón regularmente aparece, a través 
de las páginas de farándula, cuando de actividades sociales relacionadas con 
su próspera economía y exclusiva vida nocturna se trata, los barrios margi­
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nales son retratados ora como protagonistas de crónica roja ora como po­
bladores demandan res de acceso a recursos urbanos básicos. 

Hasta aquí la historia retratada no nos dice nada particular al tratamien­
to mediatice de las diferencias sociales para el caso guayaquileño. De hecho, 
la crirninalización de los sectores populares es una dinámica que es inheren­
te al propio discurso sobre la modernidad urbanística, donde lo anti-social 
se convierte en uno de los motivos civilizarorios privilegiados, y, por otro la­
do, la creación de ciudades satélites hipervigilaclas es también un modelo 
importado de los suburbios de ciudades desarrolladas. Aunque tampoco sea 
particular a Guayaquil, uno de los agentes de la violencia más explotados 
por los medios es, desde hace dos décadas, el de las pandillas juveniles. Fue­
ron precisamente éstas las que servirían, en la primera mitad de diciembre 
de 2004, como eje articulador entre histeria social, seguridad ciudadana y 
policía cultural. Los detonantes para una forma de miedo inédita en el me­
dio fue la fan rasrnagórica aparición de tres cerdiros, 

En sus expresiones contemporáneas en Ecuador, el fenómeno pandille­
ro data de mediados de los años ochenta, siendo sus manifestaciones delin­
cuenciales más notorias en el caso guayaquileño, si bien Quito tiene su pro­
pia tradición al respecto. A fines de aquella década, fue en Guayaquil, sin 
embargo, cuando la delincuencia juvenil asociada a pandillas sirviera para 
legitimar políticas de control y represión más amplias. "Estados de emergen­
cia" fueron declarados por las autoridades provinciales con apoyo militar y 
policial del Estado cenrral, con la finalidad de aplacar presuntas oleadas de­
lincuenciales que, no curiosamente, coincidirían con situaciones de crisis 
económica y política de gran envergadura tanto a inicios como a finales de 
la década pasada, esta última coincidente con la bancarrota generalizada del 
sistema financiero en 1999. 

Las secuelas de estas decisiones fueron evidentes: la ciudad fue militari­
zada y los jóvenes y menores de edad de estrato popular masivamente en­
carcelados. La manipulación de la información sobre la dimensión del fenó­
meno pandillero, en panicular, y de la delincuencia, en general, fueron una 
de las estrategias utilizadas por autoridades y medios para controlar el des­
contento social. 

A inicios del siglo XXI, la violencia pandillera ha sido uno de los prin­
cipales objetivos pohlacionales tendientes a ser afectados por políticas repre­
sivas recientes tales como la de la acrual alcaldía de Guayaquil cuyo slogan, 
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"Más Ciudad", tiende a generar adhesiones ciudadanas al acelerado proce­
so de renovación urbana que ha tenido lugar desde hace cinco años atrás, 
cuando el emblemático Malecón 2000 fuera inaugurado. Elemento discur­
sivo clave en la retórica de la renovación ha sido el de la seguridad ciudada­
na, que ha sido puesto en práctica recientemente mediante el programa 
"Más Seguridad", un proyecro que amplia la cobertura policial de la ciudad 
y que, por primera vez, otorga la capacidad a empresas privadas de guardia­
nía de controlar sectores urbanos más allá de los espacios públicos que la 
propia renovación ya ha serniprivarizado, como son, el propio Malecón y el 
Cerro Santa Ana, así como e! boulevard principal de! centro de la ciudad, la 
Avenida 9 de Ocrubre y sus calles aledañas. 

La violencia pandillera de los años más recientes se caracterizaría por 
dos tendencias. La primera es hacia la fusión de distintas agrupaciones con 
la finalidad de ampliar su control territorial a través de estructuras asociati­
vas de mayor envergadura conocidas como naciones. La segunda, vinculada 
pero no enreramenre dependiente de la anterior, es la presunra mayor glo­
balización del accionar de tales asociaciones. En la práctica. sin embargo, los 
aspectos esenciales a la delincuencia asociada a las pandillas continúan sien­
do los mismos. 

Por un lado, la violencia es circular. esro significa que sigue siendo pro­
ducida y resuelta dentro de territorios que coinciden mayoritariamenre con 
barrios populares y marginales. aunque presunramente el nivel de sofistica­
ción delictiva sea más alto y las venganzas más sangrientas. Por otro. las co­
nexiones globales se reducen a convenirse en apropiaciones locales de una 
simbología y un estilo extrapolado desde pandillas latinas basadas en distin­
ras ciudades norteamericanas. rales como los Latín King y los Netas, como 
parte de un conjunto de expresiones que incluyen graffiti, música. gesruali­
dad corporal, y estilos de vestido. 

Dos hechos no relacionados inicialmente coincidieron en la primera mi­
tad de diciembre de 2004. El plan "Más Seguridad", que supone para su efi­
caz funcionamiento una alianza efectiva entre el gobierno local, la policía y 
la empresa privada, y, los Tres Chancbitos tendiente a triplicar, en elcorto pla­
zo, el número actual de efectivos encargados del control de avenidas y calles. 

Dentro de este plan, la Alcaldía participa mediante la dotación de bie­
nes tales como camionetas para supervigiJancia de la actividad callejera y la 
contratación de 4 empresas privadas de seguridad para cubrir 40 puestos de 
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observación simados, supuestamente, en las zonas de mayor actividad delin­
cuencial de la ciudad. Por su parre, la Policía Nacional ha ofrecido la am­
pliación de la fuerza policiaca afincada en Guayaquil y la coordinación y su­
pervisión de las actividades de control asignadas a las guardianías privadas. 
Finalmente, éstas úlrirnas ofrecen, bajo contrato con la Municipalidad. el 
contingente humano para cubrir los puntos asignados. 

La alianza de intereses diversos, por supuesto, no ha estado libre de po­
lémicas. El propio Alcalde de la ciudad ordenó retirar las camionetas dona­
das a la Policía Nacional durante un fin de semana para sacudir la concien­
cia de las autoridades del Estado. Su orden obedeció al supuesto uso inde­
bido de estos bienes, los mismos que, de acuerdo a sus denuncias. habrían 

sido asignados a otros cantones en la provincia del Guayas y no fueron res­
tringidos al control de la ciudad de Guayaquil. La Policía respondió a rega­
ñadientes ofreciendo no sólo ejecutar el plan al pie de la letra sino a ampliar 
el número de rropas acantonadas en la ciudad. La asignación de las cuatro 

empresas privadas de vigilancia. finalmente, fue concertada con apenas es­
caramuzas sobre la inconstirucionalidad que medidas de esta naturaleza su­
ponen al dejar gradualmenre de lado, en la práctica, el monopolio estatal de 
la seguridad pública en manos privadas. 

Disfrazada como cooperación y apoyo a la Policía Nacional, por parte del 
poder local a través de una de las fundaciones paramunicipales (Siglo XXI, 
cuyos guardias son conocidos por los vendedores ambulantes del centro de 
la ciudad como los alemanes por su trato agresivo y autoritario) y enridades 
empresariales privadas como la Cámara de Comercio del Guayas, la sesión 

ilegal del control de la ciudad fue debatido públicamente pero no al punto 
de cuestionar esencialme me sus potenciales efectos sobre la vida ciudadana. 

Al tiempo que "Más Seguridad" fuera implementado con un contingen­

te represivo que triplicará, en el corto plazo, al actual, sus primeros efectos 
no tuvieron relevancia alguna sobre el volumen de la actividad delictiva en 
la ciudad, así como tampoco lo hicieron durante el fin de semana que elAl­
calde retirara los vehículos municipales. En el auge de la propaganda muni­
cipal sobre los beneficios del nuevo plan, tres cerditos aparecieron esparci­
dos en las paredes de distin tos sectores de la ciudad. 

Visualmente, se trata de una plantilla en negativo con el relieve lateral 

del cuerpo de Un cerdo, que siendo soplereada la pintura sobre la misma, 
deja una impronta positiva sobre la superficie escogida. Se trata, por lo tan­
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[o, de una técnica clásica del rorulaje en una ciudad donde la misma va sien­
do rápidamente reemplazada por el diseño en computadora y el despliegue 
monótono y estandarizado de gigantografías en cajas iluminadas. De hecho. 
los cerdos, en ese senrido, resultan una anomalía en la nueva estética de un 
espacio público homogenizado a varios niveles: fachadas que deben guardar 
cierta cromática. baldosas que cubren las nuevas aceras, adoquines sobre las 
calles, postes sobreiluminados con la huella del nombre del Alcalde, y esta­
blecimienros comerciales cuyos rótulos deben ser modificados. 

Dispuestos originalmente en solitario en sectores residenciales tales co­
mo Urdesa y panes del centro, sin que causaran preocupación alguna, esta 
vez emergieron de tres en tres en una locación distinta, la vía principal de 
Sambarondón, a 10 largo de la cual han sido instalados algunos escableci­
mientes educativos asistidos mayoritariamente por habitantes del sector, De 
ahí en adelante, la vida social de los Tres Chanchitos tiene ribetes cuasi có­
micos sino enreramenre absurdos. pero finalmente decidores del destino del 
espacio público en la ciudad de Guayaquil. 

Un correo electrónico circularía dando cuenta del significado de los, 
ahora, preocupames símbolos: se trataría de una venganza transnacional or­
questada por los Luir¡ King, pandilla latina de raigambre en Estados Uni­
dos con matrices en Latinoamérica y España, uno de cuyos miembros ha­
brían sido asesinado en España por un millonario ecuatoriano o por jóve­
nes pudientes residentes en la zona de La Puntilla en Samborondón. 

Como los cerditos fueran pintados en tres colores diferentes, su cromá­
tica sería clave a la hora de la escenificación de un espectáculo violento que 
habría estado por desatarse en los días mismos en que el rumor fue cobran­
do vigor. Chanchos negros indicarían muerte. rojos matanza, blancos tran­
quilidad. Es significativo destacar que la asociación entre colores e implica­
ciones violentas fueran directamente una creación de noticieros televisivos, 
como para redondear un rumor que, por la magia de su exposición pública 
masiva, terminó conviniéndose a una velocidad relámpago en noticia de úl­
tima hora. 

En el ojo por ojo de la lucha de clases. en este hipotético ajuste rransna­
cional de cuentas que tendría lugar en la antesala misma del territorio habi­
racional de los banqueros exrraditahles, las autoridades de colegios y univer­
sidades de la zona, al unísono con padres y madres de familia, urgirían me­
didas precautelares. Por ejemplo, las clases fueron suspendidas inmediata­
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mente en algunos esrablecirnienros y charlas informativas sobre pandilleris­
IDO fueron organizadas in promptu. 

Todos los noticieros locales de televisión y el principal periódico del 
país, El Universo, con referencias en primera plana, en materia de una se­
mana empezarían asignándole valor de noticia al rumor, expandirían el mis­

mo al conjunto de la sociedad como si de una venganza pandillera con co­

nexiones internacionales se tratara, acogería la histeria de la elite que sinte­
tiza la retórica fundamental de lo anti-social como vinculado a jóvenes de es­

traros populares y de composición étnica chola, negra y rnontubia, y mora­
lizaría -una vez que su autor se revelara a la luz pública- sobre el castigo a 
quienes causaran este potencial daño social. Durante este drama rnediárico, 
expertos fueron consultados, angustiados pero también escépticos estudian­
tes de la zona entrevistados, y declaraciones policiales tomadas en cuenta. La 
noche previa a la declaratoria de autoría, después de días de escándalo, un 

oficial decía trente a las cámaras, pidiendo ttanquilidad a la ciudadanía, que 
"la hipótesis que se barajaba era la de un estudiante de arte que se encontra­
ba realizando un ejercicio de marketing". 

La ola del rumor y del escándalo empezó en el terror y terminó en el te­
rrirorio del arte público, corral a donde los chanchiros habían pettenecido 
de ptincipio a fin. Una fotografía del autor, un joven diseñador gráfico que 
guarda reputación como artista visual y que inclusive ha sido premiado en 

festivales organizados por el propio Municipio, borrando. junto a su novia, 
las imágenes de los chanchos otiginales fue el epílogo de esta historia. 

Desde su concepción en tiempo de las recientes elecciones de octubre 
de 2004, Daniel Adum Gilbett, su autor, concibió el ptoyecto como una 
crítica a la chanchocraaa. un término acuñado por él para formular una crí­
tica al establecimiento político del país. Un juego de palabras que viene bien 
a la hora de ver las riñas frecuentes y los arrilugios utilizados por la clase po­

lítica al momento en que Ecuador es declarado internacionalmente como el 
país con los partidos políticos más corruptos del mundo. 

Peto el ptoyecto chanchocracia, al haber sido concebido e inicialmente 
realizado durante la elección de teptesentantes al poder local y seccional, y 
al haber sido emplazado en las calles de Guayaquil, y, al haber suscitado las 
reacciones que aquí han sido descritas. guarda relación directa no solamen­
te con la democracia en abstracto sino también con el nuevo ordenamiento 

urbano. De hecho, la tesolución del ptoyecto -y la culminación de la ola de 
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rumores- tuvo lugar medianre la entrega del artista en la oficina de la Direc­
ción de Justicia y Vigilancia del Municipio, con latas de pinrura de pintura 
en mano y dispuesto a enmendar el daño. 

En un acto final de justicia poética, el del sometimiento del artista, és­
te utilizó pintura gris para cubrir los chanchos, dejando la fanrasmagoría de 
su efímera existencia impregnada como memoria de un corncnrario sobre la 
política que se halla vedado pOt el hecho de ser no canalizado a través de la 
propaganda partidaria proselitista sino como expresión espontánea, indivi­
dual y completamente desarticulada de aquellos movimientos que ven en el 
discurso organizado de la ciudadanía y la sociedad civil la única forma legí­
tima de tener una voz sobre el conflicto socia1. 

En Guayaquil, la gestión cultural, en general, y las intervenciones arris­
ricas en el espacio público, en particular. se hallan enteramente en manos 
oficiales. De hecho, orro elemenro retórico de peso para propagandizar los 
beneficios de la renovación urbana, es el del crecimiento de la oferta cultu­
ral y, como resultado de ello, de la autoestima de los y las guayaquileños/as. 
Por ejemplo. exisren un auge de festivales, concursos y salones organizados 
por el cabildo periódicamente, y una serie de murales comisionados por el 
Municipio han sido dispuestos bajo distintos pasos a desnivel en vías de 
gran afluencia. 

Aparatos tales como festivales y concursos, en un medio donde espacios 
alternativos son prácticamente inexistentes. ha conllevado a la explotación 
promocional del trabajo artístico y a la canalización pastoral de su trabajo. 
La retórica de la renovación urbana es. de hecho, crucial para el apuntala­
miento de nuevas nociones de cultura cívica, una de cuyas expresiones es el 
respeto irrestricro de los bienes públicos y privados. lo cual es reforzado por 
el aparato legal que, en el caso en ciernes. reza literalmente: " ... los desadap­
tados que manchen o dañen la propiedad pública o privada, serán sancio­
nados con la multa (del doble del valor de la pintura y mano de obra) ... y, 
además, con prisión de siete días y con el cumplimiento del trabajo comu­
nitario de pintar diariamenre las paredes manchadas o dañadas". 

Toda forma de intervención artística en el espacio público que carecie­
ra de la bendición municipal. por lo tanto, corresponde a un acto vandáli­
co. mancha o daño. El hecho de que la reacción pública a esta acción. aque­
lla escandalosamente construida por los medios, fuera formulada de partida 
en el lenguaje de la lucha de clases (un millonario, jooenes millonarios, vs. los 
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Latin Kjng), sin embargo, alude al ordenamiento urbano como una forma 
de creación de fronteras espaciales y de separación entre los polos prósperos, 
expresado por el entorno de Samborondón, y, el más indefinido de las zo­
nas marginales. El terror despertado es un efecto de la transgresión de tales 
fronteras, las mismas que son cuidadosamente precaureladas por los cabil­
dos y sus empresas de vigilancia privada. 

En el enclaustramiento de los habitantes de Samborondón y sus fantas­
males justicieros, los jóvenes pobres de Guayaquil, en enclaves mutuamen­
te excluyentes, reposa la emergencia histérica del problema. Una mancha 
delineada en el contorno de cerdos, invadiendo zonas precauteladas. El da­
ño a lapropiedad privada tomó ribetes conspirativos y terroristas por el he­
cho de tener como objeto de potenciales ataques a la propia juventud de los 
enclaves privilegiados. Esta es, precisamente, la peor pesadilla de Samboron­
dón: la ilusión de seguridad que fronteras artificiales crean y la diferencia­
ción de distintas jerarquías de ciudadanía que las mismas fomentan ideoló­
gicamente para designar como desadaptados o antisociales a jóvenes de estra­
tos populares. 

Conclusión 

El plan "Más Seguridad" radicaliza estos efectos ilusorios y los extiende al 
resto urbano, haciendo uso para ello de compañías privadas de seguridad 
que cuenran con personal armado de dudosa preparación en relaciones hu­
manas, exponiendo a la ciudadanía a la internalización de ideas sobre segu­

ridad que, en la práctica, restringen sus derechos ciudadanos por la discipli­
na del miedo, y apuntalando una lógica de vigilancia y silencio que el caso 
de los Tres Chanchitos pusiera en cuestionamiento de la manera más inge­
nua y cómica, pero, finalmente, también prejuiciada, racista y paranoica. 

El orden encarnado por los urbanistas como efecto de la coreografía del 
poder local orquestada bajo la retórica de "Más Seguridad", forma parte de 
los efectos disciplinarios de la renovación urbana, los mismos que, si bien 

han sido supervigilados con guardianes armados de carne y hueso, guardan 
relación con una actitud histórica frente a la democracia y el poder que ha 
depositado en un proyecto político determinado -el socialcristiano- la capa­
cidad para decidir aspectos claves en la esfera pública que terminan influen­
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ciando la vida íntima de los ciudadanos durante las últimas dos décadas. En 
este sentido, el miedo de padres de familia, estudian res, y autoridades esco­
lares es no solamente histeria social sino expresión íntima de sentidos de se­
gutidad que han sido construidos históricamente como producto de las 
nuevas retóricas sobre renovación urbana y seguridad. 

El autoritarismo emergente a inicios del siglo XXI en Guayaquil, por lo 
tanto, reposa en una serie de reformas arquitécronicas y urbanísticas, así co­
mo en la generación de un ambiente de histeria social que legitima desde el 
conrrol lireral de los cuerpos hasra la anulación gradual del espacio público. 
El propio cenrro de la ciudad es un ejemplo claro de esta dinámica, con ma­
lecones renovados en donde el paseo, el manejo corporal y el descanso de 
los ciudadanos está estrictamente normado (inclusive con lerreros que lite­
ralmente rezan "se guarda el derecho de admisión", prohibiciones de besar­
se públicamenre por considerarselo obsceno. y códigos de etiqueta para ha­
cer uso de las bancas y bienes). 

De hecho, la arreria principal de la ciudad, el Boulevard 9 de Ocrubre, 
cuyas esquinas fueran tradicionalmente apropiadas por distintos sectores 
ciudadanos, desde jubilados y descapacirados hasta grupos juveniles de es­
tratos populares, fue rediseñado con la idea de promocionar paseos que tu­

vieran el mayor flujo posible. Con pocas bancas dispuestas peligrosamente 
cerca de las calles y prácticamente al mismo nivel del tránsito vehicular, ár­
boles y palmeras que escasamente producen sombra puesto que se hallan 
dispuestos para potencialmente brindarla a los auras parqueados y no a los 
peatones, y con un sistema de semaforización que promueve un cruce ace­
lerado de las principales transversales, los transeúntes deben enfrenrar toda­
vía algunos problemas derivados de una lógica según la cual ellos son la úl­

tima rueda del coche. 
Así, por ejemplo, las baldosas de cerámica colocadas sobre las aceras re­

presentan un peligro gravísimo puesto que son extremadamente deslizantes 
cuando se ven mojadas. Como en los propios malecones y en las nuevas zo­
nas regeneradas como la arteria comercial de Urdesa, un barrio situado al 
norte de la ciudad y que sirviera de asentamiento de clases pudientes desde 
los años cincuenta hasta los años ochenta, esquinas donde la afluencia de 
peatones es enorme (verbigracia la de Pedro Carbo y 9 de Octubre), largas 
jardineras ornamentales fueron colocadas hasta el borde mismo de la calle, 
promoviendo un efecto perverso. 
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En ellas, los transeúntes para continuar su camino lo hacen directamen­
te sobre las calles adoquinadas. compitiendo directamente con el tráfico ve­
hicular. Plazas que antiguamente sirvieran para la asociación espontánea de la 
gente para disfrutar de espectáculos brindados por artistas de diversa índole 
son controladas al detalle, con amonestaciones promovidas por el uso de sil­

batos cuando alguien se atreve a descansar al fijo de una pileta. por ejemplo. 

El proceso de limpieza sociológica ha sido exitoso en las zonas hasta 
donde llegan las fronteras de la renovación urbana. Los vendedores infor­

males fueron o confinados a mercados con escasa afluencia de compradores, 
en el mejor de los casos, o simplemente expulsados. En uno de los casos más 
dramáticos, asociaciones de discapacitados que tenían acceso a la venta de 

lotería y la prestación de servicios telefónicos de alquiler, fueron desplazadas 
sin brindarles alternativa alguna de empleo. No sólo los discapacitados han 
sido invisibilizados. sino también los mendigos y los proveedores de comi­
da típica. 

Los primeros, especialrnenre durante las noches y los fines de semana, 

reaparecen para apropiarse de zonas que todavía guardan el sistema de por­
tales para cobijarse como pueden durante la noche. Los vendedores de co­

mida fueron reemplazados por un sistema de kioscos que promueve el con­
sumo de comidas rápidas favoreciendo el acceso a medianos comerciantes 

antes que a los pequeños capitalistas que, siendo auroernpleados, habían de­

pendido de la economía del centro por décadas enteras. En las fronteras de 
la renovación, sin embargo, se encuentran estos mismos actores pero esta 

vez mayormente rnarginalizados especialmente porque su desplazamiento 
significa situarse en zonas de menor circulación. 

Presentada la limpieza sociológica y el ordenamiento arquitectónico co­
mo beneficios para crear un mercado turístico -sector de servicios que es 
uno de los principales beneficiarios de estos procesos- los urbanistas mis­
mos interiorizan el ascetismo contemporáneo, el mismo que incluye facha­
das, paredes y muros impecables cuya desfiguración mínima, como en el ca­
so de los Tres Cbancbitos, termina generando adhesiones negativas por par­

te del ciudadano común. La especracularización de la renovación urbana va 

de [a mano del silenciamienro en la esfera pública bajo penas de penitencia 
y castigo, las mismas que generalmente no son necesarias, salvo en el caso 
de informales y mendigos quienes pagan su presencia con decomisos, pri­
sión y/o desplazamientos forzados. 
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Para la mayoría de los ciudadanos comunes, sin embargo, la renovación 
ha sido apropiada desde los resquicios quc el sistema les permite, esro es co­
mo lo que es esencialmente. un espectáculo orquesrado desde el poder local 
para crear ilusiones democratizanres que retminan convenciendo a los urba­
rustas del cambio. Un cambio que es idolatrado con el culro a un espíritu 
de escaparare. La noción de autoestima ha sido la fórmula retórica bajo la 
cual el poder y sus discípulos terminan conjugando la magia comercial del 
poder local y del Esrado. La lógica de la producción turística es la clave para 
entender la renovación urbana en el caso guayaquilcño. El conrro], la vigi­
lancia y la privatización del espacio público, acompañan la creación de si­
mulacros de modernidad para el mero placer consumista. un placer C¡lIe 
nunca ha sido muy democrático. 





Patrimonio cultural e identidad urbana 
-una gestión compartida para 
el desarrollo económico-

Silvia Fajre' 

El senrido de la palabra Patrimonio Cultural tiene muchos conrenidos y ma­
tices. tantos como son los bienes culturales que hacen a nuestra identidad, 

que heredamos de nuesrros anrepasados y que legaremos a las generaciones 
venideras. Merecen reconocerse como bien culrural y generan un interés 
múltiple. Hacen referencia a lo que la comunidad reconoce y carga de tal 
contenido. Por eso es impensable una calificación de carácter meramente 
técnica ya que el patrimonio no puede reconocerse y cuidarse sino es con y 
para su comunidad. 

Hemos evolucionado desde la concepción de la valoración a partir de lo 
esrérico, pasando por ]0 hisrórico, llegando a lo documental y simbólico. 
Hoyes posible afirmar que en los úlrimos años la sociedad ha empezado a 
comprender el valor social de los bienes culturales, ranro unitarios como los 
que hacen referencia a agrupaciones o sectores urbanos de valor, como par­
te importante en la construcción y el forralecimienro de la identidad de una 
comunidad. 

Existe un aspecto o una facera poco profundizada: el valor económico y 
el potencial de los bienes de valor patrimonial, como dinarnizador de recur­
sos, genetador de empleo, como desarrollo económico. El patrimonio, bien 
no renovable, se constituye en un capital generado por el conjunto de la so­
ciedad. Posee un valor intrínseco social y cultural al que se le suma su valor 
económico, que incide positivamente. Es vital no solo su protección sino su 
incorporación a la totalidad de los aspecms referentes al desarrollo cultural 

Subvecrerarfa de Patrimonio y Secretaría de Cultura, Gobierno de Buenos Aires. 
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y económico de una sociedad. Esta vinculación debe darse en el marco del 
concepto de susrenrabilidad de los recursos. 

La comunidad y el propio Estado tienen la obligación de proteger los 
valores patrimoniales, acrecentarlos, potenciarlos y guardar en ellos una ex­
presión cabal de sustcnrabilidad, ya que su degradación o pérdida implica 

un alto riesgo social y económico. 
La conservación, preservación, y susrenrabilidad de la oferta patrimo­

nial, incrementa el capital social manteniendo la identidad y la memoria co­
lectiva a nivel local, optimizando las relaciones inrernas del tejido social al 
mismo tiempo que es generador de ocupación laboral y riqueza. El patrimo­
nio sostenido revitaliza usos degradados o no productivos y. en los casos de 
áreas de valor, mejora la oferta urbana comercial en general para conseguir 
la ciudad que se desea para los ciudadanos y para los visitantes. 

El atraso del tema en la agenda política de nuestro país, significó una 
gran dispersión de esfuerzo y una política por lo menos errática y confusa 
apoyada en esfuerzos puntuales, casi siempre no articulados, con los consi­
guientes resultados. Esto se refleja claramente cuando se recopilan todos los 
antecedentes legales o de programas. Los resultados son fragmentarios en su 
enfoque, porque muchos de ellos se desarrollaron subsumidos en distintas 
reparticiones, fueron discontinuos a lo largo del tiempo. o sufrieron un de­
sarrollo aleatorio según la importancia que le dio cada gestión en un avan­
ce espasmódico, con fuertes retrocesos. Podemos asegurar que la conciencia 
del valor patrimonial está presente hoy en la gestión del estado y en los in­
tereses de los organismos intermedios y privados. 

Un recurso patrimonial acompañado de una gestión culrural interactiva, se 
presenta al mercado como oferta cultural mediante un camino de promoción 
y comercialización. Incorporado al mercado es apropiado como producto cul­

tural canto por el ciudadano como por el visitante. Este camino de incorpo­
ración aJ mercado requiere de medidas que articulen intereses y beneficios de 
los actores involucrados en función de la búsqueda de una probada demanda 
social, En la medida en que los intereses de quienes Se beneficien por la ges­
tión, quienes la promueven y quienes pagan pot ella, se complementen, el 
proceso garantizará la sostenibilidad del recurso y su expansión en correspon­
dencia directa con la magnitud y valor del patrimonio com prometido. 

La protección y el incremento del patrimonio como herencia social 
idenriraria del ciudadano requiere que los producto, culturales alcancen: 
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•� Sosrenibilidad. Poseer en sí la capacidad de auro recuperación y protec­
ción. Ser dinamizadores de la economía ya que es este aspecro el que los 
sostendrá en el tiempo. Requieren además acciones de fomento exrerio­
res a ellos mismos que se sumen a sus propias virtudes generadoras. 

•� Arracrividad. Es fundamenral potenciar su singularidad y la calificación 
de sus caracrerísricas. Esre atractivo debe esrar basado en la autenticidad 
y originalidad del producro y; 

•� Rentables. Los componenres de la oferta cultural en sí misma debe ser ge­
neradores de recursos. La ecuación rentabilidad-inversión debe ser buena 
y expresar con claridad los saldos positivos para ser considerada rentable. 

Desde distintas áreas del gobierno de la ciudad de Buenos Aires, se han coor­
dinado acciones en rorno a un programa conjunto. destinado al mejor apro­
vechamiento de las oportunidades que se presenran para nuestra ciudad. 
Buenos Aires es una ciudad con acciones y csrraregias que potencian la pro­
lífica actividad cultural y su rico patrimonio urbano, buscando potenciar el 
capiral esrratégico con que la ciudad cuenta con relación al desarrollo pro­
ducrivo y la generación de empleo. Posee programas que se proponen orga­
nizar, articular y estimular acciones e iniciativas relacionadas con la produc­
ción de bienes culturales y con su oferta al poblador y al visitanre, haciendo 
foco en el desarrollo y crecimiento de los sectores y actores que lo motori­
zan. ES[Qs programas se dirigen a la totalidad de la ciudad y algunos de ellos 
específicamente al área de su Casco Histórico: San Telmo y Monrserrat. 

Tanto los programas culturales orienrados a todos Jos barrios, como el 
Plan de Manejo y Revitalización de San Telmo y Monrserrar, se encaran 
planteando una nueva forma de gestión. Tomando al usuario del barrio no 
solo como destinatario del plan sino como sujeto partícipe en la roma de de­
cisión, es consultado e integrado en diferemes modalidades de trabajo en las 
distintas etapas. Esre proceso hace que los programas adquieran una im­
pronta territorial importante para su permanencia en el tiempo. 

Los programas son ejecutados, en forma conjunta, por el gobierno de la 
ciudad de Buenos Aires, asociaciones intermedias, otras áreas instituciona­
les locales y nacionales, organizaciones externas y los vecinos en general. Es­
ta modalidad permite un mayor grado de participación y compromiso de 
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los distintos actores. Se apunta a establecer mecanismos más abierros que 
permitan optimizar los recursos disponibles y retroalimenrarse con la parri­
cipacion de todos los involucrados. El fortalecimiento del entramado social 
es una parre significativa de los beneficios. 

Denrro de las políticas de la Subsecretaría de Patrimonio Cultural, se 
han desarrollado numerosos programas que convergen en la acentuación del 
potencial cultural de la ciudad. La búsqueda de la susrentabilidad, la poren· 
cialización de los atractivos y la rentabilidad de la oferta cultural y parrimo­
nial son su foco de atención. 

Programa de bares notables 

Los bares notables de Buenos Aires son idenrirarios del ser porreño. Esta 
concepción está presente en el Programa de Protección y Promoción de los 
Cafés, Bares, Billares y Confirerlas Notables de la Ciudad de Buenos Aires, 
e1 cual tiene su origen en la Ley No. 35, la que establece: "Se considera co­
mo Notable, en lo que se refiere a esta Ley, aquel Bar, BiUar o Confirerfa re­
lacionado con hechos o actividades culturales de significación; aquel cuya 
antigüedad, diseño arquitectónico o relevancia local le Qrocguen un valor 
propIo. 

Dicha Ley crea la Comisión de Bares, establece las instituciones inte­
grantes - Departamento Ejecurivo, Legislatura y Representantes empresaria­
les1

- y plantea los objetivos: rescatar y proteger, a través del accionar públi­
co y privado. lugares que pertenecen a la memoria colectiva y forman parte 
de la vida cotidiana de la ciudad.conrribuir a su puesta en valor y difundir 
esta diversidad de espacios de encuenrro-viralizar esros lugares valiosos de la 
ciudad. 

Proteger un uso, es muy difícil si no se fortalece su aurososrenibilidad. 
Para ello el Programa considera cuatro ejes de acción: difusión; promo­
ción y realización de actividades culturales; otorgamiento de subsidios, 

Poder Ejecutivo del gobierno de laciudad de Buenos Aires: Secretaría de Cultura, Subsecretaría de 
Pau-imonro Cultural, Subsecretaría de Turismo, Comisión para la Preservación del Patrimonio 
Cultural, Dirección General de Patrimonio: Poder Legislativo de la ciudad de Buenos .Ajres: Co­
misión de Cultura y Comunicación Social, Comisión de Desarrollo Económico, Empleo y Mcr­
cosur, Comisión de Turismo y Depone; y organizaciones empresariales vinculadas al sector. 
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asesoramiento y ejecución de obras de puesta en valor; asesoramiento en 
marketing 

La difusión, a través de Planos de localización, dípticos de cada bar en 
castellano y en inglés, libro de los bares notables (segunda edición), señala­
dores, dípticos y posrers, resulta de gran importancia para posicionarlos en 
el imaginario colectivo. 

A fin de fidelizar su clientela y convocar a una nueva, en los últimos 
años se estableció, para un conjunto de bares, una programación artística 
que cambia mensualmente. El tipo de espectáculo se establece acorde al per­
fil del lugar y la contratación de los artistas y los aspecros técnicos (sonido 
e iluminación) se solventan con fondos del gobierno de la ciudad, logrando 
de esta manera favorecer al bar con un nuevo atractivo, a los vecinos que 
con una consumición mínima puede disfrutar de un espectáculo de calidad 
ya los artistas se le da una mayor visibilidad. 

Se realizaron asesoramientos técnicos para la puesra en valor de los edi­
ficios y se otorgaron subsidios para mejoramiento edilicio fortaleciendo su 
identidad. Incluyen tareas de puesta en valor (diagnósticos! pliegos técnicos! 
control de obra) en algunos bares; y el relevarnienro de patologías en otros. 

Respecto al asesoramiento en marketing, esta línea de acción ha sido 
vital ya que no todos pueden contratar estudios de esta naturaleza, por Jo 
tanto el Gobierno de la ciudad contrató un especialista para analizar las 
distintas potencialidades y debilidades de estos bares y para mejorar su sus­
rentabilidad. 

Los principales beneficios se pueden medir en tres ejes a saber: la pues­
ta en valor de patrimonio tangible e intangible a través de los subsidios, el 
asesoramiento técnico y las prácticas profesionales; la relación entre accionar 
público y privado encarada como gesüón compartida; y la importante ac­
ción dinamizadora sobre la economía por medio de la generación de activi­
dades y asesoramiento en marketing para el reposicionamíenro de los bares. 

La efectividad del Programa dio como resultado inmediato la creciente 
solicitud de bares y artistas para ser incorporados en el mismo. También se 
produjo. en algunos casos una reconrraración a cargo de los respectivos ba­
res, de los arristas que habían sido convocados por el Gobierno de la ciudad 
de Buenos Aires. Es interesante señalar que los bares no catalogados hoy re­
piten la modalidad de progtamación artística en sus locales. 
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Programa Estudio Abierto 

El Programa Estudio Abierto es un festival mulridisciplinario de las artes 
que riene como protagonistas a los arrisras y los barrios que ofrecen su fuer­
te perfil cultural a la ciudad de Buenos Aires. Organizado desde noviembre 
del año 2000 ya recorrió 6 barrios de la ciudad. El objetivo del Programa es 
potenciar la formidable energía cultural que posee un barrio otorgándole 
una mayor visibilidad y generar un espacio comunitario donde los artistas y 
el público tienen la posibilidad de encontrarse e intercambiar experiencias. 

Cuenca con la participación de artistas locales y del exterior, de primer 
niveL Las muestras, organizadas por destacados curadores son reconocidas 
como una experiencia de cruces generacionales en las que coinciden grupos 
consagrados y emergentes. Con las actividades para los asistentes, artistas y 
vecinos, se despliega en cada edición una versatilidad extrema, 

El eje del evento es la apertura de esrudios de artistas del barrio al públi­
co. Se accede a ellos a través de recorridos por el área con guías especializa­
das. Muestras de arre contemporáneo, intervenciones urbanas, videoarre y 
proyecciones de cine experimental conviven con work in progress de danza y 
teatro, recitales de poesía y mesas debate. Desfiles de moda, ferias de diseño, 
de revistas y de sellos discográficos independientes con recitales de música 
en vivo completan la cara más alternativa del festival. Toda la oferta cultural 
del barrio tiene lugar en plazas y diversos espacios no convencionales espe­
cialmenre ocupados en la oportunidad de manera tal que quedan incorpo­
rados en la muestra como parre del escenario. Por lo general, se eligen enor­
mes galpones vacíos que funcionan como vidriera temporal de las tenden­
cias más contemporáneas y vanguardistas del arre local, a los que se busca in­
regrar al barrio de una manera viral. Esta impronta en elespacio urbano con­
forma una dinámica que continúa presente luego de finalizado el evento. 

Hasra la acrualidad se han realizado en los siguientes barrios: San Telmo 
en el 2000; Palermo y La Boca en el 2001; Abasto y San TelmolMontserrar 
en el 2002; Retiro (ex Tienda Harrods, hasta ese momento cerrada) en el 
2003 donde se verificó una asistencia de más de 250.000 personas. En el 
2004 se llevó a cabo en la Avenida de Mayo y el barrio Congreso y se tomó 
como espacio motor el edificio de la Confitería del Molino (aproximada­
mente 800 rnz). Esta confirería (actualmente rambién está cerrada) confor­
ma uno de los edificios más allegados a la memoria colectiva del porteño, 
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Estudio Abierto ha buscado hilvanar el capital cultural de un territorio 
para crorgarlc a la actividad del barrio una proyección masiva. Si bien e! 
punto de partida es la propia vida local, el objetivo es inregrarla a nuevos 
públicos, atravesados por varios intereses y generaciones. Este evento que en 
cada edición adquiere mayor envergadura y se ha ido instalando en la agen­
da artística de nuestra ciudad, es una pieza importante como movilizadora 
de recursos artísticos ya que intervienen gran parte de los actores y agenres 
involucrados en la producción artfstica. Es al mismo tiempo una excelente 
vidriera de nuevas tendencias y un buen vehículo para la formación de pú­
blico en arres. 

El efecto que produce Estudio Abierto en el territorio no se limita al pe­
ríodo en el que se realiza el evento ya que actúa como di...parador de accio­
nes, favorece vínculos entre actores y aprovecha potencialidades que se pro­
longan en el tiempo. 

Plan de manejo de Casco Histórico 

El Casco Histórico constituye un sector urbano dotado de un valor patri­
monial, simbóJico y afectivo superlativo porque atesora parte importante de 
la historia y memoria de nuestro país. Esta situación la carga de un neto va­
lor referencial. siendo ese carácter de memoria urbana lo que le confiere una 
singular catalogación que alcanza relevancia tanto en el contexto mismo de 
la ciudad como para e! resto de! país. Constituye una valiosa base física pa­
ra la construcción de la memoria de los habitantes que encuentra su corre­
lato y su principal razón de ser en el creciente interés de la comunidad en 
conservar su patrimonio, como respuesta a la necesidad de mantener su 
identidad e imagen. La particular localización centralizada de recursos cul­
turales del país, le imprime al sector un rasgo distintivo que deriva en un 
fuerte potencial turístico y económico. 

Todo el sector cuenta con una política estatal sostenida, formulada des­
de una unidad de gestión administrativa' encargada de proyectar y ejecutar 
los principales lineamientos de la gestión para el sector. Éstos se expresan en 

2� Dirección General Casco Histórico dependiente de la Scbsecrerarfa de Patrimonio Cultural de! 
Gob. BA. 
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el Plan de Manejo que comenzó a gestarse e implementarse a panir del año 
1989 y que aborda cuestiones tanto patrimoniales como económico socia­
les. El Plan tiene una visión integral y no solo actúa sobre el espacio físico, 
sino que promueve actividades culturales de revitalización. El eje de su pro­
puesta se basa en dos aspectos estructurales inrerdependienres: la normativa 
urbanística. que define las posibilidades de accuación del Esrado, donde se 
establecen los instrumentos de protección del patrimonio, se regula el uso y 

se orientan las distintas intervenciones; y el proyecro urbano y su gestión, 
que con una visión integral define las esrraregias de intervención para el sec­
tor a partir de programas, subprogramas y proyectos específicos, temáticas 
presentes en el área. 

Los objerivos del Plan de Manejo son: 

•� Revitalizar un área cenrral y estratégica para el desarrollo de la ciudad, 
mejorando la calidad de vida de sus habiranres, 

•� Mejorar el sentido de identidad y pertenencia. 
•� Potenciar el casco histórico como recurso para el turismo cultural. 

Los objetivos consideran en sus componentes los ejes centrales que poseen 
los planes destinados a Ja conservación de áreas o sitios de interés: la susren­
rabilidad, arracrividad y rentabilidad. Consideran la revitalización y reacti­
vación como ejes de sostenimiento. 

Los programas incluidos en el Plan de Manejo son ': 

•� Programa de divulgación y concientización del patrimonio. 
•� Programa de mejora ambiental del espacio urbano. 
•� Programa de conservación y puesta en valor de edificios patrimoniales. 
•� Programa de promoción de las actividades económicas y socio-culrurales, 
•� Programa Escuela Taller. 

•� Programa de consolidación residencial. 

•� Programa de equipamienro y servicios comunirarios. 

3� Todos lo~ datos son extraídos del Plan de Manejo de] Casco HistÓriúl. DGCH. 2004. 
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Los diferentes programas apunran a establecer mecanismos de gestión más 
abiertos, que permitan optimizar los recursos disponibles y retroalirnenrar­
se con la panicipación de todos los actores involucrados. El forralecirnienro 
del tejido social es una pane significativa de estos beneficios. 

Resultados de una gestión compartida 

El concepro de valor patrimonial de áreas protegidas y no sólo de edificios 
de valor nos hace comprender que las políticas destinadas a su susrenrabili­
dad deben conjugar rodas las variables necesarias para lograr viralidad. El es­
tudio del impacto de los programas anteriormente descriptos son claramen­
te georreferenciables y por lo tanto generan impactos territoriales. 

Para evaluar el impacro rerriror ial, se tomó el área más destacada por su 
valor emblemárico denero de la ciudad: e! polígono de! Casco Hisrórico. La 
política de gestión patrimonial del área, las acciones de tortalecimienro y 
puesta en valor orientadas a la susrenrabilidad hoy permiten establecer algu­
nas conclusiones", 

La convivencia entre el patrimonio cultural y la actividad económica 
muestran complementariedad y la interacción entre ellos evidencia los ejes 
de desarrollo. 

La vitalidad de toda área histórica patrimonial depende de (fes compo­
nentes: [a actividad residencial, la actividad cultural y la actividad comercial. 
A medida que van imerrelacionándose las tres, es cuando se presentan los 
mejores Índices de vitalidad. 

El apone de lo residencial es e! plus que amplía los usos horarios, de 
consumo diario, de peatonalidad y de movimiento urbano. El valor patri­
monial sólo como calidad edilicia no basta para generar movimiento. 

El conjunto de los componen res del binomio vitalidad/soporte es e! 
que debe ser considerado por la acrividad pública de manera que las polí­
ticas destinadas a la conservación y revitalización de áreas históricas, se 
realicen en forma conjunta con la actividad privada. Para ello es, que des­
de el gobierno existe una política de gestión cornparcída con numerosas 

4� Ésras surgen de un estudio realizado d...sde el Programa Gcsrion del Patrimonio como Recurso 
Económico (GEPRE), con el Centro de Estudio para el Desarrollo Económico Metropolitano 
(CEDE~1). 
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instituciones y organizaciones, así como con el residente y actividades 
productivas. 

La existencia de un Plan de Manejo Integral para el Área, habla de una 
planificación sostenida en el tiempo. Asesoramientos gratuitos para mejora­
miento de frentes, propuestas para iluminación de edificios públicos y pri­
vados, líneas de subsidios y créditos para MiPyMEs localizadas en el sector, 
son algunos de los incentivos generados desde la Subsecretaría de Patrimo­
nio Cultural y desde la Secretaría de Desarrollo Económico. Políticas de ra­
dicación de empresas, y de asesoramiento gerencial para el mejoramiento de 
los servicios acompañan la tarea. También se generan y promueven calenda­
rios anuales de actividades culturales y recreativas que hacen del sector un 
lugar privilegiado. 

La medición de la variación del crecimiento de locales, ha sido para 
nuestra gesrión un importan re instrumento de evaluación de los efectos que 
las actividades e inversiones-como los que se describen en esre trabajo- pro­
ducen sobre un territorio. Los Tres programas que se presentan sintetizan un 
modelo de rrabajo, que se lleva adelante desde la Subsecrerarta de Parrirno­
nio Cultural. Forman parre de una política de gestión del patrimonio inte­
ractuada, donde se paree de la concepción de que éste acervo generado por 
la sociedad es en un elemento idenrirario y a la vez un capital económico ge­
nerador de actividades productivas y movilizador de recursos. 



Quito: los desafíos 
en los nuevos tiempos 

Diego Carrión Mena 

Introducción 

El entorno globaldel desarrollo y la urbanización 

Durante las úlrimas décadas y a inicios del siglo XXI la humanidad enfren­
ta grandes cambios, acelerados y continuos. Entre otros fenómenos, la evo­
lución técnica y científica ha significado el paso de la economía industrial a 
otra, basada en la capacidad de aplicar y desarrollar el conocimiento, en 
constante innovación. 

La nueva era civilizaroria se expresa en la irrupción de tres fenómenos 
que influyen la dinámica económica, cultural y polírica de las sociedades 
contemporáneas: la globalización de la economía, la sociedad del conoci­
miento y la emergencia de la ciudad-región. 

La geopolítica contemporánea y las ciudades-región 

En el entorno global se observan cambios sustanciales experimentados por el 
estado-nación, que se expresan en al menos dos fenómenos: la regionalización 
(que responde a las demandas de autonomía de ciudades y regiones) y la su­
pranacionalización (que provee marcos regulatorios para la globalización). 
Hay una evidente emergencia del poder subnaeional: el agorarnienro de la 
gestión centralista del Estado; la ciudad-región como espacio de gobernabi-

Director General de Gestión del Desarrollo. Municipio del Distrito Metropolitano de Quito. 
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lidad democrática: y, los distritos innovadores en los nuevos circuiros de la 
economía mundial. 

Las ciudades en la sociedad contemporánea 

Es ampliamente reconocido que las ciudades y regiones serán morores desa­
rrollo y eje de las sociedades en el siglo XXI. Las grandes ciudades constitu­
yen nodos de infraestructuras avanzados de complejas redes de flujos de in­
formación, capitales, mercancías y personas, y así organizan y sustentan la 
economía mundial. 

Paca lograr una inserción adecuada a las nuevas tendencias globales, las 
ciudades-región están obligadas a: articularse a los sistemas de flujos globales; 
a calificar sus recursos humanos, infraestructuras y servicios para crear condi­
ciones que atraigan inversiones, generen empleos. incrementen las exportacio­
nes y aseguren calidad de vida para toda la comunidad; y. a gestionarse con la 
corresponsabilidad y coparticipación de todos los actores sociales e institucio­
nales con unas municipalidades que modifiquen sus roles tradicionales. 

Losprocesos de urbanización 

El proceso de urbanización en América Latina, asociado con los cambios en 
el área rural y con la industrialización de base urbana, aceleró a mediados 
del siglo XX las corrientes migratorias hacia las ciudades. El mapa demográ­
fico de la región cambió drásticamente y ahora, al inicio del siglo XXI, vi­
vimos en sociedades altamente urbanizadas: cerca de tres cuartas panes de 
la población de América Latina vive en ciudades. 

Debido a la velocidad de los cambios demográficos. a los modelos eco­
nómicos y a la incapacidad del sector público de atender las demandas de 
la nueva población urbana, las ciudades han acumulado problemas de di­
verso orden. 

Algunos de los problemas derivados de la urbanización son: incremen­
to de las desigualdades sociales y de la pobreza; déficit en la provisión de ser­
vicios básicos: agua potable y saneamiento; precariedad en la solución a las 
necesidades de vivienda; aumento de la contaminación; inadecuada solu­
ción a las necesidades de movilidad urbana: vialidad, transporte público y 

tránsito; Iimicada cobertura y calidad de los servicios de educación y salud; 
aumento de la inseguridad; y, dificultades de gobernabilidad 
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Los gobiernos locales y el desarrollo económico y social 

El nuevo rolde las municipalidades jrcnrea los desafios contemporáneos 

Las municipalidades, de cara al siglo XXI, deben superar patrones y roles ca­
ducos, por lo que deben: 

•� Modificar y complementar su rol de simples prestadoras de bienes y ser­
vicios y convertirse en verdaderos gobiernos locales promoviendo el de­
sarrollo integral de sus territorios. 

•� Convertirse en promotoras del desarrollo de centros de producción y di­
fusión de conocimientos. 

•� Crear condiciones para que la creatividad y capacidad de innovación de 
personas empresas e instituciones que propicien un desarrollo acelerado 
de la sociedad local. 

Dimensiones del desarrollo local 

El desarrollo local consiste en un proceso de crecimiento y cambio esrruc­
rural de la ciudad que contempla tres dimensiones: 

•� Económica: empresarios locales usan eficienremenre los facrores pro­
ductivos, aumentan la productividad y mejoran la competitividad en los 
mercados. 

•� Sociocultural. instituciones locales fortalecidas, funcionando en redes, 
generan relaciones de confianza que sirven de base al desarrollo. 

•� Polírica y administrativa: las políticas y acciones del gobierno local crean 
un entorno favorable a la producción e impulsan el desarrollo. 

La planificación estratégica 

Una planificación estratégica concertada y con visión estratégica 

Para enfrentar los desafíos de la urbanización y de las nuevas condiciones del 
encarno se requiere actuar en el presente con visión de largo plazo, en con­
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cenación con todos los actores urbanos. La tradición y las experiencias en la 
región de América Latina demuestran que la sola planificación física ha si­
do insuficiente para enfrentar los problemas de las ciudades. 

Es necesario, por ranro, trabajar en proyectos estratégicos que apunten a 
desatar procesos sinérgicos de desarrollo económico y social en los cuajes co­

participe la sociedad local. 

Una planificación concertada y con visión estratégica 

El Disrriro Metropolitano de Quito, a través de su Municipalidad. impulsó 
en el 2004 una iniciativa que ha perrnirido que contemos con un Plan Es­
trarégico de largo plazo. El "Plan Equinoccio 21. Quito hacia el año 2025", 
es un plan concertado con la sociedad quireña y que se conviene en una car­

ta de navegación que trasciende los períodos adrninisrrarivos de la gestión 
municipal y ha sido sancionado como Ordenanza Merropolirana, 

El Alcalde Paco Moncayo inicia su segunda administración en Enero de 
2005 con la agenda establecida en el "Plan de Gobierno 2005-2009. Quito 
Hacia el Bicentenario", que se enmarca dentro del Plan Equinoccio 21. 

La gobernabilidad en democracia 

La participación ciudadana como motordel desarrollo local 

Los nuevos desafíos que deben enfrentar las ciudades para lograr mayor 
equidad. solidaridad y eficiencia. requieren de una profundización de la de­
mocracia. Por eso: 

•� La Municipalidad, en tanto representa el interés colectivo y la conduc­
ción del desarrollo local. debe asumir un liderazgo para promover y sus­
tentar su acción en la participación ciudadana. 

•� La ciudadanía ---en su diversidad- debe constituirse en actor central en 
la planificación y en la roma de decisiones. Quiro ha desarrollado des­
de el año 2001 el Sistema de Gestión Participativa. 

•� Establecer sistemas uansparentes de formulación y aplicación de polüí­
cas públicas, con rendición de cuentas y veedurta social. 
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Sistema degestión participatíua 

La Municipalidad del Distrito Metropolitano de Quito ha implementado 
desde el año 2000 el Sistema de Gestión Parricipativa con el fin de estable­
cer mecanismos que permitan profundizar la democracia y crear correspon­
sabilidad y coparticipación social en la gesrión del desarrollo local. El sisre­
ma incluye: Cabildo Quiteño, Cabildos Territoriales (zonales, sectoriales y 
barriales), Consejos Sociales y Temáticos (metropoliranos y zonales), y Cor­
poraciones (participación público-privada). 

Los actores de laasociación público-privada 

Para enfrentar los desafíos que debe enfrentar Quito se requiere afianzar los 
procesos ya iniciados y exitosos de asociación y participación público-priva­
da en proyectos estratégicos y que involucran a: 

•� Sector público: Municipalidad, Gobierno Provincial e instituciones del 
Gobierno Nacional. 

•� Sector privado empresarial: cámaras de la producción y gremios empre­
sariales y profesionales. 

•� Sector académico: Instituciones de investigación, universidades y otros 

centros de educación. 
•� Sector social: sociedad civil organizada. 

Los grandes desafíos de Quito 

El desafío principal es el de lograr que roda la población del DMQ viva en 
condiciones de calidad, equidad y solidaridad. El reto para la Municipalidad 
es el de lograr ese desarrollo en un marco de gobernabilidad en democracia, 
donde prime el respero y el diálogo como forma de resolver los conflictos. 

El enromo nacional e internacional exige que Quito avance con rapidez 
hacia el mejoramiento de la eficiencia para desarrollar condiciones de com­
petitividad, y para lo cual el gobierno local debe promover y facilitar las in­
versiones, los negocios y la productividad de modo de que se generen las 
condiciones para aumentar la calidad y cantidad de los empleos. 
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Los grandes desafíos que deberá enfrentar el DMQ se inscriben dentro 
de cuatro ejes: el desarrollo económico y la productividad: el desarrollo social 
yel bienestar; el territorio y el ambiente; y, la gobernabilidad democrática. 

• El desarrollo de la economía y la productividad local. Los principales 
desafíos de Quito pata fomentar el desarrollo de la economía y la pro­
ductividad local son: impulsar la dotación de infraestructura y equipa­
mientos; elevar el nivel de capacitación del recurso humano y, adecuar 
el marco institucional, en sectores estratégicos como: turismo, produc­
ción para agro-exportación. alta tecnología. educación, cultura, y salud. 

• El desarrolJo social y el bienestar. Desarrollar equipamientos y servicios 
orientados hacia el fortalecimiento del capital humano y el mejoramien­
to de la calidad de vida, para contar con una población saludable y edu­
cada; mejorar las condiciones de atención a la población vulnerable; de­
sarrollar las capacidades de innovación; aumentar auroesrirna y sentido 
de pertenencia; y, desarrollar las potencialidades del capital social. 

• El territorio y el ambiente. Desarrollar y gestionar el territorio para con­
solidar entornos favorables para la plena realización humana y para el 
desarrollo de las actividades productivas que conduzcan a crear espacios 
y entornos edificados de calidad; superar los desequilibrios en el desa­
rrollo del territorio; mejorar las condiciones de movilidad urbana; ma­
nejo sustentable y control del medio ambiente; dotación suficiente de 
agua potable y saneamiento básico; y, proteger y conservar el parrimo­
1lI0. 

• Gobernabilidad democrática. Creación de las condiciones favorables 
para el desarrollo de una ciudadanía activa que profundice la democra­
cia y la gobernabilidad, basadas en la tolerancia, el respeto, el diálogo y 

la solidaridad. Al mismo tiempo, se debe procurar mejorar los niveles de 
participación y control ciudadano, fortalecer los mecanismos de trans­
parencia y control de la gestión municipal y, crear conciencia y sentido 
de responsabilidad de la comunidad hacia los temas de interés general. 

Algunos ejemplos 

En Quito se han desarrollado recientemente varios proyectos exitosos, que 
contemplan una sostenida participación del sector público y del sector pri­
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vado (desde su concepción) y generan dinámicas positivas para el desarrollo 
local ya que conrribuyen a articular intereses diversos en torno de actuario­
nes de interés colectivo. 

Los proyectos asociativos de Quito han permitido promover inversiones 
significativas para la economía local y crear bases para la creación de empleo 
estable en el Distrito. La experiencia y la práctica de la Municipalidad de 
Quito en eldesarrollo de esquemas asociativos para proyectos sustantivos es 
Importante pilar de una gestión democrática y permite cimentar procesos de 
gobernabilidad adecuados. 

Algunos ejemplos de los grandes proyectos csrrarégicos que se desarrollan 
con participación público-privada en Quito son: nuevo aeropuerto de Qui­
to, teleférico del Pichincha, promoción y desarrollo turístico, gestión arn­
bierual (parques metropolitanos, recuperación de ríos y quebradas, foresta­
ción, revisión vehicular), seguridad ciudadana, recuperación del Centro His­
tórico, sistema de transporte público METROBUS Q, promoción de vivien­
da, servicios de Salud (ConsaludQ), Centro Turístico Mitad del Mundo. 
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Los enlaces entre centros históricos 
y participación social 





El "centro partlido" 

Paulo Ormindo de Azevedo" 

Las políticas implementadas en los centros históricos latinoamericanos da­
tan por lo menos 40 años. Se han hecho muchos avances en este período y 
en algunos casos inversiones que ultrapasan los USO $100 millones. como 
en las ciudades de Quito, México, Salvador de Bahia y Santo Domingo. Los 
resultados. sin embargo, son discretos considerando el esfuerzo realizado y 
de la cantidad de las inversiones, se ha comparado con lo que pasó en Eu­
ropa, en el mismo período, donde los centros históricos, después de una cri­
sis en la década de Josafias 60 del siglo pasado, están hoy perfecramenre in­
regrados a sus ciudades. 

Las razones para que esto ocurriera son complejas y están poco estudia­

das. La problemática de la ciudad latinoamericana y, consecuentemente, de 
su centro es muy distinta de la europea y esto explica el poco éxito de algu­
nas experiencias de recuperación con esta inspiración, inducidas por orga­
nismos internacionales con la connivencia de las elites locales. Una de las ta­
reas más urgentes en este momento es evaluar las experiencias latinoameri­
canas de este campo, lo que funcionó y lo que no funcionó, para podernos 
trazar una ruta para intervenciones futuras. 

La menor presión demográfica, la revolución de los medios electrónicos 
de comunicación, la globalización y otros cambios que están ocurriendo en 

la región pueden abrir nuevas oportunidades para estas ciudades y sus cen­
tros, pero estos facrores, por sí solos, no son capaces de cambiar nada. No 
podemos olvidar que los avances tecnológicos introducidos, en los últimos 

Universidade Federal da Bahía, Brasil. 
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cien años, en la región fueron apropiados exclusivamente por las elites para 
realizar su proyecto de una modernización sin cambios sociales. como seña­
lan los indicadores sociales más recientes. 

Los cambios van a depender, en el fondo, de la democratización de 
nuestras sociedades y de la forma que las capas sociales más bajas se concien­
rizen de esas oportunidades y luchen por ellas. De todos modos. hay viejos 
problemas urbanos no resueltos y una enorme demanda social reprimida 
que va exigir mucho tiempo para ser superados. En este sentido, esto podrá 
ser muy úril para señalar posibles salidas para algunos de estos problemas. 

Para discutir los centros de nuestras ciudades, su desarrollo y goberna­
bilidad no podemos limitarnos a una visión puramente local. Tenemos que 
tomar en cuenta problemas nacionales, como la herrumbrada máquina de 
estado, la mala distribución de la renta, los desniveles regionales y los con­
Hieros sociales. Tenemos que estar atentos a problemas verdaderamente glo­
bales, como la dependencia económica y tecnológica, el proteccionismo y la 
masificación cultural, factores que ejercen una fuerte presión sobre nuestras 
ciudades. Como la solución de estos problemas no está a nuestro alcance, 
sabemos, por anticipación, que todos los avances que se realicen en el ám­
bito local solo van solucionar parte del problema. 

Centro histórico, un concepto en busca de una definición 

Los concepws de bien cultural y centro histórico aparecen por primera vez 
en un documento internacional en la Convención de La Haya, 
UNESCO, 1954. 

Este documento clasifica los bienes culturales en [tes categorías: 

a) Los bienes, muebles e inmuebles, que rengan importancia pata el patri­
monio cultural de los pueblos [... J; 

b) Los edificios cuyo desrino principal y efectivo sea conservar o exponer 
los bienes culturales definidos en el apartado (b [... ]; 

e) los centros que comprendan un número considerable de bienes cultura­
les definidos en los apartados (a y (b: que se denominaran "centros mo­
numentales" . 
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La carta de Venecia. de 1964, no distingue el centro histórico del restante 
de la ciudad. al definir monumento: "La noción de monumento compren­
de tanto la creación arquitectónica aislada como también el ambiente urba­
no o paisajístico que constituya el testimonio de una civilización particular, 
de una evolución significativa o de un acontecimiento histórico". La Con­
vención para la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, 
UNESCO, 1972, prefiere usar la expresión conjuntos, lo mismo hace la Re­
comendación Relativa a la Salvaguardia de los Conjuntos Históricos y su 
Función en la Vida Conremporánea, Nairobi, UNESCO, 1976. 

Pero el Coloquio sobre la Preservación de los Centros Históricos Ante 
el Crecimienro de las Ciudades Contemporáneas, Quito, UNESCO/P­
NUD, 1977, que tiene el mérito de enfocar la cuestión bajo una mirada la­
tinoamericana, define el centro histórico de esta manera: 

"Esre coloquio define como Ceneros Históricos a todos aquellos asenta­
mientos humanos vivos. fuertemente condicionados por una estructura fí­
sica proveniente del pasado, reconocibles como representativos de la evo­
lución de un pueblo. Como tales se comprenden tanto asentamientos que 
se mantienen íntegros. desde aldeas a ciudades. como aquellos que a cau­
sa de su crecimiento, constituyen hoy parte o partes de una estructura ma­
yor. Los Centros Históricos, por sí mismos y por el acervo monumental 
que contienen, representan no solamente un incuestionable valor cultural 
sino también económico y social. Los Centros Históricos no solo son pa­
trimonio cultural de la humanidad sino qut': pertenecen en forma particu­
lar a todos aquellos sectores sociales que los habitan". 

La Carta Internacional para la Conservación de las Ciudades Histó­
ricas, Wa.shingwn, ICOMOS, 1987. mantiene la misma generalidad y 
ambigüedad del concepto al declarar: "La presente Carta se refiere a las 
áreas urbanas históricas, grandes o pequeñas, incluyendo ciudades, pue­
blos y centros o barrios históricos, con su entorno natural o construido, 

que tienen además de su calidad de documento histórico. los valores pecu­
liares de las civilizaciones urbanas tradicionales". 

Otro documento regional, la Carra de Veracruz, México, 1992, que propo­
ne Criterios para una Política de Actuación en los Centros Históricos de tbe­
ro América, define la cuestión de la siguiente forma: "Entendemos como 
cenrro histórico un conjunto urbano de carácter irrepetible en el que van 
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marcando su huella los distintos momentos de la vida de un pueblo, forman­
do la base en que se asien tan sus señas de identidad y su memoria social". 

Como un insrrumento operacional, el concepto centro histórico queda 
poco claro, ora incluyendo roda una ciudad. ora su centro, o aun conjuntos 
que nunca han tenido centralidad. Además, "el término centro urbano de­
signa a la vez un lugar geográfico y un contenido social. De hecho la distin­
ción entre uno y otro no es difícil. pero lo cierro es que la confusión se con­
viene fácilmente, por el contrario, en connotación, es decir, que recono­
ciendo la disyunción teórica, se tiende a suponer en la práctica que el con­
tenido social designado por tal definición se localiza en uno o en varios pun­
tos concretos, lo que equivale a una fijación del contenido social de la cen­
tralidad urbana en sí, prescindiendo de toda relación con el conjunto de la 
estructura" (Castells, 1976:262). 

Aún cuando la expresión se refiere a un efectivo centro, al calificarlo de 
histórico estamos implícitamente negando la historicidad del restante de la 
ciudad. Esto se refleja en la práctica. en la adopción de una norma de pre­
servación del llamado centro histórico y la desreglamenración del restante 

de la ciudad, supuestamente al no tener valor histórico. Una ciudad vieja o 
nueva, fea o bonita es toda ella histórica. Por esto, sería talvez más apropia­
do llamar a estos remanecientes urbanísticos preindusrriales como conjuntos 
urbanostradicionales. Reservándose la expresión centro tradicionala los luga­
res que han tenido una función central, aun cuando han perdido parte de 
esta centralidad. 

De todos modos. la consideración del centro tradicional como un espa­
cio diferenciado de la ciudad, en general sin función urbana definida y ba­
jo una norma congeladora emanada del gobierno central, que es quien, en 
general, promueve su clasificación, cuando no es dirigida directamente por 
elórgano central, dificulta su integración urbana. La dinámica socio econó­
mica del centro urbano presupone una gestión ágil visceralmenre integrada 
a la gestión de roda la ciudad. 

En Europa, por las mismas razones, la expresión centro histórico no 
es muy adoptada. La legislación francesa designa estas áreas de sectores sal­
vaguardados y promueve su recalificacion a través de la planificación urba­
na, mediante convenios con los gobiernos municipales'. Esta es una tenden­
cia observada en roda Europa, pero aun poco adoptada en la región. 
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El centro panido 

Salvo honrosas excepciones, los centros tradicionales en la reglOn siguen 
siendo sectores ocupados por poblaciones de bajos ingresos viviendo en 
condicione infrahumanas y con espacios públicos ocupados por el comercio 
informal. Pero allí están los principales monumentos y la sede del gobierno 
local y/o central. Así, el centro tradicional sigue siendo el centro simbólico 
e integrador de la ciudad. Pero esta riqueza patrimonial y cultural contrasta 
con la pobreza a los que son condenados sus pobladores y trabajadores. 

Cerca de allí, las grandes corporaciones ligadas a los flujos económicos 
trasnacionales construyen sus grandes tiendas y torres de oficinas, consoli­
dando un centro de intercambio y coordinación de actividades descentrali­
zadas. Crean así un nuevo centro, que cumple funciones muy semejantes a 
las del central business district, estudiado por los sociólogos norteamericanos. 
De una pane, el centro tradicional, priorirariamenre ocupado por las capas 
menos favorecidas, de otra, el nuevo centro de negocios, en donde se ubi­
can las actividades de coordinación del sector más dinámico de la economía. 
Surge así una cenrralidad dividida, un centro informal popular y orro for­
mal, elirizado-. 

los dos sub-centros no son excluyentes, tienen funciones complemen­
tarias. El tradicional cumple funciones de integración y el nuevo de coordi­
nación. Los productos vendidos pOI los ambulantes son en su mayoría in­
dustriales y abastecidos por grandes almacenes. Tanto la clase media, cuan­
to la baja, se abastecen alternativamente en los dos sub-centros. En la reali­
dad, el centro partido es el reflejo de la ciudad dividida, de que hablan Mil­
ron Sanros y Aníbal Quijano (Santos, 1967; Quijano, 1970). 

El centro tradicional sigue siendo el espacio de la a1reridad y de la in­
teracción social, étnica y cultural, de las fiestas populares, de las procesio­
nes, de las paradas militares, de los saltimbancos. de los bailarines, mágicos 
y rezadores. Pero es al mismo tiempo un espacio de conflictos explícitos, 
como son las proresras populares e indígenas, las batallas entre la policía y 
los ambulantes; o implícitos, como la tensión entre señoríos e inquilinos, 

1 Ley 62-903, dicha Ley Malraux . de 041ORI(,2, y Decreto 63 691, de 13f07/G3. 

2 En la verdad. e5CO pasa en las grandes ciudades. En las medianas y pequeñas de menos de 500.000 
habuanres, esta división no se verifica y aun es posible implementar un modelo de desarrollo ur­
bano con un cenero ururario. 
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entre el comercio formal y el informal, entre los fiscales municipales y 105 

ambulantes. 
Las políticas urbanas implementadas en estas ciudades, deliberadamen­

te, ignoran la problemática social del centro tradicional. No enfrentan la re­
gularización de los inmuebles, la mejoría de la calidad de vida, la creación 
de empleo, la calificación profesional. Son políticas falsamente promociona­
les, que se concentran, en la mejor hipótesis, en la recuperación de espacios 
públicos, incluyendo jardines, estacionamientos, aceras, mobiliario urbano 
y fachadas. Por esto han tenido tan poco éxito. 

¿Cuál es el origen de estos conflictos y cómo se puede minorarIos? No 
está por demás recordar que elproceso de desarrollo económico implemen­
tado en la región, a partir del final de JI Guerra, fue y sigue siendo aleamen­
te concentrador de capital y tecnología, ocupando cada vez menos mano de 
obra. La competencia de los produccos industriales desorganizan y distor­
sionan otras formas de producción precapiralisras en el campo, provocando 
el éxodo pata las grandes ciudades y dejando abandonados los pequeños nú­
cleos rurales. 

A los migran tes de la zona rural se suman 105 excluidos urbanos que se 
reproducen en tasas muy elevadas. Este enorme contingente de populación 
sin acceso al empleo ya los servicios y productos industriales inventa nue­
vos servicios y productos como estrategia para sobrevivir. Son los catadores 
de latas y cartón, guardadores y lavadores de coches, lustrabotas, vendedo­
res ambulantes, prostitutas o sencillamente mendigos. 

Como el desarrollo de estas actividades se hace básicamente a través de 
contactos primarios, en el cuerpo a cuerpo, es en los centros tradicionales, 
en donde están los terminales de transporte.Jos mercados populares y las re­
particiones públicas, que esta población se teúne a lo largo de calles y pla­
zas para ofrecer sus productos y servicios. Inevitablemente, muchos de sus 
inmuebles fueron convertidos en depósitos de estas mercancías y vivienda 
de los mismos ambulantes, por la comodidad de vivir cerca del trabajo". 

Completa la división de la ciudad la existencia de dos periferias. De una 
parte, las grandes barriadas y favelas en sitios poco accesibles o atractivos y 
sin infraesrrucrura. De otra, los barrios de clase media alta ubicados en los 
sirios de mejores atributos naturales, como playas, orillas de parques natura­

3 Sobre el asunto, ver Azevedo 1985:147-J61. 
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les y sitios elevados. Cambiar este esquema ecológico urbano, tan consolida­
do en Latinoamérica, parece imposible. Todos los intentos de erradicación o 
traslado de barriadas y favelas, desde la década de los años sesenta. han fra­
casado. Tampoco los intentos de reurbanización con la verricalización han 
tenido éxito, por el sencillo hecho que ellas ya son demasiado densas. 

Los únicos proyectos que han tenido éxito son aquellos de regulariza­
ción de la propiedad. intlaesrrucruración y mejoría de estos sectores exclui­
dos. como el Proyecro Favela-Barrio, de Río de [aneiro, y asemejados a otras 
capitales latinoamericanas, en la década de los años noventa. La problema­
rica de los centros tradicionales, con infraestructuras obsoletas, tugurios y 
calles ocupadas por ambulantes, no es muy diferenre de la periferia pobre. 
Solamente la regularización de la tenencia de los inmuebles. reciclaje de la 
infraestructura. recuperación de viviendas y regularización de la situación de 
los ambulantes. como empiezan a hacer algunas ciudades de la reglón. po­
drán recuperar esas áreas. 

Pero para in rervenir en estos sectores es necesario que se tenga presente 
lo que pasó en ellos en los últimos cien años: 

•� La burguesía urbana. que originalmente ocupaban estas áreas. migró pa­
ra urbanizaciones periféricas y ya no tiene el sentido de pertenencia. ni 
capacidad para promover su rehabilitación. La poca conservación que 
reciben estos inmuebles se debe a los actuales ocupantes. para poder se­
guir viviendo en el local. 

•� ES(Qs centros han sufrido un doble cambio en el periodo. En un primer 
momento, los primitivos pobladores son sustituidos por capas sociales 
más pobres, en gran parte formadas por migrantes del interior. En un 
segundo. se da un intenso proceso de tercerización de los inmuebles y 
ocupación de los espacios públicos por vendedores ambulantes. 

•� La mayor parte de los inmuebles de estos centros está rugurizada y en 
malas condiciones de conservación y uso. Son inmuebles sucesivamen­
re subdivididos y alquilados en régimen de subarriendos. 

•� La situación jurídica de esos inmuebles es muy complicada. Además de 
una grande concentración de propiedad. dos o (res generaciones de he­
rederos no han hecho los trámites de herencia y es muy difícil reunirlos 
para regularizar los inmuebles. En estas circunstancias, la expropiación 
es prácticamente la única salida para cualquier intervención. 
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Si deseamos preservar estas áreas, este círculo vicioso tiene que ser roto. Es­
ro difícilmente se puede lograr sin la intervención del estado. Es necesario 
reciclar la infraestructura, reordenar la propiedad, consolidar y redistribuir 
los espacios arquitectónicos e introducir nuevas funciones. 

De qué sirven los temblores 

Las intervenciones en ciudades y centros tradicionales en la región han sido 
siempre motivadas por razones externas. Del mismo modo que las primeras 
grandes operaciones de rescate de los centros tradicionales europeos solo [D­

rnan cuerpo a raíz de la TI Guerra Mundial, en consecuencia de los grandes 
bombardeos aéreos, en América Latina son accidentes naturales, como tem­

blores y tornados, que provocan los primeros in remos de preservación de 
ciudades y centros tradicionales. 

La Cordillera de los Andes y el Caribe son dos de las regiones más suje­
ras a accidentes naturales del mundo. Muchas ciudades de la región han si­
do borradas del mapa por terremotos, como aquellos que destruyeron An­
tigua Guaremala en 1773, o Riobamba y Oravalo, en Ecuador. Otros han 
golpeado una misma ciudad muchas veces, como Arequipa, en 1600, 1687 
Y 1868; YCusco, en Perú, en 1650, 1950 Y 1986 YQuito, en 1755, 1797, 
1859 Y 1987, en Ecuador. Desde el periodo colonial, las reconstrucciones 
de monumentos, después de temblores, han servido para perfeccionar las 
técnicas constructivas y el diseño de los mismos, para tornarlos más reSLS­
rentes a esos accidentes naturales. Así, se desarrollan las livianas y flexibles 
cubiertas redondas de paja de la cosra seca del Pacífico, después del temblor 
de 1746 en Lima, y los techos de múltiples cúpulas de las iglesias del alti­
plano Perú-boliviano. 

Es[O mismo ocurre, a partir de la segunda mitad del siglo XX, en las ciu­
dades de la región golpeadas por accidentes naturales. Un violento temblor 
ocurrido en mayo de 1950 en Cusca, provocó la primera misión de la 
UNESCO para socorrer una ciudad histórica. George Kubler, uno de los 
más destacados historiadores de arte iberoamericana, jefe de la misión; des­
pués de evaluar los danos provocados por el sismo, delimita una zona de 
preservación rigurosa de la ciudad, creando la primera norma de preserva­
ción para una ciudad hisrórica iberoamericana (Kubler, 1953). El gobierno 
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peruano procura no solo restaurar monumentos y reconstruir viviendas des­
truidas, sino donar sosteníbilidad a la ciudad, desarrollando grandes proyec­
tos económicos en la región, como su electrificación y la modernización de 
la agricultura. Crea para esto la Corporación de Reconstrucción y Fomento 
del Cusco, mantenida con un impuesto nacional sobre d tabaco. Este es el 
primer intento en Latinoamérica de rehabilitar y donar sosrenibiiidad a un 
centro tradicional con instrumentos de planificación urbana y territorial. 

En marzo de 1983, Popayán, en Colombia, fue sacudida por un violen­
to sismo. Prácticamente todos los grandes monumentos fueron seriamente 
dañados, así como conjuntos enteros de vivienda. La conmoción provocada 
por lo ocurrido tuvo como respuesta la restauración de la ciudad en sus mí­
nimos detalles, en un proceso que duró una década. Pero una de las más in­
teresantes experiencias en una circunstancia como ésta, tuvo lugar a raíz del 
trágico sismo que golpeó la Ciudad de México, en 19 de septiembre de 
1985 y que mató a más de 20.000 personas. 

En las primeras horas del accidente y en los días subsiguientes, una red 
de asociaciones vecinales asumió el control de la situación, sorprendiendo a 
la defensa civil y autoridades. Esto permitió que sus representantes tuvieran 
un papel importante en los planes de reconstrucción de las áreas afectadas 
del centro tradicional. Por primera vez en la región, se recuperó un centro 
tradicional en [unción de las necesidades de la comunidad y no por el inte­
rés de extraños, como el turismo o el rescate de sus inmuebles para las fami­
lias que los había abandonado por tres o más generaciones. 

La emergencia y magnitud del drama humano obligó a las autoridades 
mexicanas y al BID a admitir la expropiación de 3.569 inmuebles y la par­
ticipación de la comunidad en el diseño y desarrollo del proyecro, lo que 
brindó casa propia a 90.000 familias. Siete meses después del sismo, se lo­
gró formar el Comité Técnico de Concertación Democrática que reunió los 
cuatro principales actores que ya venían actuando en el área. de forma ais­
lada: las asociaciones de vecinos, las instituciones gubernamentales de finan­
ciación de vivienda popular, universidades como la UNAM y UAM y gru­
pos de consultores independientes ligados a los movimientos sociales'. 

4 Nrernaciva de vivienda en barrios populares: documentación y evaluación de los proyecros realiza­
dos por las organizaciones independientes a raíz del sismo de septiembre de 1985 en la ciudad de 
México. Ciudad de México: UAf\.1-X, SEDUE-l, 1988. 
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Debido a la situación de emergencia algunos inmuebles antiguos. que 
podían ser rehabilitados, han dado lugar a construcciones nuevas, Pero una 
segunda etapa del ptoyecto, pata atender 11.670 familias no contempladas 
en la primera etapa, ha permitido realizar con muy buen criterio rehabilita­
ciones y restauraciones de inmuebles con destinación de vivienda y equipa­
mientos sociales. Esta experiencia ha tenido el mérito de alertar las agencias 
nacionales e internacionales para la gravedad del problema social de estas 
áreas y demostrar la factibilidad de trabajar con los pobladotes de estas áreas'. 

Un tercer sismo ha servido para destruir uno de los más consistentes 
programas de recalificación de un cenrro tradicional de ciudad iberoameri­
cana. Estarnos hablando del terremoto que dañó la mayoría de los monu­
mentos y conjuntos de casas de Quito, en 1987. La capacidad de la muni­
cipalidad de movilizar rapidamenre el gobierno central y las agencias de 
cooperación internacional permitió socorrer prontamente los grandes mo­
numen [Os y empezar un proceso de rehabilitación sistemática del centro tra­
dicionaJ, a través de la planificación urbana, que ya dura 17 años", 

La búsqueda de un modelo alternativo de intervención en estas áreas, 
que superó la visión del monumento aislado como valor absoluto, aparcado 
de su contexto social. económico y histórico, ha contribuido a consolidar el 
proceso de planificación urbano-territorial teniendo en cuenca lo cultural. 

La invención del Centro Histórico 

Salvo intervenciones circunstanciales por razones conmemorativas o acci­

dentes naturales, hasta la segunda mirad de la década de los años sesenta, no 
exisua en la región ninguna política para los centros tradicionales a no ser 
legislaciones pasivas, que prohibían demoler los inmuebles. pero que a su 
vez no conrribuian para su conservación. Las políticas urbanas ignoraban 
los centros tradicionales. Buscaban mitigar las tensiones sociales introdu­
ciendo mejorías en las periferias. con apoyo de los gobiernos centrales y de 
las agencias internacionales. Con esta financiación se hicieron grandes pro-

Vivienda emergente en la Ciudad de MéxICO: segunda fase. México: Fideicomiso Programa Emer­�
gente de Vivienda, 1988.� 

Centro Histórico de Quito; Problemacica y Perspectivas. Quito. Município de Quito / Junta de� 
Andalucía, 1990.� 
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gramas de intraesrrucruru y vivienda popular, en roda la región. Sin embar­
go. tales programas no han logrado resolver los problemas. ni reforzar la co­
hesión social, con rcflcjos inmediatos en la inseguridad urbana. 

El centro de la ciudad era dejado a las fuerzas del mercado. En las ciu­
dades en donde el desarrollo económico fue más veloz, sus centros fueron 
casi totalmente descaracterizados y reconstruidos, como San Paulo y Cara­
cas, en donde se impuso restricciones a la rransformación del centro histó­
rico, se crearon nuevos centros de negocios generalmente no muy lejos del 
centro tradicional. creándose así ciudades con centros divididos. 

Con la promulgación de las Normas de Quito por la OEA. en 1968. Y 
la intensificación de las misiones técnicas de la UNESCO y OEA en Amé­
rica Latina, los países de la región despiertan para el potencia] económico 
del patrimonio monumental, en especial a lo que se llamó centro monu­
mental o histórico (OEA, 1%8). 

El turismo cultural, inspirado en experiencias europeas, como la es­
pañola y francesa. era la palahra de orden en aquella época, no 5010 para la 
OEA, como para la UNESCO, En aquella Norma. el turismo cultural es 
presentado como la tabla de salvación, no solamente para los centros histó­
ricos, como para las economías de los países de la región, con graves proble­
mas de balance de pagos. Con esta inspiración, se hicieron algunos grandes 
proyectos de desarrollo urbano y regional, como el llamado Plan Esso. para 
la ciudad Histórica de Santo Domingo, de 1967 y el Plan Copesco (1%9 y 
1975), para el desarrollo de una faja de 500 km. de la Cordillera Andina, 
entre Cuzco y PUllO, en Perú, con un presupuesto de US$ 72.4 millones fi­
nanciados por el Banco Interamericano de Desarrollo (Pérez Monta, 1967; 
Azevedo, 1988). En Brasil, los Ministerios de Planificación y de Educación 
y Cultura crean el Programa de la Ciudades Históricas del Nordeste - PHC 
empezado en 1973 y cerrado diez años más tarde (Santa'Ana, 1995), 

Estos intentos de desarrollo regional con base en el turismo cultural no 
funcionaron, ni en Perú ni en Brasil. ni en Otros países, en donde se inten­
tó en menor escala. Pero no se puede negar que permitió restaurar muchos 
monumentos. Su error ha sido suponer que la introducción de una nueva 
actividad sería capaz de cambiar una región sin atacar los verdaderos entra­
bes del desarrollo socio-económico (Azevedo, 1992: 17-41), 

Durante la década de los años ochenta, con intenciones menos ambi­
ciosas, los organismos centrales de preservación, en asociaciones con algu­
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nos municipios, intentaron transformar los centros tradicionales en sectores 
prioritariamente turísticos, en zonas fosas. Con pocos recursos, en plena dé­
cada perdida, y sin un planteamiento nuevo, estos proyectos tampoco han 
tenido el éxito esperado. 

El cambio de escenario 

Hardoy y Gutman atribuyeron al impacto de la urbanización la mayor res­
ponsabilidad por los problemas de los centros tradicionales en la región 
(Hardoy; Gutman, 1992). Si es verdadera su tesis, tenemos razones para 
acredirar que lo peor ya pasó. De hecho, enrre 1920 y 1980, rres ciudades 
de la región, Lima, Ciudad de México y Bogotá tuvieron su población mul­
tiplicada por veinte, provocando una grande presión sobre sus centros (Aze­

vedo, 1990). Pero desde la década de los años setenta. los índices de natali­
dad y urbanización vienen cayendo en el continente. Somos hoy una región 
con más del 75% de población, viviendo en ciudades o en el campo ya no 
hay mucha gente para enviar a las ciudades. El crecimienro vegetativo tam­
bién perdió fuerza y esrá hoy en 0,55 al año. 

Podemos señalar, además, un redireccionamienro de las migraciones, 
que en las últimas décadas se ha dirigido hacia las ciudades latinoamerica­
nas para Europa y Estados Unidos y fenómenos nuevos, como el Movimen­
to dos Sem Terca -M5T, en Brasil, de retorno al campo. Esto significa me­
nor presión en las periferias de nuestras ciudades y en particular en sus cen­
tros, en donde una gran parte de las poblaciones originarias del campo ejer­
ce sus actividades económicas. 

La disminución de la presión en las periferias urbanas hizo que las mu­
nicipalidades ernpiezen a dar más atención a las áreas centrales. Este mayor 
interés por el centro está asociado, también, a la revolución de los medios 
electrónicos de comunicación y la gJobalización, que dio más visibilidad a 
las ciudades, en panicular a sus centros, donde está la mayor concentración 
de monumentos y espacios públicos. 

El city marketing, que está ligado al llamado capiralismo avanzado. ya 
había aparecido en los Estados Unidos y Europa. en la década de los años 
ochenra, con grandes proyectos como el de Balrimore y Barcelona. El fenó­
meno se repite en América Latina en los años noventa, con especificidades 
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propias de la región. Algunos ejemplos de proyectos con esta inspiración en 
la región, son el Programa de Rehabilitación del Centro Histórico de Qui­
to, elaborado a raíz del terremoto de 1987; el Programa de Rehabiliración 
de La Habana Vieja, ejecutado por la Oficina de! Historiador, después de la 
crisis resultante de la disolución del Bloque Socialista; la retomada del Pro­
grama de Recuperación del Centro Histórico de Salvador de Bahia, a partir 
de 1992 y el Plan de Recuperación de la Plaza de Armas y Otros Espacios 
Públicos de Lima Metropolitana. empezado en 1996-. 

Aun privilegiando los centros tradicionales, por su grand visibilidad y 
densidad cultural, estos planes buscan vender la ciudad como un todo, en 
el ámbito nacional y global, no solo como sitio turístico, sino como sitio de 
oportunidades de negocios e inversiones. Estas intervenciones están tam­
bién asociadas a la promoción de la imagen de sus realizadores, administra­
dores dinámicos y amanres de la cultura, con grandes ambiciones políticas. 
Así se puede afirmar que en la región, como en el primer mundo, el city 

marketingno está disociado del marketing político. 
Este objetivo no es, en principio, antagónico a la recalificacion urbana, 

pero con frecuencia muchos de estos proyectos tienden a tomar un carácrer 
muy escenográfico, siendo comunes desperdicios con obras de carácter cos­
mético, impresionistas y de mobiliario urbano, sin enfrentar los verdaderos 
problemas de estas áreas. En las intervenciones más consistentes, como las 
de Quito y La Habana, se contemplan acciones de inclusión social, como 
rehabilitación de viviendas, construcción de equipamientos comunitarios y 
regularización de la situación de los ambulantes. 

En otros casos. estos proyectos se han concentrado en la recuperación 
de fachadas y transformación del área en una zona rosa, con desalojo de los 
pobladores, lo que ha convenido el centro tradicional en un gran escenario 
vacío de significados, destinado prioritariamente a los turistas. El amficia­
lisrno de esta función conduce, inevitablemente. a la falta de sosrenibilidad 
del área, como quedó evidente en el caso de Salvador de Bahia. En esta ciu­
dad, el gobierno provincial fmaneia un costoso programa de gestión, vigi­
lancia policial, mantenimiento y animación cultural del área, para un turis­
mo que deja sus pocos recursos en Jos hoteles de la periferia de la ciudad. El 

7� Sobre el asumo ver Carrión, 2001 y La Ciudad Posible: Lima. Patrimonio Culcma[ de la Huma­
nidad. Lima, 1999. 
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proyecto es mantenido por el gobierno provincial por razones políticas, co­
mo un área de entretenimiento popular, con shows musicales gratuitos. 

Como proyectos de city marketing no se puede negar que algunos de 
esos proyectos han tenido éxito, aun desde el punto de vista socioeconórni­
co sus beneficios son muy dispares y no se reflejan necesariamente en elcen­
rro tradicional, sino en periferias ricas, donde se ubican los grandes hoteles 

y sboppingcenters. 
Pero en algunos casos hay reflejos urbanos positivos. Uno de los gran­

des logros de esta nueva política es la reapropiación de los espacios públicos 
por la ciudadanía. Iniciada en Lima. en 1996, y reperida en Quito, a partir 
de 200.3. esra experiencia ha demostrado que la mayoría de los ambulantes 
tienen capacidad de transformar un pequeño negociante formal y adquirir 
un pequeño box en un centro comercial popular creado por eJ estado. En 
Lima, se han creado 20.000 de estos boxes con la participación de la inicia­
riva privada. Pero el desplazamiento de gran parre de los ambulantes del 
cenrro histórico ha creado algunos conflictos (Guerrero, 1999: 125-142). 

En el caso de Quito, el proceso ha sido negociado durante cinco años y 
ha sido atendida una de las principales reivindicaciones de los ambulantes, 
permanecer en el centro tradicional. Con esto, se ha podido realojar 8.000 
ambulantes sin ningún conflicto. Inclusive aquellos que, originalmente, se 
negaban participar del programa, ahora reivindican su inclusión. Esro ocu­
rre porque el costo de la informalidad cobrado por las mafias callejeras, fis­
cales municipales y policías ya es más aIro que el de la formalidad, con su 
carga de impuestos. 

Otro hecho nuevo es el cambio de protagonismo en estas acciones. En 
la mayoría de los casos, estos planes son de iniciativa provincial o munici­
pal y tienen en común la ruptura con las políticas oficiales de los órganos 
centrales de preservación. Ellos parecen ser una respuesta al agotamiento de 
las políticas tradicionales de congelación de estas áreas, de carácter exclusi­
vamente patrimonial. 

La repetición de estos programas en la región está asociada, también, a 
las facilidades de financiación ofrecidas por las agencias internacionales. El 
Banco Interamericano de Desarrollo - BID, a partir de 1994, pasa a finan­
ciar grandes inversiones en turismo y patrimonio en la región, como los pro­
yectos Prodetur (US$ 80 millones) y Monumenta (US$ 50 millones) de 
Brasil, y de rehabiliración de centros históricos, como los de Quito (US$ 41 
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millones), Montevideo (U5$ 28 miillones) y Buenos Aires (U5$ 18 millo­
nes) (Rojas,200 1:15-22), Esto representó un cambio de 180 grados en la ac­
titud de esta y otras agencias, que anreriorrnenre no financiaban esre tipo de 
pwyecro, considerado sin factibilidad económica. 

El cambio en el proragonismo de estas acciones implicó también en 
nuevos modelos de gestión. Tradicionalmente los órganos que hacían la pre­
servación de los llamados centros históricos eran departamentos locales de 
instituciones nacionales, con muy poca autonomía y recursos materiales y 
humanos. Por presión de las agencias financieras, los modelos de gestión de 
los centros tradicionales están cambiando. En Quito, se creó la Empresa del 
Centro Histórico, formada por capitales públicos y una fundación privada. 
Lo mismo pasa en otros proyectos financiados por el BID. Estructura seme­
jante tenía el Fideicomiso Centro Histórico de la Ciudad de México. total­
mente privatizado. en la actual administración municipal, con resultados 
muy preocupan tes. 

Novedoso en la región es el modelo de gestión adoptado pOt los cuba­
nos, en La Habana Vieja, A partir de 1982 se empieza a elaborar un nuevo 
modelo de gestión que en 1994 toma forma de ley. Aquella área es transfor­
mada en un distrito administrativo y fiscal enteramente autónomo. que 
puede cobrar impuestos y explotar servicios. La Oficina del Historiador. ór­
gano responsable por la rehabilitación de La Habana Vieja, cobra el 5% de 
impuesto sobre la renta bruta de todos los negocios. en concepto de rehabi­
litación del área. Este modelo es, curiosamente, muy semejante a los Busi­
ness Improvement Disuicr - BID, surgidos. hace 25 años, en Canadá y lue­
go difundidos en los Estados Unidos, Originalmente formados por grupos 
de comerciantes que contribuyen voluntariamente para mejorar los servicios 
y el comercio de las áreas centrales, el sistema ha evolucionado para la co­
branza de sobretasas o adopción de la renuncia fiscal. por parte del munici­
pio. en beneficio de las asociaciones civiles que administran estas áreas 
(Houston JI, 1997), 

En el caso de La Habana, se ha creado además una corporación. la Cia. 
Habaguanex, con capacidad de comerciar, importar y exportar, prestar ser­
vicios, comprar, reformar, vender y rentar inmuebles. Con esto se genera un 
montón de recursos para inversiones en obras de infraestructura, restaura­
ción y rehabilitación de viviendas. Pero su gestión es muy centrada en la 6­
gUla del Historiador de la Ciudad y depende de sus relaciones con el Con­
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sejo de Ministros. Hasta ahora el modelo ha funcionado muy bien en La 
Habana, pero aplicado a otras ciudades no ha tenido el mismo éxito. 

Las nuevas oportunidades de gobernabilidad 

Sin duda se están abriendo perspectivas nuevas para nuestras ciudades. Los 
factores nuevos son la disminución de la presión demográfica. el cambio de 
protagonismo en la conducción de programas de rehabilitación de centros 
tradicionales. que están pasando para instancias de poder más cercanas de 
las comunidades, el cambio de mentalidad de que más que captar turistas, 
lo importante es ofrecer calidad de vida y de servicios para atraer inversio­
nes y, finalmente. la abertura de nuevas líneas de financiación para estos 
proyectos. 

La recalificación de estos conjuntos pasa necesariamente por la resolu­
ción de algunos conflictos que afectan el centro de nuestras ciudades. Tene­
mos que asumir de una vez por todas que vamos seguir teniendo una cen­
tralidad partida. Un centro tradicional de convivencia de roda la población 
y un centro aséptico de negocios elirizados, pero que los dos pueden ser in­
tegrados. Hay que tomar en cuenta que la única forma de rehabilitar y do­
nar sostenibilidad al centro tradicional es realizando una verdadera reforma 
urbana, que proporcione mayor control del uso del suelo y acabe con el sis­
tema de subarriendos de inmuebles. Hacer que estas grandes casonas tugu­
rizadas se conviertan en condominios de departamentos y tiendas, en don­
de los usuarios, de diferentes esratus sociales sean los propietarios y tengan 
la conciencia de que es necesario conservarlas porque es su hogar. Que los 
ambulantes puedan tener acceso a una pequefia tienda en un centro comer­
cial popular y no estén sujetos a la exploración de las mafias callejeras y fis­
cales municipales. 

Esto solo se puede alcanzar dentro de un marco de gestión democrática 
y participariva de la ciudad. Pero tenemos que reconocer que esto es un tra­
bajo lento, que tiene que ser conquistado por toda la comunidad y por los 
pobladores del sector, en particular. Una tradición de centralismo y aurori­
tarisrno, que viene desde la colonia, concentra el poder y los recursos fisca­
les en manos del gobierno central y en menor grado en las provincias, de­
jando los municipios sin medios para realizar obras, por más sencillas que 
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sean, y mantener un equipo técnico. Esto inmoviliza una instancia muy im­
portante de poder. aquella más ligada a la comunidad. Sin alianzas con otras 
esferas de poder. con la comunidad y con el sector privado es prácticamen­
te impusible implementar cualquier programa que tenga como foco la me­
joría de la calidad de vida urbana. 

Algunas mejorías en la distribución de los recursos fiscales se ha verifi­

cado en los últimos años, pero los gobiernos centrales han transferido para 
los municipios encargos en una escala mayor que los recursos transferidos y 
muchos de esos recursos ya vienen asignados a inversiones decididas por 
aquellas instancias de poder. Por la falta de recursos y de apoyo de la comu­

nidad, el poder municipal es débil, sea frente a dos grupos económicos. es­
pecialmente del sector inmobiliario, sea frente a las presiones sociales. De 
esto resulra la gran crisis de gobernabiiidad de las ciudades de la región. 

El proceso de planificación es, en consecuencia, también débil. Salvo al­
gUIla.'i capitales provinciales. la mayoría de estas ciudades no tienen oficinas 
de planificación. Las medianas y pequeñas ciudades no rienen capacidad de 
mantener un equipo técnico razonablemente calificado y los alcaldes ven en 
los planes directores, una limitación a su roma de decisiones y capacidad de 
negociación con las fuerzas políticas locales, provinciales y centrales. 

En lo que se refiere a la participación comunal, al contrario de los 

países anglosajones, no tenemos una gran tradición en este campo. Nos 
acostumbramos, desde la colonia, a que una corona proveía todo, seguido 

por los frecuentes periodos de autoritarismo republicano, que no facilitaron 
prácticas de gestión participariva. Aun hoy, cuando América Latina vive un 
periodo de democracia plena, el adminisrrador público teme la participa­
ción ciudadana pur considerarla más un complicador que un facilitador de 

la gobernanu. 
En los centros tradicionales, el problema es más grave porque los actua­

les ocupantes no son los propietarios de los inmuebles, sino inquilinos de 

tercera o cuarta mano. Como tales, no tienen legitimidad para reivindicar 
nada. Con frecuencia son echados por los señoríos o por el mismo gobier­

no en intervenciones supuestamente de calificación urbana. Lo mismo ocu­
rre con los vendedores ambulantes, por el carácter informal de su actividad. 
Otro posible actor, el sector privado. hasta ahora no ha demostrado interés 
en estas áreas, no obstante la existencia de incentivos fiscales, aparentemen­

te por no presentar potencial de reproducción de pisos, en la confrontación 
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con otros sectores urbanos en donde no hay ninguna limitación al creci­
miento vertical. 

Para complicar la situación, desde el punto de vista legal hay una divi­
sión de competencias entre gobierno central, que hace la clasificación, y el 
municipal, que reglamenta el uso del suelo, no siempre pacífica. Tenemos 
que tener en consideración, además, que las legislaciones de preservación, 
en América Latina y el Caribe, son muy antiguas, de la década de los años 
treinta, elaboradas en función de una concepción de monumento nacional, 
como objeto de valor absoluto, Ninguna de ellas contempla los aspectos so­
ciales y económicos que Jos centros urbanos presentan, En otras palabras, las 
legislaciones de preservación de estos centros no contemplan los mecanis­
mos del derecho urbanístico, como las legislaciones europeas, a parrir de la 
década de los años sesenta. Así, el centro tradicional queda en un limbo, no 
es ni local, ni nacional, lo que produce, en la mayoría de los casos, un vacío 

de poder. 
En resumen, se ha avanzado basranre en el tratamiento de los cenrros 

tradicionales en la región, aunque en algunas situaciones persistan concep­
ciones y prácticas, hace mucho superadas. Los errores y aciertos de esta tra­
yectoria no se deben acreditar solamente a los organismos nacionales y lo­
cales, sino también a las agencias internacionales, que, sin conocer los pro­
blemas locales, han forzado la adopción de modelos de gestión desarrolla­
dos en países con problemáticas muy distintas de las nuestras. El ejemplo 
más evidente de esto es el turismo culrural. 

Crece a cada día la conciencia de que la solución para nuestros centros 
tradicionales pasa obl igaroriarnenrc por la ecuación de los problemas que 
afectan directamente la población local, como las malas condiciones de vi­
da y trabajo informal. Tenemos que construir para estos centros formas de 
desarrollo sosrenido basadas en la economía del mismo centro y no depen­
dienres de factores externos. Para esto es necesario integrar en una misma 
unidad administrativa el cenrro tradicional y el nuevo, fortalecer la vivien­
da, formalizar los ambulantes e introducir nuevas funciones capaces de dar 
más dinamismo al centro tradicional. 

Es muy importante que desde las instancias académicas se estimule el 
análisis de las experiencias hasta ahora realizadas en la región y que se pro­
muevan reuniones para el intercambio de experiencias, formando una ma­
sa crítica sobre el tema capaz de alimentar nuevos proyectos. Además, que 



207 El "centro partido" 

el resultado de esros estudios sean compartidos con las comunidades, a tra­
vés de publicaciones y talleres, porque sin la lucha de esas comunidades no 
se puede construir una gestión esrable, democrática y parricipativa de nues­
tras ciudades. 
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Los impactos sociales de la renovación urbana: 
el caso de Quito, Ecuador' 

Lisa Hanley y Meg Rurhenburg" 

Introducción 

Los procesos de urbanización representan una de las nuevas realidades más 
vigorosas e insistentes del siglo XXI. Las ciudades son el motor del creci­
miento económico y las promotoras de transformaciones culturales y polí­
ticas en los países del tercer mundo. Sin embargo, si las ciudades no son pla­
nificadas y gobernadas efectivamente su rol potencial como agentes del de­
sarrollo social y económico no puede ser optimizado. América Latina cons­
tituye la región más urbanizada del rercer mundo. Más del 75% de su po­
blación vive en áreas urbanas (Banco Mundial 2002). Cerca del 70% de es­
tos pobladores urbanos viven por debajo o en el nivel de la linea de pobre­
za y tienen acceso limitado a servicios básicos. Es creciente el número de re­
sidentes de escasos recursos que se aglomeran en barrios pobres y asenta­
mientos irregulares (invasiones). Los pobladores están expuestos a: altos 
riesgos ambientales, acceso limitado a servicios, un manejo inadecuado de 
los desechos sólidos, deficientes servicios de alcantarillado y cloacas, acceso 
limitado a medios de transpone, congestión, escasa higiene debido al haci­
namiento y deficiencias en las viviendas. Muchas de estas zonas también es­
tán sujetas a altos niveles de violencia y crimen. 

Generalmente los barrios pobres y asentamientos irregulares se encuen­
tran localizados en las zonas peri-urbanas o en las afueras de la ciudad. No 
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obstante, muchos centros históricos en América Latina empiezan a refle­
jar las características de los barrios bajos en la medida en que los residen­
tes más pudientes se trasladan a otras residencias donde pueden contar con 
infraestructuras y servicios modernos. Este ensayo se concentrará en anali­
zar el caso de la capital de Ecuador. Quito. y examinará los procesos de re­
novación y rehabilitación urbana en el cen tro histórico tomando en cuen­
ra los efectos que han tenido el desarrollo y uso del suelo y las políticas pú­
blicas urbanas en rodos los sectores de la sociedad, incluyendo a 105 grupos 

marginados. 
En este texto se hará una revisión del desarrollo histórico de Quito con 

el fin de examinar los impactos que el proyecto de rehabilitación histórica 
ha tenido sobre la ciudad y los ciudadanos actuales, Se hará un análisis de 
los modelos de planificación y de reforma urbana en América Latina para 
determinar cómo los proyectos que se están llevando a cabo en Quito se 
ubican en relación al contexto más amplio latinoamericano. El caso de Qui­
to refleja la constante confusión y forcejeo que existe entre la planificación 
y el orden y el sector informal. El proyecto de rehabilitación de Quito ha 
intentado unificar y recuperar un sentido de identidad y orgullo local y na­
cional. Conjuntamente, el proyecto ha intentado ordenar y formalizar el 
sector informal, el cual tenía un rol dominante en el centro histórico de 
Quito (CHQ). Sin embargo, es posible que la revitalización y el nuevo de­
sarrollo de las áreas coloniales no beneficien a todos los sectores de la socie­
dad, en particular puede desfavorecer a los residentes pobres de la ciudad. 
El balance costo-beneficio de este proyecto aun debe ser evaluado de mane­
ra apropiada, particularmente se deben analizar los aspectos relacionados a 
aquellos que se encuentran en la periferia de la sociedad. 

Para incluir el análisis de las consecuencias simbólicas de los proyectos, 
este trabajo explorará las problemáticas y el papel de los acrores que forman 
parte de estos procesos, particularmente se hablará de la situación de los ha­
bitantes de la ciudad de escasos recursos, de los impactos en el sector infor­
mal y de los cambios drásticos que se han experimentado en el uso del sue­
lo. Como conclusión se discutirán las implicaciones que esre esrudio pueda 
tener para un conocimiento más general sobre estrategias urbanas encami­
nadas a proveer un ambiente favorable para los sectores empobrecidos de la 
ciudad, particularmente para comerciantes informales. 
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Un recorrido por los modelos de planificación: 
la historia de la ciudad latinoamericana 

En la historia de las ciudades latinoamericanas se pueden destacar por lo 
menos cuatro períodos de desarrollo: el período precolombino, el período 
colonial y de Leyes de las Indias, el período poscolonial y la expansión indus­
triaJ. Los orígenes de la urbanización en las ciudades latinoamericanas no 
son recientes, más bien cuentan con cuatro siglos de historia y problemas 
urbanos. 

La ciudadprecolombina 

Las civilizaciones precolombinas de los mayas, los aztecas y los incas cons­
truyeron ciudades prósperas en toda América Latina. Entre los años 500 y 
1500 los primeros habitantes de Quito, los quirus, se asentaron en el valle 
que hoy en día constiruye la capital moderna de Ecuador. Este fue el lugar 
donde se asentó la nación indígena Quiru y que se constituyó en el princi­
pal centro religioso y comercial de la región. Entre 1470 y 1500 el imperio 
Inca inició sus conquistas hacia la parte norte de los Andes y conquistó el 
poblado de Quito. El imperio Inca, que para 1500 se extendía desde el sur 
de Colombia hasta el norte de Chile y Argentina, era conocido como Ta­
uiantinsuyo, j éste estaba dividido en cuatro partes con su centro en Cuzco, 
Perú, y Quito en el centro de la parte norte. Después de la invasión de los 
Incas, la posición de Quiro como ciudad central de la parte norte del impe­
rio facilitó una fuerte relación con Cuzco lo cual resultó en la difusión del 
idioma Quechua en todo el Ecuador. Es importante señalar que el esrilo de 
planificación de los Incas iba más allá del diseno físico de la ciudad ya que 
fueron los primeros, en el hemisferio oriental, en incluir la planificación 
económica lo cual generó un alto nivel de desarrollo social en las ciudades 
Incas, incluyendo a Quito. Una serie de factores contribuyeron al éxito de 
las ciudades incaicas, entre ellos esrán: la comunicación, el énfasis en el bie­
nestar de la comunidad en general más que en el individuo y la planifica­
ción económica. 

Ttzwantisuyo es una palabra quechua qur ~jgJlifica cuatro (tawa) naciones o esquinas (suyo). 
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La ciudad colonial 

Después de la conquista española del siglo XVI la ciudad incaica se convir­
tió en una ciudad colonial. La ciudad colonial europea era una ciudad fun­
cional pues servía de centto de operaciones para el gobierno y el comercio, 
disminuyendo así su valor artístico y arquitectónico. Durante el período co­
lonial todas las funciones urbanas estaban principalmente relacionadas a la 
administración imperial. La ciudad colonial era un lugar en el cual un re­
presentante de la corona española ejercía control cobre todos los aspectos de 
la sociedad, incluyendo aspectos económicos, políticos y socio-culturales. 
La principal función económica de la ciudad colonial era la de proveer ma­
terias primas para la madre patria ya que los españoles abrieron las puertas 
de las ciudades latinoamericanas al sistema mercantilista. No obstante, el 
crecimiento económico que experimentaron las ciudades latinoamericanas 
en este período fue limirado. En 1523 se escribieron las Leyes de las Indias 
las cuales se constituyeron en la primera legislación que normaba la planifi­
cación en la región. Las Leyes de las Indias estaban basadas en las leyes co­
loniales de construcción de Grecia y Roma, según las cuales la selección de 
los asentamientos se hacía en base a elementos como: la calidad del suelo, la 
disponibilidad de agua y las condiciones apropiadas para defensa, entre 
otros factores. Estas leyes establecían estándares consistentes para el diseño 
urbano que incluían el tamaño de las plazas, el ancho de las calles, la orien­
tación de muros y entradas, la ubicación de los edificios administrativos y 
de gobierno y la subdivisión de las tierras en parcelas. Pocas ciudades de 
América Larina escaparon los parrones implementados bajo las Leyes de las 
Indias, muchas características de los pauones de diseño aun pueden ser vis­
tas actualmente en ciudades de toda Latinoamérica. Durante el período co­
lonial, como resultado de estas regulaciones. la distancia que se tenía con 
respecto a la plaza central. el área más exclusiva y conveniente de la ciudad, 
definía elesratus social y económico de los residentes. En la mayoría de ciu­
dades larinoamericanas contemporáneas este principio ya no se cumple. 

La expansión industria! 

La ciudad poscolonial fue producto de los procesos de independencia en 
América Latina. Las capitales jóvenes y pequeñas fueron re-planificadas, in­
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carporanda elemenros barrocos en un telón de fondo arquitectónico en el 
cual ya existían edilicios y monumentos. Se crearon calles con árboles ali­
neados y patques públicos, sin embargo estas transformaciones fueron de 
menor alcance si se comparan con la experiencia Norteamericana y Euro­
pea. La ciudad poscolonial en América Latina se caracterizó por su natura­
leza industrial y comercial, esraba equipada con más servicios y una varie­
dad de funciones económicas. A pesar de la liberrad polírica ganada, las an­
res colonias siguieron siendo económicamente dependientes de Europa. 
Adicionalmente, el área geográfica y la población eran mucho mis extensas 
que en la ciudad colonial debido a la afluencia de inmigrantes rurales y la 
mejora en las condiciones de higiene y salud. 

La expansión industrial de finales de siglo representó un tiempo de cre­
cimiento y expansión. Se caracterizó por el crecimiento del distrito comer­
cial central (OCC), el desarrollo de sistemas de transporre público, la rápi­
da inmigración, la emergencia de una clase media y en algunos casos la ad­
quisición de automóviles. El DCC o el centro histórico siempre ha sido, pa­
ra la mayoría de las ciudades, el corazón de las actividades administrativas y 
económicas de la ciudad, sin embargo la mayoría de las ciudades latinoame­
ricanas no experimentaron una expansión en sus DCC hasta 1930 en ade­
lante. Los resultados se asemejan mucho a los de la experiencia anglo-ame­
ricana. las clases altas que tradicionalmente residían en esta zona, se fueron 
alejando por dos razones: para evitar los establecimientos comerciales y la 
congestión y para evadir las disrupciones asociadas con el nuevo paisaje ur­
bano. A pesar de que son pocas las ciudades latinoamericanas que pueden 
ser consideradas industriales en el sentido "clásico", la mayoría de ciudades 
aJbergan una serie de actividades como procesamiento de alimentes. plan­
tas textiles e incluso el ensamblaje de automóviles. Estas actividades rara­
mente se encuentran concentradas en las zonas céntricas pero si requieren 
de una ubicación urbana accesible. Esta industrialización ha causado una 
desorganización en el paisaje urbano puesto que alteró la estructura social 
tradicional y ha incrementado el costo de los espacios urbanos céntricos 
(Ford y Griffin 1980: 401). Esra transformación resulte en la pérdida de es­
tatus del centro histórico y ha dado pa50 a las nuevas funciones de los cen­
tros urbanos. 

La ciudad latinoamericana moderna típicamente ha ubicado a los erni­
grames que se desplazan del campo a la ciudad en barrios bajos y asenramien­
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[Os irregulares caracterizados por viviendas precarias y la falra de servicios. 
Debido a que en la ciudad latinoamericana los servicios son costosos y no son 
distribuido de manera uniforme, aquellos que se encuentran en las periferias 
o en las zonas más pobres generaJmenre no se benefician de estos servicios. 
Nuevos asentamientos irregulares aparecen' cerca de la periferia urbana por lo 

que las viviendas de menor calidad rienden a ubicarse en los márgenes de la 
ciudad. Los asentarnienros más viejos, donde tienden a mejorar constante­
mente la calidad de las viviendas y los servicios, generalrnenre están en me­
jor estado y más cerca de los OCC que los nuevos ascnrarnienros. 

A pesar de que los centros históricos pueden ofrecer mejores servicios e 
infraestructura que las zonas peri-urbanas que los rodean, la presión demo­
gráfica, el deterioro de la infraestructura y la disminución de las bases eco­
nómicas hacen que los gobiernos locales se enfrenten a grandes retos. Mu­
chos gobiernos locales han tenido que enfrentarse a la tarea de lograr un ba­
lance entre la oferta de servicios básicos a los sectores empobrecidos que ha­
bitan los centros históricos y la preservación del patrimonio cultural de las 
ciudades. Es por esto que consideramos que la preservación del patrimonio 
cultural y los esfuerzos por reducir la pobreza están fuertemente ligados. Pa­
ra contribuir a la lucha contra la pobreza y la exclusión social se requiere de 
un mejor análisis de los obstáculos que existen frente al desarrollo participa­
tivo yel empoderamienro de los sectores marginales de la sociedad. No pue­
de haber participación y empoderamiento a menos de que se cuente con un 
sentido común sobre cierros valores, objetivos y un "sentido espacial" com­
parrido (Serageldin et al. 2001). 

El caso de Quiro 

Los centros urbanos latinoamericanos han evolucionado de acuerdo a su es­
pecificidad cultural, reflejando las percepciones culturales sobre el espacio 
urbano y las condiciones económicas y sociales, propias de la localidad. La 
mayor parte de las ciudades mantienen un distrito comerciaJ central diná­
mico, una columna vertebral comercial asociada a un sector residencial de 
élire y tres zonas concéntricas de menor calidad residencial (Ford y Griffin 
1980). Entender la hisroria de los espacios y la culrura urbana es crucial pa­
ra analizar la realidad contemporánea de una ciudad. Como se discutió an­
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teriormenre y de manera similar a 10 que ha sucedido en otras ciudades la­
rinoarnericanas, la historia de Quito abarca cuatro fases de desarrollo las 
cuales develan elementos esenciales para entender lo que Quito, siendo la 
actual capital de Ecuador, representa en términos tanto físicos como simbó­
licos (de identidad nacional y local). 

En 1779 Quito estaba conformado por 5 parroquias urbanas y 33 pa­
rroquias rurales. Hoy en día Quito cuenta con 16 parroquias urbanas y 33 
parroquias rurales, siendo una ciudad pequeña tanto por su extensión espa­
cial como por el tamaño de su población. Sin embargo Quito, como mu­
chas otras ciudades latinoamericanas experimentó un súbito influjo de emi­
grantes durante los años cuarenta debido a la crisis del cacao y una recesión 
económica generalizada. Frente a estas nuevas presiones la ciudad luchó por 
proveer a los nuevos residentes urbanos de servicios, vivienda e infraestruc­
tura. En la década de los años cincuenta sobrevino una recuperación econó­
mica parcial junto con una mayor estabilidad política lo cual contribuyó a 
una repentina proliferación de obras de construcción. La ciudad se extendió 
principalmente hacia el norte y surgió un proceso de modernización que se 
enfocaba principalmente en la construcción de nuevos mercados, calles, edi­
ficios públicos y el aeropuerto. En la década de los años sesenta y setenta la 
industria petrolera experimentó un boom, mientras que al mismo tiempo la 
reforma agraria causó una nueva oleada de emigrantes rurales que se despla­
zaron hacia los centros urbanos. La ciudad comenzó a expandirse, más sin 
embargo las condiciones únicas de altitud y topografía que exhibe la ciudad 
han dificulrado la cobertura de los servicios en muchas zonas, sobre todo en 
las de la periferia urbana. El crecimiento demográfico y espacial más pro­
nunciado se dio durante los años setenta y ochenta debido a un masivo des­
plazamiento rural-urbano y a un aumento en la esperanza de vida de los ha­
birantes. En 1962, Quito contaba con sólo 354,746 habitantes (Delaunay 
et al. 1990). Sin embargo, en 1974 la población aumentó a 599,828 y a 
866,472 en 1982. La proporción de este crecimiento poblacional que se 
atribuye a la migración es de 42% y 43% respectivamente (Delaunay et al. 
1990). Los datos del censo realizado en Ecuador en 1983 indican que de ca­
da 10 personas que residían en Quito, 4 eran emigrantes (Dubly 1990). La 
reestructuración del sisrema agrario y su integración al mercado capitalista 
en los años setenta redujo el número de empleos e incentivó la migración 
(Carrión F. 1992). También contribuyeron al movimiento migratorio la 



216 Lisa Hanley y Meg Ruthenburg 

presencia de un mejor sistema de comunicación y transpone y elcrecimien­
to del mercado interno ecuatoriano (Carrión F. 1992). 

Hoy en día Quito cuenta con una población de más de un millón de ha­
birantes. A pesar de que Quito ha pasado de ser una ciudad colonial para 
convenirse en un gigante metropolitano aún mantiene características de la 

cultura local y su pasado colonial. Quito podría ser considerada una ciudad 
de emigrantes ya que es una ciudad muy diversa que aun exhibe una mezcla 
de culruras tradicionales provenientes de diferentes zonas del país. a pesar de 
que en la última década el movimiento migratorio del campo a la ciudad se 
ha reducido. Un gran número de emigrantes urbanos representa a grupos in­
dígenas tanto de la Sierra como del Oriente del país, de los cuales muchos 
aun hablan su idioma nativo y poco español, haciendo que el ámbito urba­
no sea aun más hostil. No obstante, Quito ciertamente constituye un refle­
jo del pasado colonial ecuatoriano y el centro histórico ofrece una muestra 
única de la diversidad cultural e histórica del pueblo ecuatoriano. 

El centro histórico de Quito 

El centro histórico está compuesto por 14 barrios y se extiende sobre una 
superficie de aproximadamente 606 hectáreas, de éstas 376 están ocupadas 
por edificios para uso residencial y comercial y 230 hectáreas son de áreas 
verdes. El núcleo central es de S4 acres y comprende un poco más de la mi­
tad de los edificios históricos y monumentos del CHQ (BID 2004). Actual­
mente el centro histórico de Quito, como muchas otras capitales latinoame­
ricanas, es el corazón de un sinnúmero de funciones administrativas y eco­
nómicas de la ciudad, particularmente de aquellas que se relacionan con el 
gobierno. Es la sede tanto del gobierno nacional como del local y de la ma­
yoría de las principales oficinas administrativas del gobierno municipal. Es 
el espacio del comercio popular y aun constituye una de las principales 7,0­

nas residenciales, aunque ésta última función ha disminuido a lo largo del 
tiempo para dar paso a los pequeños comercios. En el 2001 la población re­
sidencial del CHQ era de aproximadamente 50,000 habitantes de los cua­
les la mayoría se concentraban en las periferias del centro (INEC 2001). 

El principal terminal de autobuses (uno de los principales medios de 
transporte en el país) se encuentra en este distrito y es generalmente el pri­
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mee lugar al cual arriban los viajeros provenientes de otras provincias. Según 
el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC), aproximadamente 

250,000 petsonas viajan al CHQ diariamente por tazones de trabajo, edu­
cación y comercio. Hasta el afio 2003 el centro histórico siempre fue un 
polo de atracción para la economía informal y los mercados, eS[Q era evi­
denciado por una gran concentración de mercados que prosperaban en par­
te por la proximidad de una gran población de bajos ingresos. la frecuencia 
de los servicios de transpone en el centro histórico y un gran movimiento 
pedestre. El centro histórico es una zona de múltiples intereses que compi­
ten entre sí. La arquitectura colonial y los monumentos repartidos por las 
54 hectáreas que conforman la zona central que contiene alrededor del 65% 
de los monumentos históricos y culrurales del centra son una muestra de la 
ciudad tal y como fue concebida en los tiempos coloniales. También cons­
tituye el principal distrito administrativo pues alberga al palacio presiden­
cia! y al congreso nacional. Durante la década de los años setenta y de los 
ochenta la descentralización de algunas actividades del gobierno y el desa­
rrollo de nuevas oficinas y centros comerciales en el norte de la ciudad ha 
ocasionado que baje el valor del suelo y el esrarus económico del centro his­
tórico. Muchos residentes pudientes trasladaron sus residencias al norte de 
la ciudad donde pueden contar con viviendas modernas, calles más anchas 
que permiten el flujo del tráfico vehicular y servicios más modernos. En la 
medida en que los residentes de más altos ingresos abandonaron el centro 
histórico, Jos residentes de bajos ingresos comenzaron a ocupar este espacio, 
creando subdivisiones en viviendas amplias para crear múltiples unidades 
habiracionaies, en las que generalmente se vive en condiciones de hacina­
miento y con servicios inadecuados. A pesar de que Quito ha crecido signi­
ficativamente, el CHQ aun cuenta con una ubicación central dentro de la 
ciudad moderna, Esto se debe tal vez a la panicular geografía de la ciudad 
la cual constriñe el crecimiento de la misma. 

El rápido crecimiento de Quito combinado con el declive económico 
que experimenta desde la década de los años setenta tuvo un impacto signi­
ficativo en la economía informal y por lo tanto en el centro histórico. Da­
do que el centro histórico es el primer punto al que llegan los emigrantes 
una vez que arriban a Quito (puesto que el terminal de autobuses se encuen­
tra ubicado en el centro y casi todos los medios de transporte de larga dis­
tancia pasan por este terminal) elemento que se combina con la emigración 
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de residentes de altos ingresos, el centro histórico se convirtió en el hogar de 
una creciente comunidad de emigrantes de escasos recursos. Adicionalmen­
te, el terremoto de 1987 causó daños en algunos de los edificios y residen­
cias del área los cuales se convinieron en locales comerciales y bodegas por 
lo que algunos edificios residenciales pasaron a ser propiedades comerciales. 
La pobreza en la que vive esta creciente población ha determinado la conti­
nua dependencia en el sector informal para la obtención de empleos, de es­
tos rrabajadores la gran mayoría son mujeres y más de la mitad son emigran­
res (Farell 1985: 146). 

Desde la década de los años noventa el centro histórico ha albergado 
una diversidad de actividades económicas, atracciones culturales únicas 
principalmente por la arquitectura histórica y algunas oficinas de gobierno. 
Según Rosemary Bromley, en 1990 alrededor del 23.6% de los residentes 
del centro histórico estaban empleados en actividades comerciales, compa­
rado con el promedio de la ciudad de 15.5% (Bromley 2000). La mayoría 
de tiendas en el centro histórico son pequeños negocios familiares que están 
fuertemente vinculados a los vendedores de la calle. 

Economía inftrmal/vendedores de la calle 

Los mercados informales están creciendo y representan un sector importan­
te de la economía en muchos países del tercer mundo, se estima que entre 
40 y 60 por ciento de los trabajadores urbanos en muchos países se ubican 
en este seccor (Chen 2002). Por un lado, el mercado informal es una parre 
esencial de la economía y por otra parte su importancia es conrroversial da­
do que -por la diversidad de actividades que abarca- es propenso a la ilega­
lidad. El sector informal constituye una estrategia de supervivencia para 
aquellos que buscan empleo en un ambiente en el que las oporrunidades de 
trabajo son limitadas e insuficientes. También es un espacio en el que los 
empresarios pueden evadir regulaciones de trabajo, leyes fiscales, estándares 
ambientales y otras políticas que pueden reducir las ganancias. No obstan­
te, el mercado informal es un espacio en el que personas desempleadas pue­
den tener acceso a empleos inestables con salarios muy bajos. 

En décadas recienres, el CHQ se convirtió en el punto principal de aco­
gida de los emigrantes rurales, debido al bajo cosro de Jos alquileres, la cer­
canía al lugar de trabajo y el papel dominante de la economía informal. El 
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sector informal es un componente muy importante del mercado laboral, 
particularmente para los emigrantes del campo. Según un reporte reciente 
de la ILO, desde 1990 7 de cada 10 empleos nuevos en América Larina se 
crearon en la economía informal (lLO 2003). 

En las décadas de los años setenta y ochenta el centro histórico de Qui­
to se había convertido en una de las principales zonas del mercado informal. 
el cual ocupaba las plazas, los pasos peatonales y las calles ocasionando la 
congestión en el tráfico peatonal y vehicular. La intensa colonización de las 
calles, particularmente cerca de los mercados Ipiales y Tejar los cuales están 
ubicados en el corazón del centro histórico, era tal que las calles ya no fun­
cionaban como un espacio público durante el día, más bien era una conse­
cución de puestos comerciales improvisados que en su mayoría estaban he­
chos de materiales plásticos y de madera. Duran te el día las calles en esta zo­
na funcionaban bajo la organización de los vendedores, o esencialmente de 
"la mafia de los vendedores". Los puestos de venta temporales eran instala­
dos y luego desmanrelados al final del día y los producros eran almacenados 
en bodegas locales durante la noche. Según Bromley durante los noventa la 
acrividad comercial en el centro histórico se intensificó aún más por el au­
mento de mercados diarios y periódicos, la invasión de calles adicionales y 
la aparición de nuevos espacios para la instalación de mercados, tanto dia­
rios como periódicos (Bromley 2000:254). 

La pérdida del centro histórico frente a la economía informal y el con­
tinuo deterioro de la arquitectura colonial preocuparon a algunos ciudada­
nos, funcionarios locales y defensores de la preservación histórica a nivel in­
ternacional. No obstante, los vendedores informales no son solo un sector 
importante y aceptado en la economía del Ecuador sino que también cons­
tituyen un grupo de interés organizado y poderoso. 

La municipalidad 

Los mercados diarios y periódicos han planteado una serie de retos para las 
municipalidades, particularmente en términos de mantener el orden y con­
diciones higiénicas apropiadas. Las preocupaciones en torno a la higiene y 
el comercio informal constituyen una problemática importante a nivel 
mundial (Dewar y Warson 1990). La falra de infraesrrucrura, incluyendo 
baños públicos, acceso a agua e instalaciones para la limpieza y la elimina­
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ción de desechos son argumemos que hacen que las municipalidades deci­
dan invertir en los mercados o remover a los vendedores. La congestión aso­

ciada a los mercados informales es orco problema. El rráfico vehicular y pea­
tonal es obstaculizado por los puestos de vendedores que ocupan las aceras 

o los vendedores ambulantes que interfieren en eJ tráfico. Como afirma 
Hardoy y Dos Santos, la creciente congestión ha conrribuido a la "descen­
tralización" de los mercados informales, incentivando a las municipalidades 
a rrasladar a los vendedores y mercados fuera de la ciudad con el propósito 
de aliviar el trafico y la congestión (Hardoy y Dos Santos 1984). Por últi­
mo, los vendedores generalmente son asociados a actividades delictivas, lo 
cual justifica aun más la intervención municipal. Los puestos comerciales fi­
jos cuentan con una larga historia de regulación debido a su importancia 
para la provisión de bienes y servicios para la ciudad. Sin embargo, la inrer­
vención municipal generalmente se ha limitado a regular las horas, días y 
ubicación de Jos comercios y ocasionalmente se ocupa del precio y la cali­
dad de los servicios. En Quiro, no existían normas para los vendedores am­

bulantes hasta que en ]957 se les reconoció por primera vez como un pro­
blema (IMQ Dirección de Planificación 1976). 

Quito fue declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad en 1978, 
desde entonces ha habido un aumento considerable en la inversión pública 
e internacional para la conservación del centro histórico de Quito. Una per­
cepción general de que un cambio en la imagen del centro histórico es fun­

damental para promover la inversión privada ha movido al gobierno local y 
a los ciudadanos a incentivar una serie de cambios en el uso del suelo en el 

CHQ. Esto también dio pie al primer debate sobre los conflictos que gene­
ra el uso del espacio en el centrO histórico, en panicular, entre la ocupación 
del espacio público por parte de vendedores y mercados informales y el uso 
alternativo de los espacios. 

A! lo largo de los años setenta y ochenta el gobierno municipal de Qui­
to tuvo una actitud de relativa tolerancia frente a los mercados informales y 
los vendedores de la calle. Los vendedores eran multados ocasionalmente, 
sin embargo la falta de claridad en las reglas y normas de zonificación hacía 
que el control fuera difícil e infrecuente (Farell 1983). En los años setenta y 
ochenta las plazas del CHQ eran espacios económicos pujantes. La imagen 
de las plazas como espacios para el ocio y entretenimiento había desapare­

cido. Es por esto que en los años noventa las autoridades municipales co­
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menzaron a preocuparse cada vez más por la reconstrucción simbólica del 
centro histórico en su totalidad, esto impulsó la acción municipal y resultó 

en la prohibición del comercio en las plazas del CHQ las cuales están libres 
de comercios informales desde principios de los años noventa, esro se man­

tiene solamente gracias a la presencia policial (Bromley 2000). Las preocu­

paciones de política pública más amplias, las nuevas percepciones del espa­
cio público, los planes de conservación -que se iniciaron en los años noven­
ta- y la continua expansión de los mercados informales causaron que la mu­
nicipalidad adoptara una visión menos tolerante en relación al comercio in­
formal. Esta nueva actitud se demuestra más claramente en los planes mu­
nicipales a partir de mediados de los años noventa. 

Uno de los primeros planes municipales que propuso específicamente la 
preservación del patrimonio histórico-cultural y el fortalecimiento de la 
identidad nacional data desde 1994. El objetivo era lograr una mejora visi­
ble en la imagen urbana, con un énfasis panicular en la promoción del tu­

rismo. La creación de una nueva imagen urbana también era considerada 

como un componente crucial para la creación de nuevas economías en el 
CHQ. Este plan, más que cualquier plan presentado hasta el momento por 
la municipalidad. enfatiza la necesidad de eliminar el comercio informal. 

También perseguía reducir la sobre-utilización de los espacios del centro his­
tórico, Jo cual incluía la reubicación y desplazamiento de los usos comercia­

les tanto dentro como alrededor del centro histórico. A pesar de que el co­
mercio informal fue incluido en el plan del año 1991, las preocupaciones en 
este plan se concentraron en la congestión mientras que la voluntad de crear 
y ejecutar políticas estaba ausente, Más aun, el plan de 1991 demostraba un 

alto nivel de tolerancia frente a los vendedores informales. 
El plan de 1994 también coincidió con las negociaciones que se estaban 

llevando a cabo para acceder a un préstamo, garantizado por el gobierno 

ecuatoriano, del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Municipa­

lidad de QUilO (MQ). Éste consistía en otorgar una suma de 41 millón de 
dólares US para asistir en la conservación y preservación del centro históri­

co. La descripción del proyecto afirma específicamente que los usos del sue­
lo en el CHQ, en ese tiempo dominados por el sector informal y la presen­

cia y expansión del comercio informal, han desplazado Otras formas de in­
versión. "(Con el objeto de devolver) su importancia funcional, revitalizan­
do las actividades comerciales y de servicios tradicionales, facilitando el ac­
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ceso a Jos bienes y servicios que ofrece y promoviendo el correcro uso y 
manrenirnienro de los edificios públicos y privados... Asimismo. se estimu­
lará a través de este programa el turismo, la rehabilitación urbana y la con­
servación histórica, ayudando a detener el deterioro de problemas urbanos, 
cales como la congestión vehicular, la contaminación ambiental, delincuen­
cia y hacinamiento ... y promover inversiones privadas en el centro históri­
co" (lDB 1994: 1). La descripción del proyecro del BID afirma que la sirua­

ción en ese momento facilitaba el deterioro ambiental y no estimulaba la in­
versión, la cual es un requerimiento fundamental para un proceso sosteni­
ble de conservación. El préstamo también ororgaba fondos, 100,000 uso. 
para un plan de acción y un programa de inversión para la reorganización 
de los mercados públicos, dado que la "ocupación por parre de los vende­

dores callejeros" era considerada un riesgo que podría poner en peligro la 

ejecución del proyecro (BID 1994:17). De hecho, una de las condiciones 
para los desembolsos que se harían después de los primeros 12 meses del 

proyecto era la implementación por parre del MQ de la versión modificada 
de la ordenanza municipal que regula la venta en las calles y el uso del espa­
cio público (BID 1994; 20). 

En 1994, la municipalidad y el BID crearon la Empresa de Desarrollo 
del Cenero Histórico, también una condición para la entrega del préstamo. 
En consecuencia, la municipalidad comenzó a reunirse con las asociaciones 
de comercian res. Estas asociaciones constituyen grupos de interés poderosos 
y muy bien organizados y el proceder con un proyecto de esa naturaleza sin 
el apoyo de la opinión pública podría crear barreras significativas en la eje­
cución de la rehabilitación del CHQ. En 1999 la municipalidad creó el 

Plan Operativo para el Comercio Informal y entre 1999 yel 2003 se firma­
ron acuerdos con una serie de asociaciones de comerciantes para la reubica­
ción de más de 7,000 pequeños vendedores que se ubicarían en mercados 
municipales, en edificios que estarían ubicados tanto en el CHQ como en 
arras parres de la ciudad. 

Lo prerrequisiros para registrarse en uno de los nuevos mercados muni­
cipales que albergarían los pequeños negocios eran: demostrar que se es un 
vendedor en el cenero histórico que cuenca un puesco de ven ca, un carné de 
identificación y pagar la cuora de registro en el banco (Municipalidad del 
Dimito Merropolirano de Quito 2004). Muchos vendedores pequeños no 

cuentan una cédula o documento de identificación nacional puesco que 
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muchos son emigrantes y mujeres. A pesar de que la municipalidad subsi­
diaba el costo del registro en un 50%. muchos no contaban con el dinero 

para comprar un espacio en los nuevos edificios. Los panfletos distribuidos 
tampoco eran asequibles para los analfabetos, no tomando en cuenta que 

muchos vendedores no pueden leer o escribir o lo hacen a un nivel básico. 

Adicionalmente, puesto que las negociaciones y el proceso tornaron tanto 

tiempo, muchos de los vendedores simplemente no creyeron que la reubi­
cación sucedería, a pesar de que fueron advertidos. 

Gobierno y planificación 

Según Aprodicio Laquian, la gobernanza urbana es definida como" ... una 
visión compartida por los líderes políticos y la ciudadanía sobre el buen vi­
vir, la inclusión -en procesos electorales. de diseño de políticas y administra­
tivos- de los ciudadanos, los grupos de interés y todos los participantes en 
juego, lo cual exige a los gobernantes responder a las demandas y deseos de 

los ciudadanos y los diversos grupos que conforman la sociedad; sobre la 
formulación, adopción, ejecución, monitoreo y evaluación de programas y 

proyecros gubernamentales, lo cual requiere de la rendición de cuentas por 
pane de los gobernantes frente a sus electores, dentro de un sistema de le­
yes, reglas, normas y estándares; sobre la movilización de recursos para al­

canzar un ideal de desarrollo y lograr buenos resultados; y finalmente insti­
tucionalizar la resolución de diferencias y conflictos sin recurrir a la violen­

cia física" (1995:241). Para establecer políricas urbanas incluyenres se re­
quiere de todos los elementos señalados arriba. Sin embargo, las políticas ur­
banas contemporáneas no ofrecen las condiciones o los vínculos necesarios 
para hacer de estas políticas una realidad y los restringidos modelos de ges­

tión urbana llevados por planificadores, arquitectos e intereses corporativos 
frecuentemente no logran responder de manera adecuada a los problemas 
urbanos y las divisiones sociales (Amin y Graham 1997). 

Como afirma John Friedman, el escenario urbano esta formado por 
múltiples fuerzas que interactúan entre sí en formas que no son del todo 

predecibles, estos factores incluyen los procesos socio-espaciales de urbani­
zación, el crecimiento y cambio económico regional, la construcción urba­

na, la diferenciación y cambio cultural, la transformación de la naturaleza, 

y las políticas urbanas y de empoderamiento (Friedman 1998). Cuando se 
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trabaja en este tipo de contexto. los planificadores deben tener un buen co­
nocimiento de cómo crecen y se forman las ciudades ames de implementar 
estructuras urbanas o de mediar entre los diversos intereses de la comuni­
dad. Es importante destacar que el significado de comunidad y sociedad ci­
vil ha cambiado en décadas recientes. Hoy en día, los brotes de protesta ci­
vil parecen estar indicando que el mundo se está moviendo gradualmente 
hacia la conformación de ciudades inclusivas y modelos de democracia par­
ricipativos. El nuevo rol de la sociedad civil, junto con una aparente retira­
da del rol tradicional de los gobiernos centrales ha cambiado dramáticamen­
te el papel de la planificación. 

Hoy en día la planificación tiene muchas caras y nombres. Sin embar­
go, tradicionalmente los planes maestros. estratégicos. integrales y participa­
civos han sido las herramientas más comúnmente utilizadas en el tercer 
mundo. Según UNHABITAT, los planes maestros se basan en un plan fijo 
de largo plazo que permite determinar el futuro, formular las condiciones 
ideales y a su vez sirve de base para la inversión y el desarrollo de infraes­
rrucrura (UNHABITAT 2002). El plan maestro generalmenre enfatiza la 
planificación física e incluye características como sistemas de transporte y 
carreteras, esquemas para la entrega de servicios que incluyen agua potable 
y sanidad y códigos de zonificación y regulación. No obstante, los planes 
maestros han probado ser inflexibles y rígidos. Dado que las ciudades en el 
tercer mundo tienden a crecer más rápido que su infraestructura y servicios, 
los planes maestros en el sentido estricto tienden a ser inapropiados e ine­
fecrivos. En muchos casos, están muy alejados de la realidad puesto que la 
falta de información adecuada y la incapacidad para predecir condiciones 
futuras adecuadamente ofrecen un escenario erróneo para la planificación. 
En muchos casos, los sectores empobrecidos no son ni consultados ni in­
cluidos en el proceso de planificación. En última instancia, los planes maes­
tros probaron ser demasiado inflexibles para responder al rápido crecimien­
to de asentamientos irregulares y en muchos casos más bien contribuyeron 
a su proliferación. 

En la década de los años setenta y principios de los ochenta, fueron in­
troducidos los planes estratégicos e integrales con lo cual se incorporó un 
enfoque más amplio y flexible que buscaba incluir dimensiones sociales, 
económicas y ambientales. Los planes son diseñados para que puedan adap­
tarse a las circunstancias dinámicas de las ciudades y se busca que el proce­
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so de planificación sea completamente participativo asegurando que los ac­
rores y los grupos involucrados no sólo sean consulrados sino que sean tam­
bién incluidos en rodas las fases del proceso. La planificación estratégica ha 
seguido evolucionando incorporando elementos fuerces de la planificación 
parricipariva y promoviendo involucrar a los actores e incorporar los diver­
sos elementos del escenario urbano. Más importante aun, los planes estra­
tégicos e integrales se sitúan teóricamente en el conrexro de actividades eco­
nómicas, sociales y otras, que son accesibles, eficientes y equitativas. 

Tendencias en el gobierno local 

Desde los años ochenta el papel de los gobiernos locales en los países de 
América Latina ha cobrado importancia ya que estos enfrentan el reto de 
proveer los servicios y el apoyo necesarios para el desarrollo local, especial­
mente en términos de la planificación urbana. regulación, inversiones y la 
administración urbana. El que se haya devuelto estas responsabilidades a los 
gobiernos locales fomenta mayor eficiencia en la oferta de servicios y el uso 
de los recursos. Los gobiernos locales tienen la habilidad de ofrecer un cál­
culo más cenero sobre la oferta de bienes y servicios públicos, basado en las 
preferencias de las comunidades. También se encuentran en una posición 
aventajada para trabajar con las organizaciones de la sociedad civil local en 
aras de ampliar las oportunidades económicas y de promover alianzas enrre 
el secror público y el privado, fomentando niveles más alros de compromi­
so en la comunidad y la apropiación de los programas de desarrollo local. 
Esto puede dar como resultado una mayor transparencia y gobernanza en la 
medida en que las decisiones se esrán tomando en conjunto con la comuni­
dad. Sin embargo, el marco legal y fiscal que está acompañando estos pro­
cesos no es perfecto y suele ocurrir que la capacidad institucional de los go­
biernos locales no es adecuada para asumir estas responsabilidades y enfren­
tar el reto que presenta el rápido crecímiento de las zonas urbanas. Los go­
biernos municipales en América Latina han tratado de enfrentar estos retos 
a través de la inclusión de la sociedad civil en los procesos de desarrollo por 
medio de la planificación parricipariva y buscando alianzas público-privadas 
con el objeto de aliviar las presiones financieras que encara el gobierno lo­
cal. Los goblernos locales rambién han buscado crear una mejor manera de 
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gobernar enfatizando el rol de la participación ciudadana y la construcción 
de una ciudadanía democrática que pueda sostener ciudades democráticas y 
vibrantes. 

Ejemplos de innovaciones en elgobierno local 

En España y América Latina se observan esfuerzos por fortalecer la gestión 
de los gobiernos locales. Uno de los ejemplos más exitosos de gobierno lo­
cal en un período de transición post-autoritaria ha sido el de Barcelona, Es­
paña. Por medio del uso de la cultura y el patrimonio urbano Barcelona fue 
capaz de crear un gobierno local eficiente y con un pleno compromiso cívi­
co. Haciendo un recorrido por la experiencia de Barcelona es posible ver 
que el gobierno post-franquista se apoyó en la preservación histórica y cul­
tural como un medio para fomentar el desarrollo económico local. Barcelo­
na, en su esfuerzo por crear una democracia sólida también logró crear una 
gran ciudad. En la experiencia de Barcelona se encontró un puma en co­
mún que motivó a los residentes a involucrarse activamente en el proceso 
político por lo que se ha convertido en un modelo para la rehabilitación ur­
bana en otras ciudades. Sin embargo, aun falta dererminar si este enfoque 
puede funcionar en ciudades que cuentan son estados débiles. 

Otro ejemplo importante que ilustra el papel de una ciudadanía parti­
cipativa en el gobierno [acallo ofrece Brasil donde más de cien municipali­
dades han iniciado procesos de presupuestos parricipativos que permiten a 
los integrantes de una comunidad establecer prioridades para el gasto públi­
co y monitorear el manejo presupuesrario del gobierno. Adicionalmente, en 
todo el país se han creado más de 35,000 concejos tripartitos dándole opor­
tunidad al ciudadano común de trabajar con funcionarios del gobierno y los 
proveedores de servicios con el objeto de monirorcar la aferra pública de ser­
vicios de salud, educación, vivienda, reducción de la pobreza y otras áreas. 
Casi todas las municipalidades de Brasil cuentan con por lo menos un con­
cejo tripartito y su presencia es, tal vez sorprcsivamcnrc, más común en las 
zonas más pobres del país. 

En Bogotá, Colombia, dos períodos sucesivos de gobiernos indepen­
dientes se han caracterizado por la fuerte inversión en elespacio público. Es­
tas administraciones también han impulsado la idea de la "cultura ciudada­
na" lo cual hace que los ciudadanos se conviertan en ca-autores de y parti­
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cipanres activos en la vida de su ciudad. Ejemplos de esta cultura ciudada­
na los dan iniciativas como la creación de los "Caballeros de la Cebra" y la 
campaña "Bogotá Coqueta". El ptoyecto de los CaballetoS de la Cebra in­
cluyó a los taxistas de Bogotá. Los buenos conductores, aquellos que consis­
renternerue respetaban las leyes y normas de tránsito eran invitados a ser 
miembros de la Orden y se les otorgaba el poder de extender la membresía 
a otros taxistas que también respetaran las leyes de tránsito de manera con­
sistente. En un proyecm similar- la campaña Bogotá Coqueta- los ciudada­
nos recibían una tarjeta mostrando un dedo pulgar en gesto de aprobación 
por un lado y por el atto un pulgar en gesto de desaptobación. Los ciuda­
danos eran incentivados a usar la tarjeta para sancionar o criticar la conduc­
ta de otros ciudadanos de una manera no violenta. 

En Ecuador, el caso del gobierno de Cotacachi bajo el liderazgo del al­
calde indígena Auki Tituaña ha sido objeto de interés a nivel internacional. 
En el año 2000, debido a sus innovaciones en el ámbito de la planificación 
yel uso de presupuestos participativos, la ciudad ganó el Premio Internacio­
nal de Dubai a las Mejores Prácticas para Mejorar las Condiciones de Vida 
yen 2000-2001 ganó el premio "Ciudades por la paz" de UNESCO. 

En México, diversas ciudades y pueblos, incluyendo Tijuana y Guana­
juaro, han establecido concejos municipales de planificación que permiten 
a los ciudadanos tener voz sobre las prioridades en la agenda del gobierno 
10ca1. También se han credo Consejos Comunitarios que dan a los ciuda­
danos la oportunidad de aconsejar a los funcionarios municipales sobre las 
prioridades del gasto público que pueden garantizar mejoras en las condi­
ciones de las comunidades. Adicionalmente, algunas ciudades pequeñas, 
como Cuquío y Beriozabal, han implementado procesos parriciparivos en 
el diseño presupuestario similares a aquellos que se están llevando a cabo 
en Brasil. 

En Guatemala, diversas municipalidades, incluyendo Quetzaltenango y 
Sololá, las dos ciudades de población mayoritariamente indígena, han esta­
blecido un proceso de planificación comunitario que permite a las asocia­
ciones de vecinos presentar planes pata la inversión municipal de manera 
que ésta responda a las propias demandas de los ciudadanos. Estas iniciati­
vas han sido reconocidas por reorientar el gasto hacia zonas de escasos re­
cursos y generalmente han sido implementadas en ciudades y pueblos de 
gobiernos independientes. 
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En Bolivia, la Ley de Participación Popular de 1992 que descentralizó 

gran parte de los fondos del gobierno para canalizarlos hacia gobiernos lo­
cales también ordenaba la creación de comités para el moniroreo y veedurfa 
obligando la rendición de cuencas por parte de los gobernantes electos, ha­
ciéndolos responsables por el uso transparente de los recursos. Se sabe que 
estos comités, cuyos integrantes cuentan con una diversidad de afiliaciones 
políticas. juegan un papel importante en el funcionamiento de los gobier­
nos locales. 

Todos estos ejemplos demuestran que a nivel local en América Latina se 
están gestando innovaciones importantes para la gobernanza democrática y 
para mejorar la relación entre estado y sociedad. Mientras esto puede ser di­
cho del nivel local, la política a nivel nacional en la región, particularmente 

en la región Andina, está en crisis. Los gobiernos nacionales siguen siendo 
cuestionados por su ilegitimidad. corrupción y por los bajos niveles de sa­
tisfacción en la ciudadanía. Más aun, mientras algunos gobiernos locales es­
tán haciendo un esfuerzo mancomunado por modificar las dinámicas nega­
tivas entre actores del estado y la sociedad civil, los gobiernos nacionales no 
parecen estar haciendo los mismos esfuerzos. 

Ciudadanía y participación 

Las investigaciones recientes sobre las democracias latinoamericanas se han 
concentrado en el estudio de Jos movimientos sociales. el papel de la socie­
dad civil y el estudio de la ciudadanía. Sin duda, el estudio de la ciudadanía 
está a la vanguardia de los debates sobre teoría democrática, esto tal vez se 
debe principalmente al enorme impacto que ha tenido en afias recientes el 
ejercicio de la ciudadanía en América Latina a través de diversos medios de 
participación ciudadana. Las movilizaciones masivas en Ecuador, Bolivia. 
Venezuela, Perú y Argentina, entre otros países latinoamericanos, han teni­
do un impacto significativo en los procesos democráticos. Sin embargo, la 
protesta es sólo un medio de participación ciudadana. Los ciudadanos tam­
bién se han vuelto más activos en los gobiernos locales, como se demostró 
en los casos anteriores. 

Para entender la problemática de la participación ciudadana es necesa­
rio que examinemos el concepto mismo de ciudadanía. el cual se ha empe­
zado a tratar sólo recientemente en la teoría democrática dominante. La rna­



229 Los impactos sociales de Id renovación urbana: ei caso de Quito, Ecuador 

yor parte de los análisis modernos sobre la ciudadanía se basan en elmarco, 
planteado por T.H. Marshall, de los derechos ciudadanos. que comprenden 
los derechos civiles, políticos y sociales. Sin embargo. este esquema no deja 
de ser problemático. Por ejemplo, en los años ochenta cuando "los derechos 
civiles y humanos básicos ya no podían ser ignorados o tomados por senta­
do" (Je1in y Hershberg 1996:3) la tríada de los derechos civiles. políticos y 
sociales empezaron a ser cuestionados. Las demandas de los pueblos indíge­
nas y el debate sobre derechos individuales y colectivos presentan otro tipo 
de retos frente al marco ptopuesto pOt Marshall. Adicionalmente. ha sido 
demostrado que los distintos tipos de derechos ciudadanos pueden estar dis­
tribuidos de manera desigual resultando en un ripo de democracia que po­
dría ser definido como "disyuntivo" (Holston y Caldeira 1998), un adjeti­

vo utilizado para referirse a la expansión y contracción de diferentes áreas de 
los derechos ciudadanos. Mientras la transición democrática en la mayor 
parte de los países latinoamericanos ampliaron los derechos políticos de los 
ciudadanos a través del sufragio, la mayoría de los latinoamericanos no go­
zan plenamente de sus derechos civiles, sin mencionar siquiera los derechos 
sociales o de bienestar en una región que sigue siendo vergonzosamente re­
conocida por tener los niveles más altos de inequidad en la distribución de 
la riqueza. Los derechos civiles de los ciudadanos se ven reducidos por un 
estado de derecho débil. que se evidencia pot la conducta inadecuada de la 
policía y los sistemas legales inefecrivos, mientras que los derechos polfricos 
son obstaculizados por instituciones o partidos deficientes, o por estados co­
rruptos o ineficientes. 

A pesar de que e1 debate aun sigue en pie. la concepción de los derechos 
ciudadanos de Marshall sigue siendo fundamental en e1 tema de la gobet­
nanza democrática. Por consiguiente, debe mantenerse un esfuerzo por re­
finar la definición de los derechos ciudadanos, definir su importancia rela­
tiva y explorar la desigual distribución de los mismos. No obstante, existe 
un riesgo en los esfuerzos por "fijar el concepto y asociar los derechos ciu­
dadanos con un grupo concreto de actividades- votar, gozar de la libertad de 
expresión. recibir beneficios públicos de diverso tipo. etc." (Je1in 1996: 104). 
Sin duda, la ciudadanía no se agota en los derechos ciudadanos por lo que se 
deben explorar otros aspecros de la ciudadanía. ¿Acaso la ciudadanía no de­
bería abarcar también. por ejemplo. las responsabilidades y deberes de los ciu­
dadanos? La democracia es una calle de doble vía y requiere de un estado es­
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rabie capaz de garanrizar tanto los derechos ciudadanos como una ciudada­

nía comprometida que es capaz de cumplir con las responsabilidades y obli­
gaciones requeridas para el funcionamiento de una sociedad democrática. 

Con el objeto de ubicar la participación ciudadana en el contexto apro­

piado debemos empezar por una nueva visión del concepto de ciudadanía. 
Democracia y ciudadanía deben ser concebidas como inherentemente co­
nectadas, y ambas traspasan el ámbito de lo político para incluir los aspec­
tos sociales y económicos (Holsron y Caldeita 1998). Dicho de otro modo, 
tanto democracia como ciudadanía deben ser vistas y estudiadas como par­
te de un contexto, considerando la situación cultural, histórica y económi­

ca panicular de cada país. Debemos estudiar" la experiencia plena de una 
ciudadanía democrática" (Holsron y Caldeira 1998:288). 

Durante los años noventa la participación comenzó a ser enunciada co­

mo una condición de la gobernanza democrática, por parte de los teóricos 
de la democracia, y como un elemento necesario para el desarrollo, por par­

te de los agentes del desarrollo. El cuarto Informe de Desarrollo Humano 
publicado por el PNUD en 1993 se enfocó en la participación ciudadana y 
recomendaba la creación de mecanismos de participación (PNUD 1993). 
Tanto el Banco Mundial como el Banco Interamericano de desarrollo han 

publicado documentos en 105 cuales se subraya la importancia de incluir 
mecanismos de participación en sus programas. Publicaciones recientes co­
mo Historie Cities and Sacred Sites (200 J) del Banco Mundial, Heritage 
Conseroation in Latín America and the Caribbean: Recent Bank Experience 
(1998) del BID, Y el estudio 200412005 State o[the Worlds Cities Report: 
Giobaiieation and Urban Culture (2004) demuestran la importancia de la 
relación entre cultura, espacio, desarrollo y democracia. Incorporar la iden­

tidad y la cultura en el desarrollo urbano, como se demostró en el caso de 
Barcelona, así como tomar en cuenta la relación entre desarrollo y gober­

nanza ha demostrado ser componentes invalorables de proyectos sosrenibles 
y exitosos. 

La participación en Quito 

En Quito organizaciones no gubernamentales han fomentado la participa­
ción a rravés de iniciativas de capacitación y empoderarniento. Algunas 
ONG ya habían mostrado algunos esfuerzos por implementar planes parti­
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cipativos, tal vez la que más se destaca es el Centro de Investigaciones CIU­
DAD. Un ejemplo de procesos de planificación parricipativa llevados a ca­
bo por CIUDAD lo constituye el proyecto para barrios populares de Qui­
to desarrollado a través de Servicios Integrales para Sectores Populares (SIP­
SEP) (Pidón 1997). La municipalidad de Quito, sin embargo, no utilizó 
sistemáticamente o institucionalizó la participación ciudadana sino has(a fe­
brero del 200 1, cuando comenzó a implementar elSistema de Gestión Par­
ticipariva (SGP). El SGP fue posible por reformas anteriores como la Ley 
Especial del Distrito Metropolitano de Quiro de 1993, que permitieron la 
descentralización de los servicios y los poderes locales (Torres 2002). 

El SGr representó un esfuerzo por alcanzar una mejor comunicación 
entre el gobierno municipal y la población a través de reuniones organiza­
das en base a cuatro niveles territoriales: la ciudad como un todo, las zonas 
merropolitanas, las parroquias rurales y los vecindarios. Además de estas 
reuniones (basadas en el territorio) rambién se llevaron a cabo reuniones con 
mujeres, jóvenes, niños, poblaciones indígenas y la población afro-quireña 
(Torres 2002). 

El proceso del SGP concibió la participación como un diálogo, más no 
modificó de manera significativa la capacidad que podrían tener los ciuda­
danos que participaron de influir en los procesos de toma de decisión. Tam­
poco alteró significativamente las relaciones de poder clientelisras que bus­
caba eludir. En muchos casos, a los participantes les resultaba dificil enten­
der la importancia del diálogo pues deseaban ptogtamas concretos de obras 
públicas. En la medida en que los ciudadanos no tuvieron mayor oporruni­
dad de influir en las políticas, el SGr como sistema participativo colocó a 
los ciudadanos en la posición de receptores pasivos de las políticas. A pesar 
de que el ser buscaba permitir a los ciudadanos convenirse en coautores 
activos de las políticas y comprometerlos en el proceso, otras iniciativas mu­
nicipales han sido más exitosas en el cumplimiento de estos objetivos. 

Discutiremos una serie de ejemplos de iniciativas municipales que han 
fomentado una mayor participación ciudadana. Un sinnúmero de campa­
ñas han hecho uso de la creciente conciencia que tienen los estudiantes de 
secundaria y universitarios sobre las normas de tránsito. Los estudiantes de 
escuelas secundarias públicas han participado en este tipo de proyectos, par~ 

ticularmenre en elcentro donde el tráfico vehicular y peatonal generalmen­
te entran en conflicto. En estas campañas los estudiantes se ubican en inter­
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secciones importantes del centro y crean una barrera para impedir que los 
peatones obstaculicen el tráfico. Con estudiantes universitarios, la munici­
palidad ha reproducido la campaña "Bogará Coqueta" en la cual se distri­
buyen tarjetas que muestran un pulgar en gesto de aprobación y desaproba­
ción para que luego los ciudadanos las usen para mostrar aprobación o au­
to-corregir ciertas conductas. 

Una parte importante de los procesos de rehabilitación en Quito están 
ocurriendo a un nivel simbólico. Una parte integral de la campaña que lle­
va a cabo la municipalidad la constituye la recuperación de la identidad yel 
orgullo quiteño. La consigna "recuperemos nuestra identidad" ha sido am­
pliamenre usada en años recientes. En la medida en que los ciudadanos em­
pezaron a notar cambios tangibles, particularmente en la rehabilitación del 
centro histórico, elfos mismos se han vuelto más responsables, De esta for­
ma, los ciudadanos están en camino de convertirse en los principales garan­
tes del estado de derecho. En relación a Jo anterior, los resultados de una 
campaña que busca hacer de Quito una ciudad libre de basura ofrecen un 
buen ejemplo. La campaña fue anunciada y la idea de que existiría una mul­
ta por botar basura circuló ampliamente y a menudo fue aplicada. Adicio­
nalmente, la municipalidad mejoró los servicios de aseo en el centro e in­
clusive implementó el uso diario de barredores modernos para limpiar las 
calles y plazas del centro. Los ciudadanos comenzaron a sentirse orgullosos 
de este centro recientemente rehabilitado y limpio. Con esta creciente con­
ciencia producto de la campaña y por el hecho de que los ciudadanos po­
dían observar que la municipalidad también estaba poniendo de su parte, 
los ciudadanos comenzaron a corregir conductas entre ellos mismos y co­
menzaron a pedir a otros que depositaran la basura en los nuevos contene­
dores, en lugar de botada en la calle. Este es simplemente un pequeño ejem­
plo de cómo las iniciativas dirigidas a incrementar un sentido de identidad 
urbana también han resultado en un incremento de la participación ciuda­
dana en el funcionamiento diario de la ciudad, Han comenzado a generar 
el tipo de "cultura ciudadana" que persiguen las administraciones recientes 
de Bogotá. En suma, este tipo de cambios culturales pueden ser los más di­
fíciles de llevar a cabo pero también pueden mostrar resultados más durade­
ros y eficaces. 
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Alianzas público-privadas: fas corporaciones metropolitanas 

Otra tendencia que se observa en los gobiernos locales de toda América La­
rina ha sido el aumento de alianzas entre el sector público y el privado para 
estimular el desarrollo. Sin embargo, si se busca atraer la inversión del sec­
tor privado el sector público debe promover la estabilidad y ser un socio 
fuerce e innovador. El gobierno debe estar en una posición que le permita 
ofrecer esrabilidad en el ámbito normativo porque Jos inversionistas "siem­
pre temen enfrentar el riesgo asociado con entrar en un área con un futuro 
incierto" (Rojas 2001:397). Paralelamente, el sector público debe ser capaz 
de demostrar que ia inversión en mercados aun no explorados puede ser via­
ble. A pesar de que estas asociaciones se basan en la colaboración económi­
ca también estimulan la estabilidad de los estados al ptomover la conforma­
ción de un ambiente normativo más estable. 

Quizás el ejemplo más importante de alianzas publico-privadas en Qui­
to lo constituye la Empresa del Centro Histórico (ECH), una compañía 
mixta que peuenece a la municipalidad y a una organización no guberna­
mental, la Fundación Caspicara. La ECH se inició con un financiamiento 
del Banco Interamericano de Desarrollo complementado con algunas fuen­
tes de financiamiento local y ha sido el principal responsable por la rehabi­
litación del centro histórico de Quito. 

En 1978, como un reconocimiento al centro histórico mejor preservado 
y menos alterado en Latinoamérica, la UNESCO declaró al centro históri­
co de Quito Patrimonio Cultural de la Humanidad. En 1992 con la Ley del 
Distrito Metropolitano de Quito, el Instituto Nacional del Patrimonio Cul­
tural otorgó a la municipalidad la custodia del patrimonio histórico del cen­
tro. Junto con la ECH el Fondo de Salvamento del Patrimonio Cultural 
(fONSAL) es una de las principales entidades responsables por el manteni­
miento del centro histórico. En la última década, FONSAL ha ejecutado 
más de 350 proyecros de rehabilitación y restauración en el centro histórico. 

Otras corporaciones metropolitanas se encargan de los servicios básicos 
y utilidades. Ellas son: la Empresa Metropolitana de Obras Públicas 
(EMOP); la Empresa Metropolitana de Aseo (EMASEO); la Empresa Me­
tropolitana de Alcantarillado y Agua Potable; y la Empresa Metropolitana 
de Servicio y Administración de Transporte. 
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Conclusiones 

Los cambios en el uso del espacio público del centro histórico han tenido 
tanto efectos positivos como negativos. En relación a los aspectos positivos 
se puede decir que ha aumentado la seguridad ciudadana, el valor del suelo 
y el acceso a los espacios públicos, también ha disminuido la congestión y 
el tráfico y ha mejorado la infraestructura. Estos efectos positivos benefician 
a toda la sociedad quireña, incluyendo a Jos miembros de la economía in­
formal. No obstante, los impactos económicos de los proyectos de rehabili­
tación no han sido tan uniformes. Por una parte, la formalización de las eco­
nomías informales constituye una fuente de ingresos para el municipio a 
través de los impuestos y cuotas que deben pagar los vendedores que tienen 
puestos de mercado fijos en los nuevos mercados municipales. La formali­
zación del sector informal también ha debilitado a las asociaciones de ven­
dedores ilegales y al crimen organizado, que anteriormente ejercía un gran 
control sobre la economía informal. Por otra parte, la eliminación total de 
la economía informal no deja de ser problemácica. Tradicionalmente la eco­
nomía informal ha sido un espacio de la economía que se muestra abierto e 
inclusivo frente a todos los sectores de la sociedad. A pesar de que los em­
pleos que ofrece el sector informal no siempre generan ingresos estables o 
suficientes y pueden exponer a Jos trabajadores a situaciones de riesgo, éstos 
llenan un vacio en el mercado laboral y por lo menos proveen ingresos mar­
ginales a sectores de la sociedad que pueden ser excluidos de la economía 
formal. A pesar de que todos los miembros de la economía informal del cen­
tro histórico tuvieron la oportunidad de comprar un puesto de venta en los 
nuevos edificios comerciales de la municipalidad, los costos eran altos y re­

querían de un capital inicial. El requerimiento de este capital excluyó a mu­
chos comerciantes puesto que la economía informal se caracteriza por re­
querir de poco capital de inversión. 

También existían otras barreras que obstaculizaban la entrada a la eco­
nomía formal. El proceso de desconcentración de los mercados informales 
del centro histórico comenzó a principios de los años noventa. De alguna 
manera la misma prolongación del proceso de formalización del sector in­
formal constituyó un obstáculo para muchos comerciantes. Muchos vende­
dores pensaron que el cambio nunca se llevaría a cabo dada la dilación de 
las discusiones y las pocas acciones que se tomaban al respecto. Otros no 10­



235 Los impactos sociales de la renovación urbana: el caso de Quito, Ecuador 

graban entrar en una lógica de planificación a largo plazo puesco que la eco­
nomía informal se define más por fines laborales de cono plazo y no por la 
planificación e inversión a largo plazo, Adicionalmente, muchos comercian­
tes informales no quisieron esrablecerse en los nuevos edificios porque pen­
saban que no tendrían éxito. Algunos también se mostraban reacios a que 
sus vidas fueran reguladas y a ser responsables del pago de impuestos y cuo­
tas a la municipalidad. A pesar de que los comerciantes solían hacer pagos 
a las asociaciones por el alquiler de los puestos de venta, electricidad y ser­
vicios, la incertidumbre que provocaba un cambio hacia una economía for­
mal controlada por el gobierno- que desde su puma de vista tradicional­
mente ha favorecido a las elites- hizo que muchos reubicaran sus activida­
des o servicios en los mercados periféricos alejados del centro histórico. Es­
to puede generar un aumento en los cascos de transpone puesto que el cen­
tro antes ofrecía un lugar céntrico en el cual se podía vivir y trabajar; con­
viniéndolo en una elección conveniente y económica para los vendedores 
informales. Por otra parte, los comerciantes que se insertaron en los nuevos 
mercados municipales también enfrentan una serie de retos. Mientras que 
los edificios están en buenas condiciones. son seguros y atractivos, también 
son espacios extensos conformados por una serie de puesros de ventas orde­
nados en múltiples pisos. Esto desanima a los compradores, que no llegan a 
visitar rodos los puesros lo cual coloca en desventaja a los vendedores loca­
lizados en los pisos más altos, 

La rehabilitación del centro histórico dio como resultado una recupera~ 

ción del espacio público que antes estaba dominado por las actividades del 
sector informal. Esta recuperación ha generado un sentido compartido del 
espacio para miembros de diferentes sectores de la sociedad quireña. A pe­
sar de que la ciudad sigue estando marcadamente dividida entre norte y sur, 
el centro rehabilirado ofrece un espacio central en el que todos pueden ha­
cer sus compras, comer, socializar y disfrutar del patrimonio cultural que in­
cluye tanto las raíces indígenas como españolas de la ciudad. 

El rema de la identidad siempre ha sido objeto de debate en el Ecuador, 
un país en el cual la identidad se ve fragmentada por las clases sociales, la et­
nicidad, el idioma, la raza y la región. El regionalismo, particularmente la 
rivalidad entre Quito y Guayaquil, define -o socava- lo que significa ser 
ecuaroriano. Estas pujas han colocado el tema de la identidad en el primer 
plano del imaginario nacional (ver Radcliffe y Westwood 1996, y Silva 
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1995). Por estas razones, el aspecto identitario del ptoceso de rehabilitación 
urbana en Quito es parricularrnenre importante. Mientras más ciudadanos 
de distintas clases, razas y ernicidades puedan identificarse como quiteños y 
sentir orgullo por su ciudad, más se avanzará en la creación de una ciuda­
danía que es capaz y tiene la voluntad de comprometerse para encarar las 
responsabilidades y obligaciones que se requieren de los miembros de una 
sociedad democrática. 

A pesar de que la política a nivel nacional en Ecuador se ha caracteriza­
do por el caos en años recientes, pues los presidentes han sido removidos 
por medio de golpes de estado y la protesta popular, la municipalidad de 
Quito ha sido capaz de comprometer a los ciudadanos y proveerlos de un 
alto nivel de satisfacción lo cual rebasa en gran medida lo que ha podido 
ofrecer el gobierno nacional. Debido a que los gobiernos locales han sido 
capaces de generar una mayor conexión con sus electores éstos tienden a 
mantener un cieno nivel de estabilidad en el país, en este sentido Quito no 
es una excepción. La importancia política, cultural y económica de Quito 
en el contexto nacional significa que un mejor gobierno y una mayor esta­
bilidad a nivel local no sólo son fundamentales para la nación sino que pue­
den representar un primer paso hacia una mayor estabilidad nacional. En 
años recientes el Ecuador ha experimemado altos niveles de insatisfacción 
con el gobierno nacional, esto se demuestra por la irrefrenable movilización 
social que ha conllevado, en parte, a la expulsión de dos presidentes. Por lo 
tamo, los altos niveles de insatisfacción están directamente relacionados con 
la inestabilidad política. Este panorama también demuestra que la ciudada­
nía ecuatoriana tiene expectativas con respecto a la responsabilidad social de 
sus funcionarios gubernamemales. Una vez que los ciudadanos observan 
que el gobierno puede funcionar a nivel local y pueden confiar en que el go­
bierno local llevará a cabo sus funciones y responsabilidades de una manera 
transpareme, los ciudadanos podrán empezar a crear la apertura política que 
de paso a un gobierno nacional más estable y eficienre. 
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Gobiernos participativos para 
la sostenibilidad de los centros históricos 

Mónica Moreira" 

Introducción 

La participación social en los centros históricos no es un tema sencillo por­
que los ciudadanos. Jos intereses y los significados presentes son mucho más 

diversos que en otras áreas de la ciudad que no tienen el componente patri­
monial y el de una centralidad producca de haber sido la ciudad original. 
Por esa razón es pertinente el análisis particular que plantea este foro "Cen­
tros Históricos - Gobierno y Participación Social". Aunque no se pueda des­
ligar la realidad de las áreas patrimoniales de las del resto de la ciudad, con­
viene recordar la realidad panicular, la que la hace diferenre a otras áreas, 
muy especialmente cuando queremos proponer una participación social 
efectiva. es decir, que concilie la preservación del patrimonio y el desarrollo 
deseado. Senrirse pane del Centro Histórico no es necesariamente un hecho 
de ancestro o de antigüedad, es más bien algo consciente. una decisión, una 
apuesta, un interés. 

Esea realidad que la hace diferente de orcas áreas de la ciudad a la vez 
hermana a los ceneros históricos cnrrc sí, pues I1lUdlUS tienen condiciones 
de algún modo semejantes y esa es otra razón irnpcrtanre para realizar este 
análisis: la posibilidad de compartir salidas que puedan servir a varios, de in­
tercambiar experiencias (lo acertado, errado y limitado de éstas). 

En el caso del Cenrro Histórico de Quito reconocemos una historia con 
profundas transformaciones y también con situaciones que han pcrmaneci-

Secretaria de la Fundación Marcha Blanca por la Seguridad y la Vida, Ecuador. 
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do a lo largo del tiempo y que pese a las intervenciones de las últimas déca­
das se mantienen. 

A 26 años de la Declaratoria como Patrimonio de la Humanidad. hemos 
pasado de la época en la que pocos querían apostarle al centro a la época en 
la que al menos en el discurso, existe un gran público interesado en él. De la 
época en la que los habitantes de orcas áreas no venían al centro sino por trá­

mires, a la época en la que se concentran para pasearlo y mirarlo. De la épo­
ca en la que ninguna autoridad ni nacional ni local mencionaba la importan­
cia del centro a la que muchos lo hacen. De la época en la que ningún me­
dio de comunicación habría utilizado los espacios del centro a la que cortos, 
películas y comerciales ven en él la oportunidad para su originalidad. De la 
época en que ningún evento internacional se realizaba en este lugar a una en 
la que muchos se celebran en este espacio, porque muchos de los edificios pa­
trimoniales han sido restaurados (el 70% de las edificaciones patrimoniales 
han sido restauradas). De la época en la que no había intervenciones sobre 
vivienda en inmuebles patrimoniales a la que ha producido al menos 1000 
unidades habitacionales. De la época en la que el 20% del espacio público 
del Centro Histórico estaba ocupado por ventas callejeras a la época en la que 
esas ventas se realizan en espacios cerrados. Así podríamos seguir, pues a 16 
años de una intervención permanente. esos resultados, mejorables o no, es­
tán a la vista y constituyen los cambios de las últimas décadas. 

Sin embargo hay que mencionar que el centro de Quito, ames y des­
pués de la declaratoria ha sido un escenario de múlriples manifestaciones 
tanto culrurales como religiosas y políticas, en la vida cotidiana del centro 
han estado presentes costumbres, formas de trabajar, de relacionarse que no 
se han perdido. También hay que recordar que el centro de Quito sigue con­
cenrrando una cantidad de funciones que generan fricciones a la vez que di­
namismo. Y del mismo modo conviene decir que el centro ha sido un espa­
cio transformado a lo largo de la historia por factores económicos muy fuer­
tes y que en esa transformación adquirió algunas características relacionadas 
con la pobreza y marginalidad, algunas de las cuales permanecen intactas. 

Esta problemática general no es una originalidad del centro de Quito. 
En mayor o menor grado los centros históricos de América que se encuen­
tran en proceso de recuperación viven situaciones semejantes y todos quizá 
deben formar parte del análisis necesario para abordar el tema de la partici­
pación social. 
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Particularidades de los centros históricos 
que inciden en la participación ciudadana 

Los ceneros históricos tienen particularidades que inciden en la participa­
ción social, unas veces para hacerla más viable y otras para complejizarla, sea 
de una forma u otra conviene partir tomándolas en cuenta. La relación go­
bierno local y participación social para el centro histórico tiene más varia­
bles que para arras Jugares de las ciudades. La gama de actores presentes en 
el centro histórico rebasa el ambiro de Jos habitantes, pues los usuarios co­
ridianos del mismo son de toda la ciudad. del país y en muchos casos de 
otros países. También los conflictos son diversos y permanentes en las áreas 
patrimoniales urbanas. 

En un trabajo académico realizado en FLACSO a propósiro del curso 
Políticas y Gestión de Centros Históricos de 1998, se realizó una encuesta 
bajo la pregunta: ¿qué es para usted el centro histórico? Las respuestas obte­
nidas dejaron daro que a nivel ciudadano también existe conciencia sobre 
la diversidad e incluso contradicción presentes en el centro histórico, en es­
te caso en el de Quito. 

Algunos de los encuestados se refirieron a la existencia de instituciones 
de imponancia y a la cantidad de protesras que frente a ellas se han llevado 
a cabo (es un lugar para protestar). otras hicieron alusión a la riqueza presen­
te en el patrimonio en contraposición a las contradicciones sociales y eco­
nómicas que cada día se pueden ver en este espacio, también se habló del 
cenrro como un gran mercado en el que todo se puede comprar. Haciendo 
relación a la diversidad. alguien decía también que es un lugar en el que to­

do puede pasar, y finalrnenre algunas opiniones aludieron al lugar que los 
identifica como pueblo. 

El centro es un elemento que produce orgullo. que permite la identifí­

cación colectiva y que remite a la memoria de la gente. Pero a la vez se per­
cibe con una imagen problemárica y compleja. Independientemente de que 
la opinión proceda de un conocimiento real o de un prejuicio, el hecho es 
que el Centro Histórico de Quito sigue siendo un referente intenso de his­
toria, símbolos, religión. política, comercio y es esta condición de confluen­
cia la que origina sus cualidades y problemas. 

¿Cómo conciliar esa vida, esas dinámicas, flujos, actividades y usuarios, 
con la conservación del parrímonio y con los objetivos de producir un cen­
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uo amable y más cercano? ¿Cómo hacerlo desde la participación social? 
En el intento de puntualizar sobre las particularidades y cómo rcpercu­

(en en la participación social, se señalan las siguientes condiciones como las 
más singificativas: 

• Condición patrimonial 
• Condición de centralidad 
• Condición de receptor de migración pobre 
• Condición de concentrador de marginalidad 

Condición de Patrimonio de la Humanidad 

La declaratoria como Patrimonio de la Humanidad sitúa a este espacio en 
una condición más visible a nivel mundial, ]0 hace parte de un gran todo 
que es el conjunto de patrimonios de la humanidad y por lo tanto lo pone 
en escena en relación a esos otros entes patrimoniales. A raíz de esta puesta 
en escena y de orros fenómenos se generan una serie de situaciones, por una 
parre se dan procesos de rehabiliración que ponen en valor muchos de los 
elementos patrimoniales, los llenan de nuevos usos, los organismos interna­
cionales reaccionan con créditos o donaciones para áreas que empiezan pro­
cesos de rehabilitación, de otro lado, se empieza a utilizar esa parte de la ciu­
dad para eventos simbólicos una vez que gran parte de los inmuebles han si­
do restaurados o rehabilitados. El turismo empieza a ser una realidad que 
crece, los habitantes de otras áreas de la ciudad que escasamente llegaban al 
centro empiezan a visitarlo. 

Los procesos de rehabiliración que originan esa nueva realidad se plan­
tean con poca o ninguna participación de los habitantes y usuarios del cen­
tro histórico y de la ciudadanía en general. Son más bien planes que nacen 
de ejercicios profesionales al interior de las instituciones y con la colabora­
ción de la cooperación internacional. Como parte de los planes se sitúa la 
intención de hacer participar de ellos a la población, al margen de lo cual 
muchos centros históricos, entre ellos el de Quito, siempre se han caracre­
rizado por su intensa vitalidad y participación en actividades cotidianas que 
allí se desarrollan. 

La parricipación de la ciudadanía en materia de preservación patrimo­
nial se da en general en respuesta a obras rerminadas o a convocatorias pa­
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fa avalar propuestas nuevas, no para la toma de decisiones, al menos no de 
las más significativas. El consenso para la intervención patrimonial, sea mo­
numental o no, es muy escaso. Este particular tiene cierta razón de ser en 
cuanto a temas técnicos o emergentes que no pueden esperar y que de con­
sultarse pueden partir con polémica (restauración de un convento, de una 
iglesia. de bienes muebles). Habría entonces que definir cuál sería la mejor 
forma de participación social para temas de preservación patrimonial. Más 
usual ha sido la participación a nivel barrial, como ejemplos están algunos 
de los temas tratados y priorizados en Cabildos convocados por la munici­
palidad de Quito. en los que se manifiesta ya una preocupación ciudadana 
por conocer y participar de los procesos del centro histórico, sin embargo 
de lo cual la panicipación social sigue siendo más visible en barrios que no 
son patrimoniales. 

Por otra parrc. es muy reciente la inclusión sobre la puesta en valor del 
patrimonio intangible (costumbres. comidas, festividades. cultos) que poco 
a poco va ganando terreno yen el cual sí la participación social es determi­
nante y tal vez más viable. La municipalidad tiene actualmente publicacio­
nes acerca del patrimonio intangible de algunos barrios de la zona centro 
para cuya elaboración ha sido necesaria la colaboración y el acuerdo con 
muchos ciudadanos. 

La condición patrimonial hace del centro el escenario perfecto para mu­
chos acontecimientos que de no ser así hubieran ocurrido en otro sitio de la 
ciudad. Habitar o trabajar en un área patrimonial como el Centro Hisróri­
CO de Quito. Patrimonio Cultural de la Humanidad, obliga a estar presen­
te en actividades derivadas de esa condición casi en forma cotidiana. Sola­
mente como ejemplo. en el 2004 se Hevaron a cabo en Quito al menos tres 
eventos de carácter internacional que utilizaron para parte de su desarrollo 
esta área; la elección de Miss Universo. la reunión de la QEA. la Bienal Pa­
namericana de Arquitectura de Quito. Por una parte es motivador saber que 
este patrimonio está en uso y. por otra, el desarrollo de las actividades dia­
rias se ve afectado. Sabiendo que todas las actividades descritas revisten gran 
importancia para la ciudad y el país. se podría buscar una convivencia más 
armónica en estos eventos predecibles. conjuntamente con el gobierno local 
y a través de la participación. 

El gran campo de acción de cara a la participación social en este caso. 
radica en los acuerdos para la convivencia de quienes permanecen en elcen­
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reo y quienes lo requieren como escenario de acontecimientos relevantes. 
Esto no solamente que es posible sino que es urgente. Entre los temas que 
se prevén para el desarrollo de actividades que suponen seguridad y más mo­
vimiento del usual, es necesario coordinar con los afectados elmodo en que 
ambos tendrán una relativa comodidad. Esto reviste aún más prioridad 
cuando en el Programa de Cultura propuesto en el Plan Quito Siglo XXI, 
se ve a Quito consolidado como destino prioritario para festivales interna­
cionales, se contempla además la realización de actividades culturales de am­
plia participación y se propone la utilización de los centros culturales ya 
existentes y la rehabilitación de otros, de los cuales algunos se encuentran en 
el Centro Histórico, es decir, más cambios se avecinan y conviene que se 
den en el marco de un conocimiento particular por parte de quienes se ve­
rán afectados. 

Condición de centralidad nacional, provincial y urbana 

Cuando el gobierno local se propone trabajar, la participación social en un 
área patrimonial que es a su vez un concentrador de funciones nacionales, 
provinciales y urbanas, como es el caso del Cenrro Histórico de Quito, to­
do el tiempo se enfrenta una gran diversidad de actores e intereses, y estos 
últimos muchas veces están contrapuestos y generan fricción. Para tomar al­
gunos ejemplos, la presencia de la Presidencia de la República repercute en 
el diario vivir del centro histórico, a la vez que lo llena de simbolismo. La 
presencia de la Cárcel Nacional en el Centro Histórico genera un ambiente 
conflictivo alrededor de una zona que tiene todavía un alto valor patrimo­
nial, a muy pocas cuadras de la plaza de San Francisco. 

Refiriéndose a la centralidad, el reciente Plan Especial del Centro His­
tórico 2003, de la Municipalidad de Quito, en su página 12, apunta: "En el 
caso del Centro Histórico de Quito, la centralidad está constituida por va­
rios factores: existe una centralidad derivada de aspectos urbanísticos y otra 
que deviene de los temas intangibles de carácter social, cultural y político." 

"El Centro Histórico de Quito refleja la capitalidad del país. Desde el 
punto de vista político, resume la condición de ser asiento del gobierno cen­
tral, sede del gobierno local, y jurisdicción primada de la Iglesia Católica. 
Desde el punto de vista simbólico, el CHQ condensa un sentido de identi­
dad local y nacional, mientras que desde una perspectiva económica, el 
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CHQ ha devenido en un gran centro de comercio de carácter popular." 
''Adicionalmente, es importante también reconocer la existencia de 

múltiples cenrralidades menores al interior del propio CHQ en el ámbito 
de los vecindarios y barrios. Es en esas escalas en donde se genera un alto 
sentido de pertenencia y de identidad. El conjunto de estas características 
hace que el CHQ se constituya en el epicentro de la ciudad y del país." 

La gobernabilidad y participación social en un epicentro es muy corn­
pleja porque su día a día es complejo, sin embargo hay que mencionar que 
la vitalidad de ese centro es un patrimonio importante aunque sea comple­
ja su administración. El Plan Especial cita como aspectos positivos del Cen­
tro Histórico el hecho de que es una ciudad viva y diversa. 

Ejemplos de esa complejidad en algunos de los usos presentes en el Cen­
tro Histórico de Quito y su relación con participación social son: 

• Educación 

En el Centro Histórico de Quito se ubican la mayor parte de establecimien­
tos de educación básica y media, por lo que alrededor de 18.000 estudian­
tes llegan cada día de otras áreas. Desde eJ punto de vista funcional esto es 

irracional tanto por el desplazamiento de alumnos como de vehículos y to­
da la pérdida económica que eSO representa. Resulta aún más evidente a par­

tir de los estudios que prueban que casi ninguno de los establecimientos 
cumple con las normas actualmente requeridas. Desde el Plan Maestro de 
1989,1991 se habló de la necesaria reubicación de establecimientos, poste­
riormente en todos los siguientes estudios se siguió hablando de esa necesi­

dad, y en el último de 2003, se insiste. Sin embargo de este análisis verda­
dero y lógico, no hay nada más deseable para el centro histórico que el he­
cho de que sus usuarios sean estudiantes niños y jóvenes. Si salieran de este 

espacio ¿por quiénes los vamos a cambiar? ¿qué actores van a Ser más armó­
nicos con el centro que esos niños y jóvenes? 

Si se insiste en la importancia de la participación social de las nuevas ge­
neraciones y si esas nuevas generaciones están en este momento diariamen­

te congregadas en el espacio sobre el cual queremos generar pertenencia y 

apropiación. quizá sea cuestión de preguntars.e cómo lograr esta participa­
ción social de los estudiantes, que tiene por otra parte una proyección en pa­
dres, hermanos y familiares, es decir, no se trata de 18.000 estudiantes sola­
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mente. Ojalá en un tiempo más pudiéramos decir que luego de la hora de 
salida de escuelas y colegios las calles no se llenan de basura y que esos ni­
ños y jóvenes que diariamente transitan por el centro, además de estudiar 
en él, lo aprecian y protegen. Por el momento existen iniciativas de partici­
pación ciudadana como la campaña "El Centro Histórico sin basura", en el 
que trabajan conjuntamente la municipalidad, los dirigentes de los Cabil­
dos agrupados en el comité "El Cenero Histórico es Nuestro" y estudiantes 
de 29 establecimientos educativos del centro que tienen un rotal de 8750 
estudiantes de escuelas y colegios. Esta campaña se inició en Junio de 2003. 

Con el tiempo debe racionalizarse efectivamente la localización de esta­
blecimientos educativos, pero mientras eso ocurre y se mantenga la gran 
oportunidad de tenerlos reunidos. es más lógico propiciar desde el gobier­
no local la participación social de ese conjunto de jóvenes y niños ciudada­
nos de todas paHes y usuarios permanentes del centro histórico. Ese traba­
jo sin duda será más grato y productivo que la eterna discusión sobre lo 
complicado de una reubicación que requiere un alto grado de consenso, un 
capital que no existe y una decisión política nacional que no es prioritaria 
para el gobierno nacional. 

• Religión 

En el Centro Histórico de Quito la concentración de edificaciones monu­
mentales religiosas que siguen manteniendo esa función es innegable. Con­
juntos monurnentales religiosos como San Francisco o Santo Domingo si­
guen siendo escenarios de múltiples manifestaciones culturales. muchas de 
ellas de carácter religioso. Existen celebraciones anuales que congregan a fie­
les de toda la ciudad, a compatriotas de otras paHes del país, a turistas y me­
dios de comunicación. Además de estas celebraciones masivas, en el día a 
día del centro están presentes otras de menor magnitud relacionadas con el 
culro de las iglesias. 

Estas manifestaciones han sido históricamente las que se han dado en el 
centro y la infraestructura para las mismas está dada. Si por una paHe se es­
tán creando espacios de participación y encuentro nuevos, como los domin­
gospeatonales, que han devuelto la posibilidad de caminar el cenrro, se pue­
de pensar en encontrar una forma de permanencia pata los eventos que tra­
dicionalmente se han desarrollado en el CHQ y hacer un esfuerzo mayor 
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para conservar el patrimonio intangible como espacio de participación. En 
los Cabildos de los barrios del centro convocados por la municipalidad, se 
comienza a advertir la necesidad de reforzar esros espacios. 

• Comercio 

Al igual que los planes anteriores, el Plan Especial del Centro Histórico re­
fiere que el comercio es la actividad más florecienre en esta zona: "El CHQ 
permanece como un poderoso espacio de desarrollo de la economía de la 
ciudad y de atención de demanda comercial en especial para los grupos so­
ciales de menores recursos económicos." 

El plan reconoce tres tipos de comercio: formal, mercados y popular. 
Respecto de este último, exisre una experiencia municipal y ciudadana de 
reubicación de comerciantes de la calle que cito más adelante como uno de 
los ejemplos de participación social. Al igual que los habiranres y quienes es­
tudian en el centro, los comerciantes que pasan la mayor parte de su tiem­
po en esta área deben ser sujetos de una amplia participación social en la que 
poco a poco se vaya estableciendo los deberes y derechos que más favorez­
can la sosrenibilidad del Centro Histórico. entre ellos. los acuerdos para que 
equipamientos inadecuados que deterioran claramente la zona puedan reu­
bicarse o refuncionalizarse. 

Condicián de recepror de migración pobre 

Muchos de los centros históricos han cumplido durante décadas el papel de 
receptor de migración pobre, inclusive en los años noventa. Esra situación 
y sus consecuencias se mantienen, relacionándose directamente con el uso 
habiracional en malas condiciones. Se debe seguir considerando como par­
te de la tealidad del centro, los inmuebles habitados por arrendatarios de ca­
sas renteras que albergan una población con la cual difícilmente existen ca­
nales de organización, pues por una parte psicológicamenre están de paso, 
aunque lleven décadas viviendo en elcentro, y por otra, no tienen intereses 
sobre el mejoramiento de su entorno porque no son dueños de su vivienda. 
El 65% de las viviendas del CHQ son arrendadas y 25% del total de vivien­
das se encuentra en esrado crírico de deterioro (Plan Especial del Centro 
Histórico 2003). 



Hay que reflexionar sobre la participación social posible en un entorno 
donde más de la mitad de quienes habitan no son propietarios de sus vivien­
das y donde todavía un gran porcentaje de habitantes vive en inmuebles de­
teriorados. A pesar de la existencia de barrios donde los pobladores sienten 
una mayor pertenencia y por tanto las propuestas de participación son más 
viables, las propuestas globales para el centro hisrórico deben rener presen­
tes estas cifras generales para ser efectivas. También sería determinante co­
nocer cuánta de fa población arrendataria que actualmente vive en el centro 
quiere permanecer en él, para plantearse en base a esa respuesta líneas más 

claras de participación social. 

Condición de concentrador de marginafidad 

Además de haberse convertido en un receptor de mlgraclOn pobre, en el 
centro de Quito se concentran grupos vulnerables que incluso han sido ob­
jeto de proyectos particulares para su atención como el Proyecto de Desa­
rrollo Social del Centro Histórico financiado por la Unión Europea. 

Por una parte, existen zonas como la cercana al ex Penal García More­
no y las calles aledañas a la Avenida 24 de Mayo en las que cuadros de mar­
gínalidad son frecuentes. Por otra parte, la mendicidad de todo tipo se agru­
pa en el centro y algunas plazas por la noche son puntos de reunión de in­
digentes. Estas presencias han originado que organizaciones de carácter hu­
manitario se hagan presentes para ayudar en distintos aspectos. En el Plan 
Quiro Siglo XXI se cira un Programa de Protección Social, algunos de cu­
yos proyectos están orientados a la población vulnerable y están localizados 
en el centro histórico. Por otra parte, en el Centro existen instalaciones co­
mo casas de Apoyo Integral a la Familia o guarderías para hijos de prostitu­
tas, donde se da atención también a población vulnerable. 

El Plan Especial del Centro Histórico no tiene ninguna propuesta res­
pecro de la población vulnerable. Si esramos pensando en la más amplia par­
ticipación social, debemos tener líneas que trabajen la marginalidad como 
una realidad palpable del cenrro histórico. 
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Antecedentes de participación social en el Centro Histórico de Quito 

La toma simbólica del centro histórico 

Por iniciativa de la Facultad de Arquirecrura y Urbanismo de la Univetsidad 
Central se convocó el domingo 27 de marzo de 1988 a una "Toma simbó­
lica del Centro Hisrórico". Ésra se llevó adelante como conclusión de varias 
actividades realizadas en defensa del centro y a raíz del movimiento telúrico 
de 1987 que puso de manifiesto su vulnerabilidad. Los actores fueron múl­
tiples: pintores, escultores, poetas, bailarines, cantantes, maestros, estudian­
tes, amas de casa, sacerdotes, periodistas. vendedores, se congregaron en el 
centro histórico. 

La propuesta era tomarse el centro por un día, para lo cual se organizó 
en primer lugar la pearonización y luego presentaciones arrfsticas y concur­
sos para niños y jóvenes. El centro estuvo sin autos por primera vez en mu­
cho tiempo y la enorme cantidad de gente que enrró al centro lo hizo a pie 
yen bicicleta. Ahora cada domingo este es un hecho cotidiano, hace 16 arios 
fue único e irrepetible. Fue notoria también la limpieza del centro ese día. 

A pesar de la inexistencia de un financiamiento claro para el montaje, 
el éxito de este Consenso colectivo y el entusiasmo suscitado en grupos tan 
variados de gentes se debió a la causa común que motivó el acontecimien­
to: todos eran partícipes de esa toma, todos iban a ser propietarios y respon­
sables del centro por un día. La importancia de este acontecimienro desde 
un enfoque participarivo radica en su capacidad de convocatoria y de poner 
acuerdo a tantos actores para su realización, y también por la sinergia que a 
continuación de su realización desencadenó. 

Otros casos de participación social a propósito de proyectos 
en áreas patrimoniales 

El ptograma municipal "Agosto Mes de las Artes" tuvo su origen en el 
año 1992 y se ha mantenido, aunque ahora con el nombre de "Agosto 
Arte y Cultura". La organización de este mes prevé múltiples manifes­
taciones de arte, música, teatro y cine. También oferta horarios amplia­
dos de servicios de la ciudad. Es un evento de gran convocatoria en el 
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que participa la población de Quito en general yen el que el centro his­
tórico ha sido un escenario pcoragónico. 

En el año 1994 se produce la rehabilitación por el Fondo de Salvamen­
to del Patrimonio Cultural (füNSAL) de la hacienda La Delicia, deci­
diéndose sus usos a través de una participación amplia del secror. Aun­
que no está simada en el Cenero Histórico de Quito. su importancia re­
side en su condición de arquitectura parrimonial. Acrualmenre funcio­
na en el edificio la Administración Zonal del Noroccidenre. 

Para la rehabilitación de los (fes inmuebles que Juego serían el Centro 
de Apoyo Familiar Tres Manuelas ubicado en el centro histórico, se rea­
lizó un fuerte trabajo tanto de investigación como de parricipaeión del 
área aledaña. Los usos se decidieron en base a esa participación, como 
política del FüNSAL. 

El Estudio del Color realizado por el FüNSAL en la calle ]unín del ba­
rrio San Marcos se realizó con el aporte de pobladores del lugar. 

La pearonización del CHQ los domingos también fue una iniciativa an­
terior a la que ahora existe. Hacia el año 1990, por convocatoria de la 
Comisión de Áreas Hisróricas del Concejo, se realizaba la pearonización 
y la organización de evenros. Desgraciadamente fue una iniciativa que 
se mantuvo hasta el año 1992 y no continuó, hasra su reedición en el 
2001. 

Propuestas gubernamentales participativas para el Centro Histórico de 
Quito y sus resultados 

Se escogieron tres experiencias que sirven para demostrar dinámicas de par­
ticipación social porque grafican las bondades y limitaciones de la parrici­
pación, pueden ser replicabIes y quizá podrían formar parte de un ptoyecro 
nacional. 

Aunque no codos los ejemplos citados sean esrrictarnenre proyecros de 
participación, se los describe por el potencial que encierran con relación a 



253 Gobiernos participatiuos pdrd lasosteníbíiidad de {OJ centros históricos 

este tema. Aquí se desarrollan prioritariamente los aspectos relativos a la 
participación y no necesariamente la globalidad de las propuestas. 

La experiencia de IOJ Cabildos de la zona centro 

A partir del proceso de desconcenrración administrativa y de servicios, para 
efectos de gestión el Centro Histórico de Quito está circunscrito en la Zo­
na Centro (en Quito hay ocho en toral). En esta zona existen cinco secto­
res, uno de los cuajes corresponde al Cenrro Histórico. Al igual que en el 
resro de la ciudad en el año 2001 se inician las convocatorias a los Cabildos 
Zonales (explicados legalmente en e! Marco Legal), como pane de! Sisrema 
de Gestión Participariva. 

Lo relevante de los cabildos para el tema patrimonial es que en las reu­
niones producidas, además de las demandas de solución de los problemas 
diarios, están presentes demandas como recuperación de tradiciones, mejo­
ramiento de imagen de casas patrimoniales, iluminación de elementos pa­
trimoniales, rehabilitación de centros culturales, información a la comuni­
dad sobre planes y proyectos para el centro histórico. 

De arra lado es importante que la Administración Zonal dé los pasos 
necesarios para convertirse en una Alcaldía Menor, porque vaya poco a po­
co siendo el referente claro desde la ciudadanía. Este proceso se ha visto fa­
vorecido por la realización de los cabildos. 

Aunque la mayor parte de los temas que se discuten no son patrimonia­
les, el proceso en sí hace que los habitantes estén más hábiles para formar 
parte de la discusión de proyectos más especializados. No porque no existan 
personas que puedan ahora mismo ser parte de esa discusión, sino porque 
exista una mayor experiencia de participación debido a la práctica anterior. 
a la costumbre de participar. 

Entre las limitaciones a resolver está el tema de las grandes inversiones 
del centro que no pasan pOt la consulta de estos habitantes, muchas de és­
tas les son ajenas y algunas puede que incluso los afecten, como por ejem­
plo la construcción de más estacionamientos en sectores de mucho movi­
miento y uso residencial como la avenida 24 de Mayo (400 plazas), Basíli­
ca (300 plazas), Plaza San Francisco (500 plazas), rodas ellas intervenciones 
contenidas en e! Plan Quito Siglo XXI. 
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Otra limitación es la multiplicidad de actores institucionales que gene­
ra confusión en el Cenero Histórico. La Administración de la Zona Centro 
no es el único ente municipal que tiene relación con los habitantes y usua­
rios del CHQ. que deben tratar directamente con orras instancias munici­
pales, Empresa del Centro Histórico, Fondo de Salvamento. Dirección de 
Territorio y Vivienda. El soporte administrativo para que la participación 
sea efectiva no es aún adecuado para el centro histórico. 

El proceso de reubicación de los comerciantes de la calle 

Carlos Guerra Rodríguez, en el texto "La participación social y las políticas 
públicas: un juego de estrategias", señala: "Es preciso una planificación, o si 
se quiere, una gestión global para las autonomías locales, capaz de movilizar 
a los grupos y comunidades ya organizados, a fin de que puedan transfor­
mar sus estrategias de supervivencia en opciones de vida, y sus opciones de 
vida en proyectos polfricos y sociales orgánicamente articulados a lo largo 
del espacio nacional." 

Este enunciado resume el resultado del proceso de reubicación de los 
comerciantes de las calles del Centro Histórico de Quito. Existe la otra en­
trada de análisis que es la recuperación del espacio público mediante esta 
reubicación, sin embargo en este capítulo se hace alusión con particularidad 
al tema de la participación social mediante la cual se pudo lograr. 

La necesidad de reubicación de los comerciantes que ocuparon por dé­
cadas las calles del Centro Histórico de Quito fue reconocida por cuatro al­
caldías consecutivas. En el período del año 1992 al 1998 se dan algunos pa­
sos en relación al tema, como los acuerdos de no ocupación y de control de 
las calles para las ferias navideñas, que sirvieron como ejemplos de trata­
miento compartido del problema con los comerciantes. Sin embargo, sola­
mente se encontró soluciones en la práctica cuando la decisión política se 
movió en la dirección del consenso, en el año 1998, como parte del Plan de 
Modernización del Comercio Popular, que involucra además otras áreas de 
la ciudad y que propone la creación de un Sistema de Comercio Popular en 
el que intervienen Otros actores aparte de los ex comerciantes de fa calle. 

La reubicación de alrededor de 8000 comerciantes de la calle se produ­
jo a través de la integración de actores, objetivos e intereses, asumiendo el 
riesgo de la dificultad inherente a dichos procesos. Tras un proceso de acec­
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carnienro que rompió la inicial desconfianza enrre las partes, se aceptaron 
como posrulados comunes el derecho de la ciudadanía a disfrutar de los es­

pacios públicos y la visión de un Centro Histórico ordenado, junto a la idea 
de buscar alternativas de desarrollo y modernización de la economía popu­
lar del Centro Hisrórico, manteniéndola como actor integrante de dicho 

centro. En lugar de optar por la salida de los comerciantes del Centro His­
tórico, lo que se hizo fue relacionar dicho comercio con la sosrenibilidad 

económica del área en concreto. La economía popular, como subsistema 
económico estructurado alrededor de unidades domésticas o comunitarias, 

es también parte de la soscenihilidad económica de los centros históricos en 
los que se producen. 

El proceso culminó en mayo de 2003, cuando la reubicación se produ­
jo finalmente. La creación de los Centros Comerciales Populares, con las 
mejoras en la calidad de las condiciones de venta (guarderías, seguridad, bo­
degaje, resguardo de la intérprete, propiedad de los locales que evita el pa­
go por espacio a terceros) y junto a la capacitación de los comerciantes, han 
supuesto la mejora de infraestructura, servicios y educación que el sistema 

de economía informal necesitaba para su desarrollo, en un salto cualitativo 
que sin aportes públicos o donaciones no sería factible. 

Con un adecuado apoyo y seguimiento por parte de la municipalidad, 
este proyecto será sin duda uno de los puntales del desarrollo económico del 

Centro Histórico de Quiro. Siempre con la visión de que no sea un proyec­
to estático, estos comerciantes pueden estar aún más vinculados al desarro­

llo económico del centro, incorporándose como actores de otras áreas del 
Centro Histórico. Los comerciantes serían idóneos para proyectos de vivien­
da y también para proyecws de ccncientización de Otros pobladores, si son 

objeto de trabajo en ese sentido. 
Este proceso es importante por las enseñanzas que reviste para la comu­

nidad quireña y e! país, y de igual forma por la madurez institucional que 
supuso la continuidad del proyecto a lo largo de algunas administraciones. 
Aunque el postulado de campana de la actual administración era que los co­

merciantes se quedarían en las calles. la negociación ya avanzada, al igual 
que las obras, motivó que los mismos comerciantes sostuvieran el proceso. 

Desde ese pumo de vista el reconocimiento de los comerciantes como acto­
res de la reubicación ha sido escaso. En el texto publicado por la municipa­
lidad acerca de la recuperación de! espacio público denominado Espacio PÚ­
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bhco (2004) no se hace alusión a la participación de los comerciantes como 
parte fundamental del éxito del proyecto, insistiendo más en el protagonis­
mo institucional. 

La recuperación del espacio público 

Aunque el espacio público del Centro Histórico ha sido siempre escenario 
de múltiples manifestaciones, las propuestas recientes llevadas adelante por 
la municipalidad han tenido una respuesta masiva que podría leerse como 
el éxito de una convocatoria del gobierno local a los habitantes de Quito. 

• Domingos peatonales 

Por convocatoria de la Municipalidad. la Administración de la Zona Cen­
tro reeditó los Domingos peatonales desde el año 2001. Este es un proceso 
de participación ciudadana por el cual se valoriza el patrimonio mediante la 
convocaroria a la ciudadanía a diversas actividades artfsricas y educativas 
que se realizan semanalmente en un cenero histórico pearonalizado. Más de 
8000 personas se reúnen cada domingo en este espacio. 

• Recuperación de parques 

Además de! trabajo previo sobre e! espacio público, en el último periodo se 
inrervino en la Avenida 24 de Mayo, e! parque Itchimbia y el parque lineal 
Machángara. El uso de estos espacios ha sido masivo. 

• Iluminación de espacios públicos y monumentos 

Adicionalmente a mejorar la seguridad de los espacios públicos, el proyecm 
de iluminación monumental con el uso del color ha motivado la visita noc­
turna como nueva actividad de los habitantes de la ciudad de Quito. 

Los programas de uiuienda en el Centro Histórico de Quito 

En la acrualidad podemos hablar en roral de una rehabiliración de cerca de 
mil viviendas y aunque éste sea un porcentaje pequeño en relación a los in­
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muebles sin rehabilitar para ese uso, debemos encontrar en lo ya caminado 
las enseñanzas que el ejercicio ya realizado nos muestra. Estas enseñanzas son 
de una parte relacionadas con la real posibilidad de ver alcentro como un ofe­
rente de vivienda, tanto por el número de inmuebles como por la demanda 
que ha existido sobre los proyectos ya concluidos, también permiten saber 
con claridad los cosros de intervención y compararlos con otros de la ciudad. 
De otro lado mediante un estudio de las personas que ocuparon las viviendas 
ofertadas sabemos la clase social a la que hemos dirigido los esfuerzos y de qué 

partes de la ciudad y el país son los nuevos habitantes del centro. 
Las viviendas rehabilitadas en el Centro Histórico de Quito no han si­

do ocupadas bajo las mismas condiciones, en algunos de los ejercicios el 
acompañamiento institucional basado en la participación para lograr esta­
blecer las reglas de convivencia fue una constante al inicio de la ocupación 
y se manruvo por el tiempo necesario para asegurar los buenos resulrados, 
en otros ejercicios en cambio el acompañamiento institucional ha sido casi 
inexistente o solamente existió en un comienzo. La diferencia entre los unos 
conjuntos y los OtrOS se manifiesta tanto en las relaciones sociales como en 
el mantenimiento de los edificios y en la posibilidad o imposibilidad de lle­
gar a acuerdos cuando se requieren. 

La buena convivencia de los habitantes de edificaciones rehabilitadas 
por la municipalidad es quizá más importante que la calidad de las interven­
ciones, porque en ella se basa la posibilidad de continuar con esta linea de 
proyectos y de que el discurso sobre la conveniencia del uso residencial se 
vea reflejado en la práctica. 

Marco Legal Municipal general y particular del 
Centro Histórico en relación a la participación ciudadana 

Se citan tres instrumentos, el primero tiene que ver exclusivamente con el 
esquema de participación ciudadana y opera para todo el distrito. Los OtrOS 

dos instrumentos no están formulados específicamente para la participación 
ciudadana sino para la protección de áreas históricas. Hay que anotar que el 
Marco Legal de las Áreas Históricas de Quito es muy extenso y completo, 
sin embargo se han escogido solamente estos dos instrumentos por ser los 
que potencialmente puedan propiciar temas de participación ciudadana. 
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•� La Ordenanza 046. Regula la participación en todo el Distrito. 
•� La Comisión de Áreas Históricas del Concejo Metropolitano. Discute y 

aprueba las intervenciones trascendentales de las Áreas Históricas del 
Distrito Metropolitano de Quito. 

•� Ley del Fondo de Salvamenro de Patrimonio Cultural. Se construye con 
el aporte de rodos los habitantes de Quito, a través de impuesros. 

La Ordenanza 046 

A través de la Ordenanza del Concejo 046 "De sus comisiones y de la par­
ticipación de la comunidad", la municipalidad regula la participación ciu­
dadana y actualmente establece el Sistema de Gestión Pamcipariva. En tér­
minos generales este sistema tiene las siguientes atribuciones: 

•� Formular políticas con la participación de la comunidad en la planifica­
ción, ejecución, seguimiento y evaluación de programas, proyectos yac­
rividades. 

•� Deliberación social y parricipariva en la formulación y control social de 
la ejecución del presupuesto municipal. 

•� Gestión compartida en la toma de decisiones y puesta en marcha de 
programas y acciones que demanda la comunidad. 

•� Control social, seguimiento, fiscalización y evaluación de la gestión mu­
nicipal. 

Los niveles de participación que existen: 

•� El Cabildo quiteño 
•� Los Cabildos zonales 
•� LasJuntas Parroquiales 
•� Los Cabildos barriales y comunales. 

En el Cabildo Quiteño, que preside el alcalde, existen dos modalidades de 
representación: 
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•� Territorial, a rravés de los delegados elegidos por las asambleas parro­
quiales. 

•� Ternarica, a rravés de delegados elegidos por cada una de las Mesas Te­
máticas (las mesas temáticas son instancias de participación que reúnen 
a los habitantes de Distrito alrededor de las políticas específicas, que pa­
ra el caso acrual son las definidas por el Plan Quito Siglo XXI). 

La Ordenanza 046 y el Sistema de Gestión Parricipariva son herramientas 
que ordenan de mejor manera la participación en el Distrito Metropolitano 
de Quito, sin embargo habría que observar permanentemente la efectividad 
de las mismas, no pueden ser herramientas estáticas. 

La Comisión deAreas Históricas 

Es la instancia máxima de conocimiento y aprobación de las intervenciones 
que se realicen en las Áreas Históricas del Distrito Metropolitano de Quito. 
que además del Centro Histórico son 11 barrios y 34 parroquias suburba­
nas que contienen patrimonio edificado. 

Esta comisión está conformada por tres concejales y el representante de 
la Administración de la Zona Centro, representante de la Empresa del Cen­
tro Histórico, representante del Fondo de Salvamento del Patrimonio Cul­
tural, representante de la Dirección Metropolitana de Territorio y Vivienda, 
represenrante del Colegio de Arquitectos de Pichincha y el Cronista de la 
Ciudad. 

Esta instancia podría ser un convocan te hacia la discusión de temas tras­
cendentales del centro, como es el Plan Especial del Centro Histórico de 
Quito, publicado a finales de 2003 y que no ha sido discutido pOl la ciuda­
danía. Este documento no es conocido ni siquiera por todas las instancias 
municipales, sin embargo de ser la única herramienta que particulariza el 
Centro Histórico de Quito y contener un esfuerzo muy grande en cuanto 
diagnóstico y plan. La discusión y aprobación de este plan sería un ejercicio 
de participación social que falta por realizar. 
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El Fondo de Salvamento del Patrimonio Cultural 

Este fondo se crea por ley de la república y tiene que ver con la asignación 
de un fondo permaneme destinado a la restauración, conservación y protec­
ción de los bienes históricos, artísticos, religiosos y culturales de Quito. 

Luego de su creación en 1987 y hasta casi una década más tarde, el Fon­
do de Salvamento fue el organismo que se encargó de la totalidad de inter­
venciones en el Centro Histórico y otras áreas históricas de Quito. La posi­
bilidad de contar con un fondo permanente que no dependa de la voluntad 
política del gobierno correspondiente ha sido una ventaja muy grande para 
Quiro. 

En relación a la participación social, no está reglamentada en ningún ca­
pítulo de la ley del Fondo, sin embargo de Jo cual el FONSAL llevó adelan­
te algunos esfuerzos de participación sobre todo en intervenciones que esta­
ban destinadas a servicios para la comunidad en inmuebles patrimoniales. 
Asi mismo se realizaron esfuerzos para concienciar a la población sobre la 
importancia de la recuperación de espacios públicos. 

A futuro seria necesario que la propia ley contemple la participación co­
mo parte de su modo de operación, buscando la forma más efectiva de lle­
varla adelante sin que ella detenga los procesos necesarios para la protección 
del patrimonio, 

Círculos viciosos que inciden en la panicipación ciudadana 

La participación ciudadana debe estar basada en la confianza y la posibili­
dad de continuidad de obras y acciones por sobre los períodos electorales, 
estas dos condiciones se ven afectadas seriamente por algunas prácticas. 

En el caso de la confianza. ésta se debilita cuando se ve atravesada por 
procesos corruptos, si no está garantizado el estado de derecho la participa­
ción social es más vulnerable porque está basada en intereses demasiado par­
riculares, La confianza hacia las autoridades también se pone en duda y la 
ciudad pierde oportunidades de participación y apropiación cuando las mis­
mas autoridades abusan del espacio público, de los bienes públicos, de la 
publicidad, etc. Un ejemplo claro es la utilización de las plazas y calles ale­
dañas a la Presidencia de la República como parqueadero para carros oficia­
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les, sin que el Municipio exija el mismo comportamiento que al resto de la 
ciudadanía. 

Otro de los factores que perjudica la participación ciudadana es el exce­
sivo protagonismo político en detrimento del protagonismo ciudadano, 
porque los procesos que han sido construidos entre muchos actores apare­
cen como una obra exclusiva de las autoridades y la confianza se degrada. 

La credibilidad sobre la continuidad de obras y acciones de anteriores 
gobiernos, tan importante para los ciudadanos que han participado en ellas, 
tiene su limirame en las campañas electorales. Por una parte los candidatos 
deben contraponerse al máximo y no suelen reconocer nada bueno en los 
Otros, por otra las ofertas no siempre son viables. En )05 periodos electora­
les muchos proyectos se paralizan o caminan lentamente y esto origina in­
certidumbre en la ciudadanía. En un escenario de mayor corresponsabili­
dad, esta debilidad sería menos notoria. 

La opinión de algunos actores en relación a la participación social, 
e! gobierno y e! Centro Histórico de Quito 

•� Luis López. Constructor de! Museo de la Ciudad y de proyectos de vi­
vienda para el Centro Histórico, acrualrnenre promoror de vivienda pa­
ra el Centro Histórico de Quito. 

En el tema de la participación en el centro histórico hay dos entradas, una 
desde elpunto de vista conceptual, es decir, desde el significado de patrimo­
nio, otra el de la democracia. 

Patrimonio es un rema conceptual muy fuerte, no todos estamos de 
acuerdo en qué es el patrimonio, por lo tanto hace falta un intercambio de 
ideas y de experiencias permanentes que lleven a acuerdos, porque cuando 
citamos la palabra patrimonio, es ambigua, no estamos citando nada. 

En el tema de la democracia, en el caso del centro histórico, el munici­
pio debe abrir su propia estrucrura a la opinión y decisión de las personas, 
mediante foros como e! Foro de la Ciudad de! Colegio de Arquirecros, don­
de se emiten opiniones generales y lineamientos, hasta canalizar la simple 
opinión individual de un ciudadano. El discurso parricipativo de la munici­
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palidad no tiene todavía los canales adecuados para llevarse adelante, aunque 
hay buenas intenciones. Las decisiones no deben pertenecer exclusivamente 
a las autoridades, pues aunque tengan la represenrarividad eso no significa un 
cheque en blanco, parte de sus obligaciones es que sean participativos. 

En cuanto a lo que ha ocurrido hasta hoy, hay todavía un divorcio en 
las actuaciones. pues por una parte está el hecho de abrir el centro a la ciu­
dadanía en eventos como los domingos peatonales, con efectos muy positi­
vos (por ejemplo vemos a una familia paseando preguntándose si visitar un 
museo u Otro, sabemos que algo importante y trascendente pasó). Pero por 
otro lado existen intervenciones ligeras y malas como la realizada en La Ma­
rfn, es un mal tratamiento de un espacio público que tiene múltiples pro­
blemas y que tiene una afluencia muy grande de personas, no se hizo un tra­
tamiento como espacio público y como éste hay muchos sitios de la ciudad 
en que el espacio público está tratado como un corral y debe ser justamen­
te lo contrario. No es un asunto de fácil tratamiento, sin embargo hay que 
trabajar para que las acciones sean retroalimentadas con un criterio amplio 
y parricipativo que de más luces. 

• Inés Pazmíño. Actual administradora de la Zona Centro 

En relación a los cabildos y en general al Sistema de Gestión Participariva. 
participar se aprende participando y ese es el valor de este ejercicio realiza­
do para toda la ciudad. A cuatro años de venir usando este mecanismo se ha 
dado un grado mucho mayor de acercamiento entre el gobierno local y los 
hahiranres. Hay que mencionar además que las reuniones han incluido las 
propuestas y ya no son solamente de pedidos. La actitud de los pobladores 
cambió en relación al municipio, saben que participar es un derecho ciuda­
dano. 

La participación es mayoritaria en los barrios de la Zona Centro que no 
son elCentro Histórico, aunque también estos barrios históricos se integran 
con proyectos como las publicaciones "Memoria histórica y cultural", que 
han tenido un alto interés por parte de los pobladores y en el que éstos han 
sido los informantes y principales motores para su realización. Lo importan­
te de este mecanismo y de la apertura de las administraciones zonales a la 
participación es que si se cambian las personas al interior del municipio, la 
comunidad exigirá su derecho porque ya se encuentra capacitada para ello, 
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saben cómo priorizar una obra, conocen del presupuesto municipal y sus 
derechos sobre él. 

En relación al tema del comercio tanto minorista como de mercados 
hay que seguir resolviendo mediante negociación. Quedan algunos temas 
por tratarse en el futuro, el Mercado de San Roque y la Plaza Arenas están 
siendo abordados por parte de la Administración Zonal Centro y se espera 
tener resultados positivos en un futuro cercano. siempre a través del plan­
teamiento de acuerdos. 

•� Diego SaJazar. Presidente del Colegio de Arquitectos de Pichincha y ca­
tedrático de la Facultad de Arquirecrura, Diseño y Arres de la peCE 

En general el proyecto de] centro histórico debe ir reafinandc objetivos. ha­
ce algún tiempo se pensaba que el centro debía ser un museo, hoy en día se 
apuesta por un centro más vivo. Con amplia participación en las propues­
tas para el centro se deben ir resolviendo algunas contradicciones. Por ejem­
plo hay una oferta grande de comercios y restaurantes de alto COSto y la gen­
te que vive en el cenrro no tiene el nivel económico para acceder a esos ser­
vicios, por lo tanto es indispensable fortalecer comercio y otros servicios de 
nivel medio y también popular. Es necesario también trabajar en relación a 
las microernpresas existentes en el centro y con la población que queda al 
margen de las intervenciones económicas que se hacen. 

Otro de los públicos que merece atención y ser incorporado mediante 
la participación es la juventud. La educación y la juventud aporta nuevas vi­
vencias, los colegios no deben salir del centro, aunque se busque un equili­
brio de ciudad. 

Igual es imporrante el trabajo para el riempo libre de la gente que vive 
en el centro. Las escuelas y colegios que tienen equipamientos que durante 
la semana sirven para los estudiantes podrían ser una interesante oferta el fin 
de semana, el centro no tiene muchas posibilidades de que en su interior se 
planteen equipamientos recreativos, por lo tanto los existentes deben poten­
ciarse y un proyecto de participación social debe tomar en cuenta esa posi­
bilidad. 
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•� Rocío Estrella. Ex coordinadora del Proyecto de Reubicación del Co­
mercio Minorista y ex consultora de la Unidad de Gestión del Provee­
ro del Comercio Minorista 

En relación a la participación y en panicular al tema de los cabildos de la 
Zona Centro se reconocen dos momentos en la actual administración: 

En [a administración de Lourdes Rodríguez el ejercicio era más real, 
más prepositivo desde la zona y es visto como algo que realmente se 
quiere realizar con la comunidad. No se logra muchos avances pero se 
transmite la inrención de reconocer la participación como una herra­
mienta para el ejercicio. 

En el inicio de la administración zonal actual la situación cambia, no 
existe claridad en la propuesta y menos en el ejercicio. Los funcionarios 
de la misma Zona Cenrro manifiestan que los Cabildos Ampliados y las 
relaciones con la comunidad son viscerales e impositivos. Se aparenta 
participación pero en el manejo de las decisiones no existe consenso. 
Hay buen manejo de imagen especialmente para los medios, pero la 
opinión ciudadana es que no son tomados en cuenta realmente. 

En relación al Proyecto del Comercio Minorista rarnbién hay que reconocer 
dos mamemos. Uno cuando existía real participación de los comerciantes 
en función del proyecro y sus objetivos, y otro cuando se concede todo a los 
comerciantes en función de intereses de las autoridades municipales o de in­
tereses particulares. Aquí se manifiesta de manera más clara el manejo de la 
imagen municipal como de un municipio participativo y de autoridades 
concertadoras, sin embargo se funciona mucho de acuerdo a intereses co­
yunturales y de grupo. 

Qué falta por hacer: trabajar desde los espacios ciudadanos para ser real­
mente tomados en cuenta, median te el fortalecimiento de organizaciones que 
ya existen o conformar un Foro Permanente que lidere la defensa de lo que se 
ha logrado en el Centro Histórico. El fortalecimiento mediante la capacita­
ción de elite a dirigenres y líderes que pueden hacer opinión aunque no sean 
habitantes del Centro. Y sobre rada crear conciencia en las autoridades y fun­
cionarios actuales respecto al verdadero valor del Cenero Histórico de Quito 
en el pasado y a futuro para que su utilización no sea de imagen solamente. 
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•� Roque Sevilla. Ex Alcalde de Quito y Presidenre de la Cámara de Turis­
mo de Pichincha 

Una forma muy importante de participación social fue la cogestión con los 
barrios, en el caso del Centro Histórico este trabajo fue especialmente im­
ponante porque fue una respuesta en un momento de crisis, se hizo obra 
barrial con el apone tanto de material como en mano de obra de los habi­
tantes o usuarios, la municipalidad ponía la dirección técnica y la mayor 
parte de material. La cogesrión permitió, además de un gran empodera­
miento, conseguir costos muy bajos y una incorporación real de los habi­
tantes y usuarios a la solución de sus problemas. En el centro histórico las 
obras fueron principalmente en escuelas y colegios donde padres de familia 
y docentes de los colegios participaron activamente junto al municipio. En 
el Distrito Metropolitano de Quito se llevaron a cabo 2800 obras de coges­
rión en dos años. 

En cuan ro al Centro Histórico es necesario trabajar sobre un tema de ba­
lances en los usos. Por ejemplo, la conservación de lo religioso versus el tu­
rismo en los templos. En el primero está presente un carácter privado más ín­
timo, en el segundo un uso público de gente que está de paso. En estos tem­
plos de Quito la mayor parte de los ocupantes está orando y un porcentaje 
pequeño está visitándolo como turista, al contrario de lo que ocurre en otras 
partes. Es importante que esta realidad se mantenga, es decir que los elemen­
tos religiosos que contiene el centro no se vuelvan excesivamente turísticos. 

De igual forma se cita el espacio público. En la Plaza Grande la gran 
mayoría de gente está disfrutando del espacio público, los turistas están mi­
rando cómo los habitantes disfrutan de ese espacio público, éste no es un 
hecho armado para la visita turística, es auténtico. En los bienes públicos 
que se vuelven excesivamente turísticos, se pierde la razón de ser. Los per­
manentes son desplazados por los temporales que en este caso serían turis­
tas. Los turistas no generan sentimiento de pertenencia, su excesiva presen; 
cia hace que ese sentimiento desaparezca por principio, porque los que per­
tenecen no están, porque el disfrute es pata los que no están sino de paso y 
además se arma para el turismo lo que se conoce como folclorismo, es de­
cir, escenificar lo que hubo. 

Se podrían citar también las actividades de carácter político, desde ma­
nifestaciones hasta represión, yeso es parte de la vida diaria real. Si se quie­
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re proteger el área puede que no convengan estas actividades, pero la verda­
dera vida política, el hecho de la autenticidad del recurso, es importante pa­
ra la vida del centro. El balance se puede generar con las actividades propias, 
comunitarias. que le den sentido de pertenencia. Es necesario proteger la 
autenticidad con formas de participación social comunitarias del lugar. 

El tender a una participación ciudadana es un ideal que tiene limitacio­
nes reales, el reto está en saber hasta donde se debe parricipar de manera di­
recta y hasta donde se hace mediante delegación, con un representante. No 
es posible esperar un nivel de detalle en la participación, no en todos los [e­
mas, porque Sl no la elección popular no tendría sentido. Sin embargo, es 
pertinente potenciar los sistemas de consulta por sectores, en el que los re­
mas del día a día del barrio puedan ser discutidos, filtrar las aspiraciones in­
dividuales y volverlas colectivas. Si son demasiado individuales se las debe 
atender como tales. Desde luego existen remas que deben ser consultados a 
toda la población y son los que afectan direcramente a la calidad de vida del 
conjunto de los habitantes. Sin embargo, muchos de los temas deben ser rra­
tados pOt delegación porque para eso existe la representación democrática. 

Conclusiones y sugerencias 

Sobre las particularidades del Centro Histórico: 

•� La participación social en un centro histórico se viabiliza si se toman en 
cuenta sus principales condiciones: patrimonial, centralizada, receptora 
de migración pobre, marginal. 

Sobre la participación ciudadana en el Centro Histórico en relación a las 
condiciones y a la diversidad de los ciudadanos que en ellas intervienen, se 
requiere: 

•� Acuerdos para la convivencia de quienes permanecen en el centro y 

quienes lo requieren como escenario de acontecimientos relevantes in­
herentes a su condicion de patrimonio de la humanidad. 

•� Incorporar a los estudiantes del centro histórico como guardianes de su 
protección, conocedores de su realidad y multiplicadores de la concien­
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cia patrimonial. 
•� Respetar los eventos religiosos que rradiconalmenre se han dado en el 

centro con la misma importancia que el patrimonio monumental. 
•� Fortalecer el comercio del centro hisrorico como una actividad que con­

cilie el desarrollo económico y la protección del panimonio. 
•� Resolver las incógnitas sobre la participación social de una población 

que en un 65 % es arrendataria. 
•� Indagar hasta donde la población quiere quedarse viviendo en el centro 

aun si tuviera la posibilidad de irse a otro sitio de la ciudad, para orien­
tar mejor la participación ciudadana. 

Sobre el Plan Especial del Centro Histórico de Quito 2003: 

•� Socializar este estudio y producir un segundo documento una vez que 
este hubiera atravesado una amplia participación, al igual que el Plan 
Quito Siglo XXI. 

Sobre las limitaciones de la participación ciudadana en el Centro Histórico 
de Quiro: 

•� Resolver la confusión que crea la multiplicidad de actores instituciona­
les en el centro histórico (administración de la zona centro, empresa del 
centro histórico, fondo de salvamento, dirección de territorio y vivien­
da). 

•� Proporcionar un soporte administrativo fuerte para que la participación 
ciudadana para el centro histórico sea efectiva. 

Sobre la reubicación de vendedores de las calles del Centro Histórico de 
Quito y los posibles logros a obtenerse mediante participación ciudadana: 

•� Incorporar a los comerciantes como actores de otras áreas del cenero his­
tórico, ellos serían los idóneos para proyectOs de vivienda y también pa~ 

ra proyecros de concientización de otros pobladores. 
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Sobre el rema de las viviendas rehabilitadas en el Centro Hisrórico de Quiro: 

•� Reforzar el acompañamiento institucional de los proyecms de vivienda 
en el centro histórico, mediante la participación de Jos habitantes. 

Sobre el rema del marco legal en relación a la parricipación ciudadana: 

•� Observar permanentemenre la efecrividad de la Ordenanza 046 y el sis­
rema de gesrión parricipariva, no pueden ser herramienras estáticas. 

•� Incorporar en la ley del fondo de salvamento del parrimonio cultural 
mecanismos de participación relacionados con el sistema paniciparivo 
actual. 

Sobre los círculos viciosos que limitan la participación ciudadana: 

•� Combatir las prácticas insrirucionales que debilitan la confianza ciuda­
dana. 

•� Propiciar la corresponsabilidad de los proyecms para garantizar su con­
rinuidad. 
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